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Lectio Sábado, 1 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, protector de los que en ti esperan; sin ti nada es fuerte ni santo. Multiplica 

sobre nosotros los signos de tu misericordia, para que, bajo tu guía providente, de tal 

modo nos sirvamos de los bienes pasajeros sque podamos adherirnos a los eternos. Por 

nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 14,1-12 

En aquel tiempo se enteró el tetrarca Herodes de la fama de Jesús, y dijo a sus criados: 

«Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos, y por eso actúan en él 

fuerzas milagrosas.» Es que Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y 

puesto en la cárcel, por causa de Herodías, la mujer de su hermano Felipe. Porque Juan 

le decía: «No te es lícito tenerla.» Y aunque quería matarle, temió a la gente, porque le 

tenían por profeta. Mas, llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó 

en medio de todos gustando tanto a Herodes, que éste le prometió bajo juramento darle 

lo que pidiese. Ella, instigada por su madre, «dame aquí, dijo, en una bandeja, la cabeza 

de Juan el Bautista.» Entristecióse el rey, pero, a causa del juramento y de los 

comensales, ordenó que se le diese, y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza 

fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre. 

Llegando después sus discípulos, recogieron el cadáver y lo sepultaron; y fueron a 

informar a Jesús. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy describe cómo Juan Bautista fue víctima de la corrupción y de la 

prepotencia del gobierno de Herodes. Fue condenado a muerte sin proceso, durante un 

banquete del rey con los grandes del reino. El texto nos da muchas informaciones sobre 

el tiempo en que Jesús vivía y sobre la manera en que los poderosos de aquel tiempo 

ejercían el poder. 

• Mateo 14,1-2. Quién es Jesús para Herodes. El texto inicia informando sobre la 

opinión de Herodes respecto a Jesús: "Ese es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre 

los muertos, y por eso actúan en él fuerzas milagrosas. Herodes trataba de entender a 

Jesús desde los miedos que le asaltaban después del asesinato de Juan. Herodes era un 

grande supersticioso que escondía el miedo detrás de la ostentación de su riqueza y de 

su poder. 
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• Mateo 14,3-5: La causa escondida del asesinato de Juan. Galilea, la tierra de Jesús, 

estaba gobernada por Herodes Antipas, hijo del rey Herodes, el Grande, desde el 4 antes 

de Cristo. ¡43 años en todo! Durante el tiempo en que Jesús vivió, no hubo mudanza de 

gobierno en Galilea! Herodes era dueño absoluto de todo, no rendía cuenta a nadie, 

hacía lo que se le pasaba por la cabeza. ¡Prepotencia, falta de ética, poder absoluto, sin 

control por parte del pueblo! Pero quien mandaba en Palestina, desde el 62 antes de 

Cristo, era el Imperio Romano. Herodes, en Galilea, para no ser depuesto, procuraba 

agradar a Roma, en todo. Insistía sobre todo en una administración eficiente que diera 

lucro al Imperio. Su preocupación era su propia promoción y seguridad. Por ello, 

reprimía cualquier tipo de subversión. Mateo informa que el motivo del asesinato de 

Juan fue la denuncia que el Bautista hace a Herodes por haberse casado con Herodíades, 

mujer de su hermano Felipe. Flavio José, escritor judío de aquella época, informa que 

el motivo real de la prisión de Juan Bautista era el miedo que Herodes tenía a un 

levantamiento popular. A Herodes le gustaba ser llamado bienhechor del pueblo, pero 

en realidad era un tirano (Lc 22,25). La denuncia de Juan contra Herodes fue la gota 

que hizo rebosar el vaso: "No te está permitido casarte con ella”. Y Juan fue puesto en 

la cárcel. 

• Mateo 14,6-12: La trama del asesinato. Aniversario y banquete de fiesta, ¡con danzas 

y orgías! Marcos informa que la fiesta contaba con la presencia “de los grandes de la 

corte, de los oficiales y de personas importantes en Galilea” (Mc 6,21). Es éste el 

ambiente en que se trama el asesinato de Juan Bautista. Juan, el profeta, era una 

denuncia viva de este sistema corrupto. Por esto fue eliminado bajo pretexto de un 

problema de venganza personal. Todo esto revela la flaqueza moral de Herodes. ¡Tanto 

poder acumulado en mano de un hombre sin control de sí! En el entusiasmo de la fiesta 

y del vino, Herodes hizo un juramento liviano a Salomé , la joven bailarina, hija de 

Herodíades. Supersticioso como era, pensaba que debía guardar ese juramento, 

atendiendo a los caprichos de la muchacha y mandó el soldado a traerle la cabeza de 

Juan sobre una bandeja y entregarla a la bailarina, que a su vez la entregó a su madre. 

Para Herodes, la vida de los súbditos no valía nada. Disponía de ellos como disponía de 

la posición de las sillas en la sala. 

Las tres características del gobierno de Herodes: la nueva Capital, el latifundio y la clase 

de los funcionarios: 

a) La Nueva Capital. Tiberíades fue inaugurada cuando Jesús tenía 20 años. Era llamada 

así para agradarle a Tiberio, el emperador de Roma. Allí moraban los dueños de la tierra, 

los soldados, la policía, los jueces muchas veces insensibles (Lc 18,1-4). Para allá 

llevaban los impuestos y el producto del pueblo. Allí Herodes hacía sus orgías de muerte 

(Mc 6,21-29). Tiberíades era la ciudad de los palacios del Rey, donde vivía el personal 

que viste con elegancia (cf Mt 11,8). No consta en los evangelios que Jesús hubiese 

entrado en esta ciudad. 

b) El latifundio. Los estudiosos informan que, durante el largo gobierno de Herodes, el 

latifundio creció en prejuicio de las propiedades comunitarias. El libro de 

Henoc denuncia a los dueños de las tierras y expresa la esperanza de los 

pequeños: “¡Entonces los poderosos y los grandes dejarán de ser los dueños de la 

tierra!” (Hen 38,4). El ideal de los tiempos antiguos era éste: “Cada uno se sentaba a 

la sombra de su parra y de su higuera, y nadie lo inquietaba” (1 Mac 14,12; Miq 4,4; 

Zac 3,10). Pero la política del gobierno de Herodes volvía imposible la realización de 
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este ideal. 

c) La clase de los funcionarios. Herodes creó toda una clase de funcionarios fieles al 

proyecto del rey: escribas, comerciantes, dueños de tierras, fiscales del mercado, 

recaudadores de impuestos, militares, policías, jueces, promotores, jefes locales. En 

cada aldea o ciudad había un grupo de personas que apoyaban al gobierno. En los 

evangelios, algunos fariseos aparecen junto a los herodianos (Mc 3,6; 8,15; 12,13), lo 

cual refleja la alianza entre el poder religioso y el poder civil. La vida de la gente en las 

aldeas estaba muy controlada tanto por el gobierno como por la religión. Se necesitaba 

mucho valor para comenzar algo nuevo, ¡como lo hicieron Juan y Jesús! Era lo mismo 

que atraerse sobre sí la rabia de los privilegiados, tanto del poder religioso como del 

poder civil. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Conoces a personas que murieron víctima de la corrupción y de la dominación de los 

poderosos? Y aquí entre nosotros, en nuestra comunidad y en nuestra iglesia, ¿hay 

víctimas de desmando y de autoritarismo? 

• Herodes, el poderoso, que pensaba ser el dueño de la vida y de la muerte de la gente, 

era un cobarde ante los grandes y un adulador corrupto ante la muchacha. Cobardía y 

corrupción marcaban el ejercicio del poder de Herodes. Compáralo con el ejercicio del 

poder religioso y civil, hoy, en los diversos niveles de la sociedad y de la Iglesia. 

5) Oración final 

Lo han visto los humildes y se alegran, 

animaros los que buscáis a Dios. 

Porque Yahvé escucha a los pobres, 

no desprecia a sus cautivos. (Sal 69,33-34) 

 

Lectio Domingo, 2 Agosto , 2020 

La multiplicación de los panes 

Mateo 14,13-21 

1. LECTIO  

a) Oración inicial: 

Ven, Espíritu Santo 

Ven, Fuego de amor 

Ven, Padre de los pobres 

Ven, Refrigerio de mi alma 

b) Lectura: 

13 Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo 

supieron las gentes, le siguieron a pie de las ciudades. 14 Al desembarcar, vio mucha 

gente, sintió compasión de ellos y curó a sus enfermos. 
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15 Al atardecer se le acercaron los discípulos 

diciendo: «El lugar está deshabitado, y la hora es 

ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que 

vayan a los pueblos y se compren comida.» 16 Mas 

Jesús les dijo: «No tienen por qué marcharse; 

dadles vosotros de comer.» 17 Dícenle ellos: «No 

tenemos aquí más que cinco panes y dos 

peces.» 18 Él dijo: «Traédmelos acá.» 19 Y ordenó a 

la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los 

cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos 

al cielo, pronunció la bendición y, partiéndolos, dio 

los panes a los discípulos y los discípulos a la 

gente.20 Comieron todos y se saciaron, y recogieron 

de los trozos sobrantes doce canastos llenos. 21 Y 

los que habían comido eran unos cinco mil 

hombres, sin contar mujeres y niños. 

c) Momentos de silencio: 

para que la palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

2. MEDITATIO 

a) Clave de lectura: 

Todos los evangelistas relatan la multiplicación de los panes. Mientras Lucas y Juan no 

narran nada más que una sola multiplicación de los panes (Lc 9, 10-17; Jn 6,1-13), 

Marcos y Mateo hacen referencia a dos multiplicaciones (Mc 6,30-44; 8, 1-10; Mt 

14,13-21; 15, 32-39). Parece que las dos narraciones tanto en Mateo como en Marcos 

tienen origen de un solo suceso de la multiplicación de los panes, pero que ha sido 

transmitido en dos versiones según tradiciones diversas. Además la narración de Mateo 

14,13-21 y Mc 6, 30-44 parecen ser las redacciones más antiguas. Nosotros aquí nos 

quedamos con el objeto de nuestra lectio divina, o sea el texto de Mt 14, 13-21. 

El texto nos presenta a Jesús, que habiendo oído la noticia de la muerte del Bautista a 

manos de Herodes (Mt 14,12), se retira a otra parte “en un lugar desierto” (Mt 14,13). 

Muchas veces en los evangelios, Jesús se nos presenta como aquél que se retira a un 

lugar apartado. Aunque no siempre es así, generalmente este retirarse quiere demostrar 

un Jesús inmerso en la oración. He aquí algunos ejemplos: “Despedida la gente, subió 

al monte solo, a orar. Llegada la noche Él estaba todavía solo, arriba” (Mt 1,23); “En la 

mañana se levantó cuando todavía estaba obscuro y salido de casa, se retiró aun lugar 

desierto y allá oraba” (Mc 1,35); “Jesús se retiraba a lugares solitarios para orar” (Lc 

5,16); “conducido por el Espíritu” Jesús se retira después de su bautismo al desierto 

para ser tentado por el diablo venciendo sus seducciones con la fuerza de la palabra de 

Dios (Mt 4,1-11; Mc 1,12-13; Lc 4,1-13) Otras veces Jesús llama consigo a sus 

discípulos: “Venid a un lugar desierto y apartado y descansad un poco” (Mc 6, 30-44). 

En este pasaje, Jesús reza antes de la multiplicación de los panes. Los evangelios 

demuestran que a Jesús le gustaba orar antes de acontecimientos importantes en el curso 

de su ministerio, como el bautismo, la transfiguración, la pasión. 
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Esta vez la gente lo sigue al desierto (Mt 14,13) y Jesús siente compasión por ellos, 

curando a los enfermos (Mt 14,14). A veces en Jesús se asoma una compasión por los 

que le siguen (Mt 15,32). El Maestro se conmueve porque ellos “eran como ovejas sin 

pastor”(Mc 6,34). Jesús en efecto es el buen pastor que alimenta a su pueblo como ha 

hecho el profeta Eliseo (2 Re 4, 1-7, 42-44) y Moisés en el desierto (Ex 16; Num 11). 

En el evangelio de Juan, Jesús con el discurso sobre el pan de la vida (Jn 6), explica el 

significado del signo de la multiplicación de los panes. Este prodigio es una preparación 

al pan que será dado en la Eucaristía. Los gestos realizados por Jesús antes de la 

multiplicación de los panes, en todos los evangelios nos recuerdan el rito de partir el 

pan, la eucaristía. Los gestos son: a) tomar el pan, b) alzar “los ojos al cielo”, c) 

pronunciar “la bendición”, d) partir el pan, e) repartir a los discípulos (Mt 14,19). Estos 

gestos se encuentran en la narración de la última cena de Jesús (Mt 26,26). 

Todos comen y se sacian de este pan. Sobran doce cestas de los restos de pan. Jesús es 

aquél que sacia al pueblo elegido de Dios: Israel, compuesto por las doce tribus. Pero 

sacia también a los paganos en la segunda multiplicación (Mt 15,32-39), simbolizados 

esta vez por siete panecillos, el número de las naciones de Canaán (Act 13,19) y también 

el número de los diáconos elenistas (Act 6,5; 21,8) que tenían el deber de proveer a la 

distribución cotidiana de las mesas. La comunidad recogida en torno a Jesús, primicia 

del Reino de los Cielos, acoge en sí Hebreos y Gentiles, todos son llamados a aceptar 

la invitación de participar de la mesa con el Señor. Jesús hace ver esto incluso con su 

gesto de sentarse a la mesa con publicanos y pecadores y con su enseñanza en las 

parábolas de los banquetes, donde “muchos vendrán de oriente y occidente y se sentarán 

a la mesa con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los cielos” (Mt 8,11; ver también 

Mt 2,34; Lc 14, 16-24). 

b) Preguntas para orientar la meditación y actualización: 

- ¿Qué te ha llamado más la atención en este texto? 

- ¿Cuál de los gestos de Jesús te gustan más en este texto? 

- ¿Te has parado a reflexionar alguna vez sobre las emociones de Jesús? Este texto se 

fija en la compasión. ¿Puedes encontrar otros en los evangelios? 

- ¿Qué crees que Dios quiera comunicarte con este relato sobre la multiplicación de los 

panes? 

- Jesús provee de alimento en abundancia. ¿Te confías a la providencia del Señor? ¿Qué 

significa para ti confiarse a la providencia? 

- ¿Alguna vez has pensado en la Eucaristía como un sentarse a la mesa con el Señor? 

¿Quiénes son los invitados a esta mesa? 

3. ORATIO 

a) Salmo 78, 24-25: 

Les hizo llover maná para comer, 

les hizo llegar un trigo celeste; 

el hombre comió pan de los Fuertes, 

les mandó provisión para hartarse. 

b) Oración final: 
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Oh Dios, que en la compasión de tu Hijo con nosotros, manifiesta tu bondad paterna, 

haz que el pan multiplicado de tu providencia sea partido en la caridad, y la comunión 

con el alimento bajado del cielo nos abra al diálogo y al servicio de los hermanos. Por 

Cristo nuestro Señor. 

4. CONTEMPLATIO 

Hay otro punto aún sobre el que quisiera llamar la atención, porque en él se refleja en 

gran parte la autenticidad de la participación en la Eucaristía celebrada en la comunidad: 

se trata de su impulso para un compromiso activo en la edificación de una sociedad más 

equitativa y fraterna. Nuestro Dios ha manifestado en la Eucaristía la forma suprema 

del amor, trastocando todos los criterios de dominio, que rigen con demasiada 

frecuencia las relaciones humanas, y afirmando de modo radical el criterio del servicio: 

«Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos» 

(Mc 9,35). [...] ¿Por qué, pues, no hacer de este Año de la Eucaristía un tiempo en que 

las comunidades diocesanas y parroquiales se comprometan especialmente a afrontar 

con generosidad fraterna alguna de las múltiples pobrezas de nuestro mundo? Pienso en 

el drama del hambre que atormenta a cientos de millones de seres humanos, en las 

enfermedades que flagelan a los Países en desarrollo, en la soledad de los ancianos, la 

desazón de los parados, el trasiego de los emigrantes. Se trata de males que, si bien en 

diversa medida, afectan también a las regiones más opulentas. No podemos hacernos 

ilusiones: por el amor mutuo y, en particular, por la atención a los necesitados se nos 

reconocerá como verdaderos discípulos de Cristo (cf. Jn 13,35; Mt 25,31-46). En base 

a este criterio se comprobará la autenticidad de nuestras celebraciones eucarísticas. 

Juan Pablo II, Mane Nobiscum Domine, 28. 

 

Lectio Lunes, 3 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  

Ven, Señor, en ayuda de tus hijos; derrama tu bondad inagotable sobre los que te 

suplican, y renueva y protege la obra de tus manos en favor de los que te alaban como 

creador y como guía. Por nuestro Señor.  

2) Lectura  

Del santo Evangelio según Mateo 14,13-21 

Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo 

supieron las gentes, le siguieron a pie de las ciudades. Al desembarcar, vio mucha gente, 

sintió compasión de ellos y curó a sus enfermos. 

Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: «El lugar está deshabitado, y la 

hora es ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren 

comida.» Mas Jesús les dijo: «No tienen por qué marcharse; dadles vosotros de comer.» 

Dícenle ellos: «No tenemos aquí más que cinco panes y dos peces.» Él dijo: 
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«Traédmelos acá.» Y ordenó a la gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco 

panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición y, 

partiéndolos, dio los panes a los discípulos y los discípulos a la gente. Comieron todos 

y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. Y los que 

habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. 

3) Reflexión 

• El cap. 14 de Mateo, que incluye el relato de la multiplicación de los panes, propone 

un itinerario que conduce al lector al descubrimiento progresivo de la fe en Jesús: va 

desde la falta de fe por parte de los paisanos de Jesús al reconocimiento del Hijo de Dios 

pasando por el don del pan. Los conciudadanos de Jesús están maravillados por su 

sabiduría, pero no comprenden que ésta actúa a través de sus obras. Teniendo incluso 

un conocimiento directo de la familia de Jesús, de su madre, hermanos y hermanas, no 

acaban de aceptar en Jesús sino su condición humana solamente: es el hijo del 

carpintero. Incomprendido en su patria, de ahora en adelante Jesús vivirá en medio de 

su pueblo al que dedicará toda su atención y solidaridad, curando y alimentando a las 

multitudes. 

• Dinámica de la narración. Mateo narra fielmente el episodio de la multiplicación del 

pan. El episodio está recluido entre dos expresiones de transición en las que se dice que 

Jesús se retira “aparte” de las muchedumbres, de los discípulos, de la barca (vv.13-14; 

vv.22-23). El v.13 no sólo sirve como transición sino que ofrece el motivo por el que 

Jesús se halla en un lugar desierto. Esta estrategia sirve para concretar el ambiente en el 

que tiene lugar el milagro. El evangelista centra el relato en la muchedumbre y en la 

actitud de Jesús respecto a la misma. 

• Jesús se conmueve en su interior. En el momento en que llega, Jesús se encuentra con 

una muchedumbre que lo espera; al ver a las muchedumbres se conmueve y cura a sus 

enfermos. Es una muchedumbre “cansaba y abatida como ovejas sin pastor” (9,36; 

20,34) El verbo que expresa la compasión de Jesús es verdaderamente expresivo: a 

Jesús “se le hace pedazos el corazón”; corresponde al verbo hebreo que expresa el amor 

visceral de la madre. Es el mismo sentimiento que tuvo Jesús ante la tumba de Lázaro 

(Jn 11,38). La compasión es el aspecto subjetivo de la experiencia de Jesús, que se hace 

efectiva con el don del pan. 

• El don del pan. El relato de la multiplicación de los panes se abre con una expresión, 

“al atardecer” (v.15) que también introduce el relato de la última cena (Mt 26,20) y el 

de la sepultura de Jesús (Mt 27,57). Por la tarde, pues, invita Jesús a los apóstoles a dar 

de comer a la multitud. En medio del desierto lejano de las aldeas y de las ciudades. 

Jesús y los discípulos se hallan ante un problema humano muy fuerte: dar de comer a la 

numerosa multitud que sigue a Jesús. Pero ellos no pueden abastecer las necesidades 

materiales de la muchedumbre sin el poder de Jesús. Su inmediata respuesta es 

mandarlos a casa. Ante los límites humanos, Jesús interviene y realiza el milagro 

saciando a todos los que lo siguen. Dar de comer es aquí la respuesta de Jesús, de su 

corazón que se hace pedazos ante una necesidad humana muy concreta. El don del pan 

no sólo es suficiente para saciar a la multitud, sino que es tan abundante que hay que 

recoger las sobras. En el v.19b aparece que Mateo dio un significado eucarístico al 

episodio de la multiplicación de los panes: “y levantando los ojos al cielo, pronunció la 
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bendición y, partiendo los panes, se los dio a los discípulos”; el papel de los discípulos 

también queda muy evidente en la función de mediación entre Jesús y la multitud: “y 

los discípulos lo distribuyeron a la gente” (v.19c). Los gestos que acompañan al milagro 

son idénticos a los que Jesús adoptará más tarde en la “noche en que fue entregado”: 

levanta los ojos, bendice el pan, lo parte. De aquí se deduce el valor simbólico del 

milagro: puede considerarse una anticipación de la eucaristía. Además, dar de comer a 

la multitud por parte de Jesús es un “signo” de que él es el mesías y de que prepara un 

banquete de fiesta para toda la humanidad. De Jesús, que distribuye los panes, aprenden 

los discípulos el valor del compartir. Es un gesto simbólico que contiene un hecho real 

que va más allá del episodio mismo y se proyecta hacia el futuro: el don de nuestra 

eucaristía diaria, en la que revivimos aquel gesto del pan partido, es necesario que sea 

reiterado a lo largo de la jornada.  

4) Para la reflexión personal 

• ¿Te esfuerzas por realizar gestos de solidaridad hacia los que están cerca de tí 

compartiendo el camino de la vida? Ante los problemas concretos de tus amigos o 

parientes, ¿sabes ofrecer tu ayuda y tu disponibilidad a colaborar para encontrar vías de 

solución? 

• Jesús, antes de partir el pan, eleva los ojos al cielo: ¿sabes tú dar gracias al Señor por 

el don diario del pan? ¿Sabes compartir tus bienes con los demás, especialmente con 

los pobres?  

5) Oración final 

Aléjame del camino de la mentira 

y dame la gracia de tu ley. 

No apartes de mi boca la palabra veraz, 

pues tengo esperanza en tus mandamientos. (Sal 119,29.43) 

 

Lectio Martes, 4 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial 

Ven, Señor, en ayuda de tus hijos; derrama tu bondad inagotable sobre los que te 

suplican, y renueva y protege la obra de tus manos en favor de los que te alaban como 

creador y como guía. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 14,22-36 

Inmediatamente obligó a los discípulos a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra 

orilla, mientras él despedía a la gente. Después de despedir a la gente, subió al monte a 

solas para orar; al atardecer estaba solo allí. La barca se hallaba ya distante de la tierra 

muchos estadios, zarandeada por las olas, pues el viento era contrario. Y a la cuarta 

vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos, viéndole 
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caminar sobre el mar, se turbaron y decían: «Es un fantasma», y de miedo se pusieron 

a gritar. Pero al instante les habló Jesús diciendo: «¡Ánimo!, soy yo; no temáis.» Pedro 

le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti sobre las aguas.» «¡Ven!», le dijo. 

Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús. Pero, 

viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como comenzara a hundirse, gritó: 

«¡Señor, sálvame!» Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: «Hombre de 

poca fe, ¿por qué dudaste?» Subieron a la barca y amainó el viento. Y los que estaban 

en la barca se postraron ante él diciendo: «Verdaderamente eres Hijo de 

Dios.»Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los hombres de aquel lugar, 

apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella comarca y le presentaron 

todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto; y cuantos la 

tocaron quedaron salvados.  

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy describe la travesía difícil y cansada del mar de Galilea en un 

barco frágil, empujado por el viento contrario. Entre el Sermón de las Parábolas (Mt 13) 

y el de la Comunidad (Mt 18), está, de nuevo, la parte narrativa (Mt 14 hasta 17). El 

Sermón de las Parábolas llamaba nuestra atención hacia la presencia del Reino. Ahora, 

la parte narrativa muestra cómo esta presencia acontece provocando reacciones a favor 

y en contra de Jesús. En Nazaret no fue aceptado (Mt 13,53-58) y el rey Herodes 

pensaba que Jesús fuera una especie de reencarnación de Juan Bautista, asesinado por 

él (Mt 14,1-12). La gente pobre, sin embargo, reconocía en Jesús el enviado de Dios y 

le seguía en el desierto, donde aconteció la multiplicación de los panes (Mt 14,13-21). 

Después de la multiplicación de los panes, Jesús despide a la multitud y manda a los 

discípulos a que hagan la travesía, descrita en el evangelio de hoy (Mt 14,22-36). 

• Mateo 14,22-24: Iniciar la travesía a petición de Jesús. Jesús obligó a los discípulos a 

subir a la barca y a ir al otro lado del mar, donde estaba la tierra de los paganos. El 

mismo subió a la montaña para rezar. La barca simboliza la comunidad. Tiene la misión 

de dirigirse a los paganos y de anunciar a ellos también la Buena Nueva del Reino que 

da vida a una nueva manera de convivir en comunidad. Pero la travesía es cansada y se 

demora. La barca es agitada por las olas, pues el viento es contrario. A pesar de estar 

remando toda la noche, falta mucho para llegar a tierra. Faltaba mucho para que las 

comunidades hiciesen la travesía hacia los paganos. Jesús no fue con los discípulos. 

Ellos debían aprender a enfrentarse a las dificultades, unidos y fortalecidos por la fe en 

Jesús quien los envió. El contraste es grande: Jesús en paz junto a Dios rezando en lo 

alto de la montaña, y los discípulos medio perdidos abajo, en el mar revuelto. 

• La travesía para el otro lado del lago simboliza también la difícil travesía de las 

comunidades del final del primer siglo. Ellas tenían que salir del mundo cerrado de la 

antigua observancia de la ley, para la nueva manera de observar la Ley del amor, 

enseñada por Jesús; salir de la conciencia de pertenecer al pueblo elegido, privilegiado 

por Dios entre todos los pueblos, para la certeza de que en Cristo todos los pueblos 

estaban siendo fundidos en un único Pueblo ante Dios; salir del aislamiento de la 

intolerancia para el mundo abierto de la acogida y de la gratuidad. También nosotros 

hoy estamos en una travesía difícil para un nuevo tiempo y una nueva manera de ser 

iglesia. Travesía difícil, pero necesaria. Hay momentos en la vida en que el miedo nos 

asalta. No falta la buena voluntad, pero no basta. Somos como una barca que se enfrenta 
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al viento contrario. 

• Mateo 14,25-27: Jesús se acerca y ellos no lo reconocen. Y a la cuarta vigilia de la 

noche, esto es entre las tres y las seis de la madrugada, Jesús se fue al encuentro de los 

discípulos. Andando sobre las aguas, llega cerca de ellos, pero ellos no lo reconocen. 

Gritan de miedo, pensando que fuese un fantasma. Jesús los calma diciendo: “¡Animo! 

¡Soy yo! ¡No temáis!” La expresión "¡Soy yo!" es la misma con la que Dios trató de 

superar el miedo de Moisés cuando le envió para que libertara al pueblo de Egipto (Ex 

3,14). Para las comunidades, tanto las de ayer como las de hoy, era y es muy importante 

escuchar de nuevo: "¡Animo! ¡Soy yo! ¡No temáis!" 

• Mateo 14,28-31: Entusiasmo y flaqueza de Pedro. Sabiendo que es Jesús, Pedro pide 

para poder caminar sobre las aguas. Quiere experimentar el poder que domina la furia 

del mar. Un poder que, en la Biblia, es exclusivo de Dios (Gén 1,6; Sal 104,6-9). Jesús 

permite que él participe de ese poder. Pero Pedro tiene miedo. Piensa que se hunde y 

grita: "¡Señor! Sálvame!" Jesús lo asegura y reprende: "¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 

dudaste?" Pedro tiene más fuerza de lo que se imagina, pero tiene miedo ante las olas 

contrarias y no cree en el poder de Dios que existe en él. Las comunidades no creen en 

la fuerza del Espíritu que existe en ellas, y que actúa mediante la fe. Es la fuerza de la 

resurrección (Ef 1,19-20). 

• Mateo 14,32-33: Jesús es el Hijo de Dios. Ante la ola que avanza sobre él, Pedro se 

hunde en el mar por falta de fe. Después de salvarse, él y Jesús, entran en la barca y el 

viento amaina. Los otros discípulos, que estaban en el barco, se quedan maravillados y 

se arrodillan ante Jesús, reconociendo en él el Hijo de Dios: "Verdaderamente eres Hijo 

de Dios". Más tarde, Pedro también va a profesar la misma fe en Jesús: “Tu eres el 

Mesías, el Hijo del Dios vivo” (Mt 16,16). Así, Mateo sugiere que no es sólo Pedro el 

que sustenta la fe de los discípulos, sino que la fe de los discípulos sustenta la fe Pedro. 

• Mateo 14,34-36: Le presentaron todos los enfermos. El episodio de la travesía termina 

con este final bien bonito: “ Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret. Los 

hombres de aquel lugar, apenas le reconocieron, pregonaron la noticia por toda aquella 

comarca y le presentaron todos los enfermos. Le pedían que tocaran siquiera la orla de 

su manto; y cuantos la tocaron quedaron salvados”.  

4) Para la reflexión personal 

• En tu vida, ¿hubo alguna vez un viento así de contrario? ¿Cómo y qué hiciste para 

vencerlo? ¿Ya aconteció alguna vez en la comunidad? ¿Cómo lo superasteis? 

• ¿Cuál es la travesía que hoy están haciendo las comunidades? ¿De dónde y hacia 

dónde? ¿Cómo nos ayuda todo esto a reconocer hoy la presencia de Jesús en las olas 

contrarias de la vida?  

5) Oración final 

Aléjame del camino de la mentira 

y dame la gracia de tu ley. 

He escogido el camino de la lealtad, 

me conformo a tus disposiciones. (Sal 119,29-30) 
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Lectio Miércoles, 5 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  

Ven, Señor, en ayuda de tus hijos; derrama tu bondad inagotable sobre los que te 

suplican, y renueva y protege la obra de tus manos en favor de los que te alaban como 

creador y como guía. Por nuestro Señor.  

2) Lectura  

Del santo Evangelio según Mateo 15,21-28 

Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y de Sidón. En esto, una mujer 

cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: «¡Ten piedad de mí, 

Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.» Pero él no le respondió 

palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: «Despídela, que viene gritando detrás 

de nosotros.» Respondió él: «No he sido enviado más que a las ovejas perdidas de la 

casa de Israel.» Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le dijo: «¡Señor, socórreme!» 

Él respondió: «No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.» «Sí, 

Señor -repuso ella-, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa 

de sus amos.» Entonces Jesús le respondió: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como 

deseas.» Y desde aquel momento quedó curada su hija.  

3) Reflexión 

• Contexto. El pan de los hijos y la gran fe de una mujer cananea es el tema que presenta 

este pasaje del cap.15 de Mateo, que propone al lector de su evangelio una ulterior 

profundización de la fe en Cristo. El episodio va precedido de una iniciativa de los 

escribas y fariseos llagados de Jerusalén, que provocan un encontronazo de poca 

duración con Jesús, hasta que se alejó con sus discípulos para retirarse a la región de 

Tiro y de Sidón. 

Mientras va de camino, lo alcanza una mujer que viene de lugares paganos. Mateo 

presenta a esta mujer con el apelativo de “cananea”, el cual aparece en el AT con toda 

su dureza. En el Deuteronomio, los habitantes de Canaán son considerados una gente 

llena de pecados por antonomasia, un pueblo malo e idolátrico. 

• Dinámica del relato. Mientras Jesús desarrolla su actividad en Galilea y está en camino 

hacia Toro y Sidón, una mujer se le acerca y empieza a importunarlo con una petición 

de ayuda a favor de su hija enferma. La mujer se dirige a Jesús con el título de “hijo de 

David”, un título que suena a extraño en boca de una pagana y que podría encontrar 

justificación en la extrema necesidad que vive la mujer. Podría pensarse que esta mujer 

ya cree de algún modo en la persona de Jesús como el salvador final, pero esto se 

excluye puesto que sólo en el v.28 aparece reconocido su acto de fe, justamente por 

parte de Jesús. En el diálogo con la mujer, parece que Jesús muestra la misma distancia 

y desconfianza que había entre el pueblo de Israel y los paganos. Por un lado, Jesús 

manifiesta a la mujer la prioridad de Israel en acceder a la salvación y, ante la insistente 

demanda de su interlocutora, Jesús parece tomar distancias, una actitud incomprensible 
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para el lector, pero en la intención de Jesús expresa un alto valor pedagógico. A la 

súplica primera “Ten piedad de mi, Señor, hijo de David”, no responde Jesús. A la 

segunda intervención, esta vez por parte de los discípulos que lo invitan a atender a la 

mujer, sólo expresa un rechazo que subraya aquella secular distancia entre el pueblo 

elegido y los pueblos paganos (vv.23b-24). Pero a la insistencia del ruego de la mujer 

que se postra ante Jesús, sigue una respuesta dura y misteriosa: “no está bien tomar el 

pan de los hijos y echárselo a los perritos” (v.26). La mujer va más allá de la dureza de 

las palabras de Jesús y se acoge a un pequeño signo de esperanza: la mujer reconoce 

que el plan de Dios que Jesús lleva adelante afecta inicialmente al pueblo elegido y 

Jesús pide a la mujer el reconocimiento de esta prioridad; la mujer explota esta prioridad 

con el fin de presentar un motivo fuerte para obtener el milagro: ”También los perritos 

comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos” (v.27). La mujer ha superado 

la prueba de la fe: “Mujer, grande es tu fe” (v.28); de hecho, a la humilde insistencia de 

su fe, Jesús responde con un gesto de salvación. 

Este episodio dirige a todo lector del Evangelio una invitación a tener una actitud de 

“apertura” hacia todos, creyentes o no, es decir, una disponibilidad y acogida sin reserva 

hacia cualquier hombre.  

4. Para la reflexión personal 

• La palabra escrutadora de Dios te invita a romper tu cerrazón y tus pequeños 

esquemas. ¿Eres capaz de acoger a todos los hermanos que se acercan a ti? 

• ¿Eres consciente de tu pobreza para ser capaz, como la cananea, de confiarte a la 

palabra salvífica de Jesús?  

5) Oración final 

Señor, no me rechaces lejos de tu rostro, 

no retires de mí tu santo espíritu. 

Devuélveme el gozo de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso. (Sal 51,13-14) 

 

Lectio Jueves, 6 Agosto , 2020 

1) Preghiera 

O Dio, che nella gloriosa Trasfigurazione 

del Cristo Signore, 

hai confermato i misteri della fede 

con la testimonianza della legge e dei profeti 

e hai mirabilmente preannunziato 

la nostra definitiva adozione a tuoi figli, 

fa’ che ascoltiamo la parola del tuo amatissimo Figlio 

per diventare coeredi della sua vita immortale. 

Egli è Dio, e vive e regna con te... 
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2) Lettura del Vangelo 

Dal Vangelo secondo Matteo 17,1-9 

In quel tempo, Gesù prese con sé Pietro, Giacomo 

e Giovanni suo fratello e li condusse in disparte, su 

un alto monte. E fu trasfigurato davanti a loro: il 

suo volto brillò come il sole e le sue vesti divennero 

candide come la luce. Ed ecco apparvero loro Mosè 

ed Elia, che conversavano con lui. 

Prendendo la parola, Pietro disse a Gesù: «Signore, 

è bello per noi essere qui! Se vuoi, farò qui tre 

capanne, una per te, una per Mosè e una per Elia». 

Egli stava ancora parlando, quando una nube 

luminosa li coprì con la sua ombra. Ed ecco una 

voce dalla nube che diceva: «Questi è il Figlio mio, 

l’amato: in lui ho posto il mio compiacimento. 

Ascoltatelo». 

All’udire ciò, i discepoli caddero con la faccia a terra e furono presi da grande timore. 

Ma Gesù si avvicinò, li toccò e disse: «Alzatevi e non temete». Alzando gli occhi non 

videro nessuno, se non Gesù solo. 

Mentre scendevano dal monte, Gesù ordinò loro: «Non parlate a nessuno di questa 

visione, prima che il Figlio dell’uomo non sia risorto dai morti». 

3) Riflessione 

• Oggi è la festa della Trasfigurazione di Gesù. La Trasfigurazione avviene dopo il 

primo annuncio della Morte di Gesù (Mt 16,21). Questo annuncio frastorna la testa dei 

discepoli, soprattutto di Pietro (Mt 16,22-23). Loro avevano i piedi in mezzo ai poveri, 

ma la testa era persa nell’ideologia dominante dell’epoca. Aspettavano un 

messia glorioso. La croce era un impedimento per credere in Gesù. La trasfigurazione, 

dove Gesù appare glorioso sulla cima della montagna, era per loro un aiuto per poter 

superare il trauma della Croce e scoprire in Gesù il vero Messia. Ma pur con questo, 

molti anni dopo, quando la Buona Novella già era diffusa in Asia Minore ed in Grecia, 

la Croce continuava ad essere per i giudei e per i pagani un grande impedimento per 

accettare Gesù come Messia. “La croce è follia e scandalo!”, cosi dicevano (1Cor 1,23). 

Uno dei maggiori sforzi dei primi cristiani consisteva nell’aiutare le persone a rendersi 

conto che la croce non era scandalo, né follia, bensì l’espressione più bella e più forte 

della forza e della saggezza di Dio (1Cor 1,22-31). Il vangelo di oggi contribuisce a 

questo intento. Mostra che Gesù vide realizzarsi le profezie e che la Croce era il 

cammino per la Gloria. Non c’è un altro cammino. 

• Matteo 17,1-3: Gesù cambia aspetto. Gesù sale sulla cima della montagna. Luca 

aggiunge che sale per pregare (Lc 9,28). Li, sulla cima, Gesù appare nella gloria dinanzi 

a Pietro, Giacomo e Giovanni. Insieme a Gesù appaiono anche Mosè ed Elia. La 

montagna alta evoca il Monte Sinai, dove, nel passato, Dio aveva manifestato la sua 

volontà al popolo, dando loro le tavole della legge. Le vesti bianche ricordano Mosè 

che era sfolgorante di luce, quando conversava con Dio sulla Montagna e da lui riceveva 

la legge (cf. Esodo 34,29-35). Elia e Mosè, le due massime autorità del Vecchio 
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Testamento, conversano con Gesù. Mosè rappresenta la Legge, Elia, la profezia. Luca 

informa che la conversazione fu sull’ “esodo” (la morte) di Gesù a Gerusalemme (Lc 

9,31). Cosi è chiaro che il Vecchio Testamento, sia la Legge che i Profeti, insegnavano 

già che per il Messia, il cammino della gloria doveva passare per la croce. 

• Matteo 17,4: A Pietro piace, ma non capisce. A Pietro piace e vuole fermare questo 

momento piacevole sulla montagna. Si offre per costruire tre tende. Marco dice che 

Pietro aveva paura, senza sapere ciò che stava dicendo (Mc 9,6), e Luca aggiunge che i 

discepoli avevano sonno (Lc 9,32). Loro sono come noi: è difficile per loro capire la 

Croce! 

• Matteo 17,5-8: La voce dal cielo chiarisce i fatti. Quando Gesù è avvolto dalla gloria, 

una voce dal cielo dice: "Questi è il mio Figlio, l’amato, in lui ho posto il mio 

compiacimento. Ascoltatelo.” L’espressione “Figlio amato” evoca la figura del 

Messia Servo, annunciato dal profeta Isaia (cf. Is 42,1). 

L’espressione “Ascoltatelo” evoca la profezia che prometteva la venuta di un nuovo 

Mosè (cf. Dt 18,15). In Gesù, si stanno realizzando le profezie del VT. I discepoli non 

possono più dubitare. Gesù è veramente il Messia glorioso e il cammino per arrivare 

alla gloria passa per la croce, secondo quanto annunciato nella profezia del Messia 

Servo (Is 53,3-9). La gloria della Trasfigurazione lo comprova. Mosè ed Elia lo 

confermano. Il Padre lo garantisce. Gesù lo accetta. Dinanzi a tutto ciò che stava 

avvenendo i discepoli hanno paura e cadono con il volto a terra. Gesù si avvicina, li 

tocca e dice. "Alzatevi. Non temete." I discepoli alzano gli occhi e vedono solo Gesù e 

nessun altro. Da qui in avanti, Gesù è l’unica rivelazione di Dio per noi! Gesù, e solo 

lui, è la chiave per poter capire la Scrittura e la Vita. 

• Matteo 17,9: Saper guardare il silenzio. Gesù chiede ai discepoli di non dire nulla a 

nessuno fino a che fosse risorto dai morti. Marco dice che loro non sapevano ciò che 

volesse dire risuscitare dai morti (Mc 9,10). Infatti, non capisce il significato della Croce 

chi non lega la sofferenza alla risurrezione. La Croce di Gesù è la prova che la vita è 

più forte della morte. La comprensione piena della sequela di Gesù non si ottiene con 

l’istruzione teorica, ma con l’impegno pratico, camminando con Lui lungo il cammino 

del servizio, dalla Galilea fino a Gerusalemme. 

4) Per un confronto personale 

• La tua fede in Gesù, ti ha donato qualche momento di trasfigurazione e di profonda 

gioia? Questi momenti di gioia, come ti hanno dato forza nelle ore di difficoltà? 

• Come trasfigurare, oggi, sia la vita personale che familiare, la vita comunitaria del 

nostro quartiere? 

5) Preghiera finale 

I monti fondono come cera davanti al Signore, 

davanti al Signore di tutta la terra. 

Annunciano i cieli la sua giustizia, 

e tutti i popoli vedono la sua gloria. (Sal 96) 
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Lectio Viernes, 7 Agosto , 2020 

1) Oración inicial 

Ven, Señor, en ayuda de tus hijos; derrama tu bondad inagotable sobre los que te 

suplican, y renueva y protege la obra de tus manos en favor de los que te alaban como 

creador y como guía. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 16,24-28 

Entonces dijo Jesús a sus discípulos: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a 

sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá, pero 

quien pierda su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de qué le servirá al hombre ganar el 

mundo entero, si arruina su vida? O ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida? 

«Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y 

entonces pagará a cada uno según su conducta. Yo os aseguro: entre los aquí presentes 

hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre venir en su 

Reino.» 

3) Reflexión 

• Los cinco versículos del evangelio de hoy son la continuidad de las palabras de Jesús 

a Pedro que meditamos ayer. Jesús no esconde ni ablanda las exigencias del discipulado. 

No permite que Pedro tome la delantera y le pone en su sitio: “¡Quítate de mi vista!” El 

evangelio de hoy explicita estas exigencias para todos nosotros. 

• Mateo 16,24: Tome su cruz y me siga. Jesús saca las conclusiones que valen hasta 

hoy: "Si alguien quiere seguirme, renuncie a si mismo, tome su cruz y me siga”. En 

aquel tiempo, la cruz era la pena de muerte que el imperio romano imponía a los 

marginados y a los bandidos. Tomar la cruz y cargarla detrás de Jesús era lo mismo que 

aceptar el ser marginado por el sistema injusto que legitimaba la injusticia. La Cruz no 

es fatalismo, ni exigencia del Padre. La Cruz es consecuencia del compromiso 

libremente asumido por Jesús: revelar la Buena Nueva de que Dios es Padre y que, por 

tanto, todos y todas deben ser aceptados y tratados como hermanos y hermanas. A causa 

de este anuncio revolucionario, Jesús fue perseguido y no tuvo miedo a dar su vida. No 

hay prueba de amor más grande que dar la vida por los hermanos (Jn 15,13). El 

testimonio de Pablo en la carta a los Gálatas muestra el alcance de todo esto: “Por mí, 

no quiero sentirme orgulloso de nada, sino de la cruz de Cristo Jesús, nuestro Señor. 

Por él el mundo ha sido crucificado para mí, y yo, para el mundo”. (Gal 6,14) Y termina 

aludiendo a las cicatrices de las torturas que sufrió: “Que nadie pues me venga a 

molestar. Yo, por mi parte, llevo en mi cuerpo las señas de Jesús” (Gal 6,17). 

• Mateo 16,25-26: Quien pierde la vida por causa mía la encontrará. Estos dos versículos 

explicitan valores humanos universales que confirman la experiencia de muchos, 

cristianos y no cristianos. Salvar la vida, perder la vida, encontrar la vida. La experiencia 

de muchos enseña lo siguiente: Quien corre tras los bienes y la riqueza no queda nunca 
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saciado. Quien se entrega a los demás olvidándose de sí, siente una gran felicidad. Es 

la experiencia de las madres que se entregan, y de mucha gente que no piensa en sí, sino 

en los demás. Muchos hacen y viven así casi por instinto, como algo que viene del fondo 

del alma. Otros hacen así, porque tuvieron una experiencia dolorosa de frustración que 

los llevó a mudar de actitud. Jesús tiene razón en decir: Quien quiera salvar su vida, la 

perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará”. Importante es el motivo: “por 

mí”, o como dice en otro lugar: “por causa del Evangelio” (Mc 8,35). Y termina: “Pues 

¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida? O ¿qué puede 

dar el hombre a cambio de su vida?” Esta última frase evoca el salmo que dice que nadie 

es capaz de pagar el precio de rescate de la vida: “comprada su vida nadie tiene, ni a 

Dios puede, con plata sobornarlo, pues es muy caro el precio de la vida. ¿Vivir piensa 

por siempre, o cree que no iré a la fosa un día?”. (Sal 49,8-10). 

• Mateo 16,27-28: El Hijo del Hombre, dará a cada uno según su conducta. Estos dos 

versículos se refieren a la esperanza del pueblo con relación a la venida del Hijo del 

Hombre al final de los tiempos como juez de la humanidad, como presentado en la 

visión del profeta Daniel (Dn 7,13-14). El primer versículo dice: “El Hijo del Hombre 

vendrá en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno según su 

conducta” (Mt 16,27). En esta frase se habla de la justicia del Juez. Cada uno recibirá 

según su propia conducta. El segundo versículo dice: “Yo os aseguro: entre los aquí 

presentes hay algunos que no gustarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre 

venir en su Reino”. (Mt 16,28). Esta frase es un aviso para ayudar a percibir la venida 

de Jesús como Juez en los hechos de la vida. Algunos pensaban que Jesús vendría luego 

(1Ts 4,15-18). Jesús, de hecho, ya estaba presente en las personas, sobre todo en los 

pobres. Pero ellos no lo percibieron. Jesús mismo había dicho: “Cuando lo hicieron con 

alguno de estos más pequeños, que son mis hermanos, lo hicieron conmigo!” (Mt 25,34-

45) 

4) Para la reflexión personal 

• Quien pierde la vida, la gana. ¿Cuál es la experiencia que tengo en este punto? 

• Las palabras de Pablo: ““Por mí, no quiero sentirme orgulloso de nada, sino de la cruz 

de Cristo Jesús, nuestro Señor. Por él el mundo ha sido crucificado para mí, y yo, para 

el mundo”.¿Tengo valor para repetirlas en mi vida? 

5) Oración final 

Ensalzad conmigo a Yahvé, 

exaltemos juntos su nombre. 

Consulté a Yahvé y me respondió: 

me libró de todos mis temores. (Sal 34,4-5) 
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Lectio Sábado, 8 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  

Ven, Señor, en ayuda de tus hijos; derrama tu bondad inagotable sobre los que te 

suplican, y renueva y protege la obra de tus manos en favor de los que te alaban como 

creador y como guía. Por nuestro Señor.  

2) Lectura  

Del santo Evangelio según Mateo 17,14-20 

Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, 

le dijo: «Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y sufre mucho; pues muchas 

veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero 

ellos no han podido curarle.» Jesús respondió: «¡Oh generación incrédula y perversa! 

¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de soportaros? ¡Traédmelo 

acá!» Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel 

momento. 

Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: «¿Por qué 

nosotros no pudimos expulsarle?» Díceles: «Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: 

si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: `Desplázate de aquí allá', y 

se desplazará, y nada os será imposible.»  

3) Reflexión 

• Contexto. Nuestro pasaje presenta a Jesús en su actividad de curar. Después de su 

permanencia con los discípulos en la región de Cesaréa de Felipe (16,13-28), Jesús sube 

a una montaña alta y se transfigura ante tres de sus discípulos (17,1-10); después alcanza 

a la gente (17,14.21) y de nuevo se acerca a Galilea para recuperarla (17,22) ¿Qué 

pensar de estos desplazamientos geográficos de Jesús? No se puede excluir que hayan 

sido de contenido geográfico, pero Mateo quiere expresar su función en un itinerario 

espiritual. En su camino de fe, la comunidad está siempre llamada a recorrer el itinerario 

espiritual que ha trazado la vida de Jesús: partiendo de la Galilea de su actividad pública 

y desde ésta hasta su resurrección, atravesando el camino de la cruz. Un itinerario 

espiritual en el que la fuerza de la fe juega un papel esencial. 

• La fuerza de la fe. Después de su transfiguración, Jesús y la pequeña comunidad de 

sus discípulos vuelven con la gente antes de regresar a Galilea (v.22) y alcanzan 

Cafarnaúm (v.24). Mientras Jesús se encuentra entre la gente, se acerca a él un hombre 

y le ruega con insistencia que intervenga ante el mal que tiene aprisionado a su hijo. La 

descripción que precede a la intervención de Jesús es verdaderamente precisa: se trata 

de un caso de epilepsia con todas sus consecuencias patológicas a nivel psíquico. En 

tiempo de Jesús, este tipo de enfermedad se atribuía a fuerzas malignas, y precisamente 

a la acción de Satanás, enemigo de Dios y del hombre y, por tanto, origen del mal y de 

todos los males. Ante este caso en el que emergen persistentemente las fuerzas malignas 

superiores a la capacidad humana, los discípulos se sienten impotentes para curar al 
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joven (vv.16-19) por razón de su poca fe (v.20). Para el evangelista, este joven 

epiléptico es símbolo de los que desprecian el poder de la fe (v.20), los que no están 

atentos a la presencia de Dios en medio de ellos (v.17). La presencia de Dios en Jesús, 

que es el Emmanuel, no es reconocida; es más, no basta entender alguna cosa sobre 

Jesús, es necesaria la verdadera fe. Jesús, después de haber reprender a la gente, manda 

traer al joven: “Traédmelo acá” (v.17); lo cura y lo libera en el momento en el que el 

demonio grita. No basta el milagro de la curación de una sola persona, es también 

necesario curar la fe incierta y débil de los discípulos. Jesús se acerca a ellos que están 

confundidos a aturdidos por su impotencia: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” 

(v.20). La respuesta de Jesús es clara: “Por vuestra poca fe”. Jesús pide una fe capaz de 

trasladar las montañas del propio corazón para poder identificarse con su persona, con 

su misión, con su fuerza divina. Es verdad que los discípulos lo han abandonado todo 

para seguir a Jesús, pero no han podido curar al joven epiléptico debido a su “poca fe”. 

No se trata de falta de fe, sino de fe débil, vacilante a causa de las dudas, del predominio 

de la desconfianza y de la duda. Es una fe que no arraiga totalmente en la relación con 

Cristo. Jesús se excede en el lenguaje cuando dice: “si tenéis fe como un grano de 

mostaza” podréis trasladar las montañas; es una exhortación a dejase conducir, en el 

obrar, por la fuerza de la fe que se hace fuerte sobre todo en los momentos de prueba y 

de sufrimiento y que alcanza la madurez cuando no se escandaliza ante el escándalo de 

la cruz. La fe lo puede todo y, con tal que se renuncie a fiarse de las propias capacidades 

humanas, puede trasladar las montañas. Los discípulos y la primitiva comunidad han 

experimentado que la incredulidad no se vence sólo con la oración y el ayuno, sino que 

es necesario unirse a la muerte y a la resurrección de Jesús.  

4) Para la reflexión personal  

• En la meditación de este pasaje hemos observado cómo se sitúan los discípulos ante 

el epiléptico y ante Jesús mismo. ¿Descubres tu camino de relación con Jesús y con los 

demás recurriendo a la fuerza de la fe? 

• Jesús, desde la cruz, da testimonio del Padre y lo revela totalmente. La palabra de 

Jesús que has meditado te pide una adhesión total: ¿Te sientes comprometido cada día 

en trasladar las montañas de tu corazón que se interponen entre tu egoísmo y la voluntad 

de Dios?  

5) Oración final 

¡Sea Yahvé baluarte del oprimido, 

baluarte en tiempos de angustia! 

Confíen en ti los que conocen tu nombre, 

pues no abandonas a los que te buscan, Yahvé. (Sal 9,10-11) 
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Lectio Domingo, 9 Agosto , 2020 

Jesús camina sobre las aguas 

Mateo 14,22-33 

1. Oración inicial 

Ven, Espíritu Santo, mi vida se haya en la tempestad, los vientos egoístas me empujan 

a donde no quiero ir, no consigo resistir su fuerza. Soy débil y falto de fuerzas. Tú eres 

la energía que da la vida, Tú eres mi fortaleza, mi fuerza y mi grito de plegaria. Ven 

Espíritu Santo, desvélame el sentido de las Escrituras, devuélveme la paz, la serenidad 

y el gozo de vivir. 

2. Lectio  

a) Clave de lectura: 

Jesús con los discípulos se encuentran en la orilla del lago, al caer de la noche, después 

de la multiplicación de los panes. Parte del pasaje propuesto también es narrado por 

Marcos (Mc 6,45-52)) y por Juan (6,16-21). El episodio de Pedro (vv.28-32) se 

encuentra sólo en Mateo. Algunos comentadores sostienen que se tratan de una 

aparición de Jesús después de la resurrección (Lc 24,37). Vienen así aclaradas las 

dificultades de la Iglesia y la necesidad de una fe más grande en Jesús resucitado. 

b) Una posible división del texto: 

Mateo 14,22-23: enlace con la multiplicación de los panes 

Mateo 14,24-27: Jesús camina sobre las aguas 

Mateo 14,28-32: el episodio de Pedro 

Mateo 14,33: la profesión de fe 

c) Texto: 

22 Inmediatamente obligó a los discípulos a subir a 

la barca y a ir por delante de él a la otra orilla, 

mientras él despedía a la gente. 23 Después de 

despedir a la gente, subió al monte a solas para 

orar; al atardecer estaba solo allí. 24 La barca se 

hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, 

zarandeada por las olas, pues el viento era 

contrario. 25 Y a la cuarta vigilia de la noche vino 

él hacia ellos, caminando sobre el mar. 26 Los 

discípulos, viéndole caminar sobre el mar, se 

turbaron y decían: «Es un fantasma», y de miedo 

se pusieron a gritar. 27 Pero al instante les habló 

Jesús diciendo: «¡Ánimo!, soy yo; no 

temáis.» 28 Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti sobre las 

aguas.» 29 «¡Ven!», le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, 

yendo hacia Jesús. 30 Pero, viendo la violencia del viento, le entró miedo y, como 

comenzara a hundirse, gritó: «¡Señor, sálvame!» 31 Al punto Jesús, tendiendo la mano, 
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le agarró y le dice: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?» 32 Subieron a la barca y 

amainó el viento.33 Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: 

«Verdaderamente eres Hijo de Dios.» 

3. Momento de silencio orante 

deseo callar y escuchar la voz de Dios. 

Algunas preguntas: 

En los momentos de oscuridad y tormenta interior ¿cómo reacciono? La ausencia y la 

presencia del Señor ¿cómo las integro en mí? ¿Qué puesto tiene en mí la oración 

personal, el diálogo con Dios? ¿Qué pedimos al Señor en la noche obscura? ¿Un milagro 

que nos libre? ¿Una fe más grande? ¿En qué me asemejo a Pedro? 

4. Meditatio 

Breve comentario 

22 Inmediatamente obligó a los discípulos a subir a la barca y a ir por delante de él a la 

otra orilla, mientras él despedía a la gente. 

La multiplicación de los panes (14, 13-21) podría haber generado en los discípulos 

esperanzas triunfalistas con respecto al Reino de Dios. Por tanto, Jesús ordena 

inmediatamente alejarse. Él “obligó”, verbo insólito de fuerte significado. El pueblo 

aclama a Jesús como Profeta (Jn 6,14-15) y quiere hacerlo guía político. Los discípulos 

son muy fáciles a malentender (Mc 6,25; Mt 16,-12), y hay el riesgo de dejarse llevar 

del entusiasmo del pueblo. Los discípulos deben abandonar esta situación. 

23 Después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar; al atardecer estaba 

solo allí. 

Jesús se encuentra delante de una situación en la cual la gente galilea se entusiasma por 

el milagro y hay el peligro de que no comprendan su misión. En un momento tan 

importante como éste, Jesús se retira en solitario para orar, como en el Getsemaní (Mt 

26,36-46). 

24 La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas, 

pues el viento era contrario. 

Este versículo, en el cual se habla de la barca, sin Jesús, en peligro, se puede unir al v. 

32 donde el peligro cesa con la subida a la barca de Jesús y Pedro 

25 Y a la cuarta vigilia de la noche vino él hacia ellos, caminando sobre el mar. 

Jesús aparece a los discípulos de modo insólito. Él transciende los límites humanos, 

tiene autoridad sobre todo lo creado. Se comporta como sólo Dios puede hacerlo (Job 

9,8; 38,16) 

26 Los discípulos, viéndolo caminar sobre el mar, se turbaron y decían : “Es un 

fantasma” y de miedo se pusieron a gritar. 

Los discípulos luchaban con el viento contrario, habían pasado una jornada 

emocionante y ahora una noche sin dormir. En la noche ( entre las tres y las seis), en 

medio del mar, se llenan de miedo al ver a uno que va a su encuentro. No piensan en la 

posibilidad de que pudiera ser Jesús. Tienen una visión humana, creen en los fantasmas 
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(Lc 24,37). El Resucitado, al contrario, ha vencido las fuerzas del caos representado por 

las olas del mar. 

27 Pero al instante les habló Jesús diciendo: “¡Ánimo!, soy yo; no temáis”. 

La presencia de Jesús aleja todo miedo (9,2.22). Diciendo “Soy yo” evoca su identidad 

(Ex 3,14) y manifiesta el poder de Dios (Mc 14,62; Lc 24,39; Jn 8,58; 18,5-6). El miedo 

se vence con la fe 

28 Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti sobre las aguas” 

Parece que Pedro todavía quiere una confirmación de la presencia de Jesús. Pide un 

signo. 

29 “¡Ven!” le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo 

hacia Jesús. 

De todos modos Pedro está dispuesto a arriesgarse saliendo de la barca y tratando de 

caminar sobre aquellas olas agitadas, en medio del impetuoso viento (v.24). Afronta el 

riesgo de creer en la Palabra: ¡ven! 

30 Pero, viendo la violencia del viento, le entró miedo y como comenzara a hundirse, 

gritó: “¡Señor, sálvame!” 

Se necesita también de la perseverancia en la elección de la fe. Las fuerzas contrarias 

(el viento) son tantas, que hay riesgo de sucumbir. La oración de súplica lo salva. 

31 Al punto Jesús, tendiendo la mano, le agarró y le dice: “Hombre de poca fe, ¿por qué 

dudaste?” 

Pedro no ha sido dejado solo en su debilidad. En las tempestades de la vida cristiana no 

estamos solos. Dios no nos abandona aun cuando aparentemente parezca que está 

ausente o no hace nada. 

32 Subieron a la barca y amainó el viento. 

Apenas Jesús sube a la barca las fuerzas del mal cesan. Las fuerzas del infierno no 

prevalecerán sobre ella 

33 Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: “Verdaderamente eres 

Hijo de Dios” 

Ahora sucede aquella profesión de fe que se ha venido preparando desde el episodio 

precedente de la multiplicación de los panes, purificado con la experiencia del 

alejamiento del Pan de vida eterna (Jn 6,1-14). También ahora Pedro puede confirmar 

a sus hermanos en la fe, después de la prueba. 

5. Para el que quiera profundizar 

Jesús, hombre de oración 

Jesús ora en la soledad y en la noche (Mt 14,23; Mc 1,35; Lc 5,16), a la hora de las 

comidas (Mt 14,19; 15,36; 26,26-27). Con ocasión de los acontecimientos más 

importantes: el bautismo: (Lc 3,21), antes de escoger a los doce (Lc 6,12), antes de 

enseñar a orar (Lc 11,1; Mt 6,5), antes de la confesión de Cesarea (Lc 9,18), en la 

Transfiguración (Lc 9,28-29), en el Getsemaní (Mt 26,36-44), sobre la cruz (Mt 27,46; 

Lc 23,46). Ruega por sus verdugos (Lc 23,34), por Pedro (Lc 22,32), por sus discípulos 

y por los que le seguirán (Jn 17,9-24). Ruega también por sí mismo (Mt 26,39; Jn 17,1-
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5; Heb 5,7). Enseña a orar (Mt 6,5), manifiesta una relación permanente con el Padre 

(Mt 11,25-27), seguro que no lo dejará nunca solo (Jn 8,29) y lo escuchará siempre (Jn 

11,22.42; Mt 26,53). Ha prometido (Jn 14,16) continuar intercediendo en la gloria (Rm 

8, 34; Heb 7,25; 1 Jn 2,1) 

6. Oratio: Salmo 33 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, 

sin cesar en mi boca su alabanza; 

en Yahvé se gloría mi ser, 

¡que lo oigan los humildes y se alegren! 

Ensalzad conmigo a Yahvé, 

exaltemos juntos su nombre. 

Consulté a Yahvé y me respondió: 

 me libró de todos mis temores. 

Los que lo miran quedarán radiantes, 

no habrá sonrojo en sus semblantes. 

Si grita el pobre, Yahvé lo escucha, 

y lo salva de todas sus angustias. 

El ángel de Yahvé pone su tienda 

en torno a sus adeptos y los libra. 

Gustad y ved lo bueno que es Yahvé, 

dichoso el hombre que se acoge a él. 

7. Contemplatio 

Señor Jesús, a veces estamos llenos de entusiasmo y olvidamos que eres tú la fuente de 

nuestro gozo. En los momentos de tristeza no te buscamos o queremos que intervengas 

milagrosamente. Ahora sabemos que no nos abandonas nunca, que no debemos tener 

miedo. La oración es también nuestra fuerza. Aumenta nuestra fe, estamos dispuestos a 

arriesgar nuestra vida por tu Reino 

 

Lectio Lunes, 10 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial 

Dios todopoderoso y eterno, a quien podemos llamar Padre; aumenta en nuestros 

corazones el espíritu filial, para que merezcamos alcanzar la herencia prometida. Por 

nuestro Señor.  
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2) Lectura 

Del santo Evangelio según Juan 12,24-26 

En verdad, en verdad os digo: 

si el grano de trigo no cae en tierra y muere, 

queda él solo; 

pero si muere, 

da mucho fruto. 

El que ama su vida, la pierde; 

y el que odia su vida en este mundo, 

la guardará para una vida eterna. 

Si alguno me sirve, que me siga, 

y donde yo esté, allí estará también mi servidor. 

Si alguno me sirve, el Padre le honrará.  

3) Reflexión 

• El pasaje contiene palabras solemnes y cruciales sobre el modo en que la misión de 

Jesús y de sus discípulos “produce mucho fruto”. Pero esta declaración solemne y 

central de Jesús, “si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda solo; pero si muere, 

da mucho fruto” (v.24) está incluida en el contexto de 12,12-36 donde se narra el 

encuentro de Jesús como mesías con Israel y el rechazo de su propuesta mesiánica por 

parte de éste. ¿Cuáles son los temas principales que describen el mesianismo de Jesús? 

Los judíos esperaban un mesías bajo la apariencia de un rey poderoso que continuaría 

el estilo real de David y restituiría a Israel su pasado glorioso. Sin embargo Jesús pone 

en el centro de su mesianismo la donación de su vida y la posibilidad dada al hombre 

de poder aceptar el proyecto de Dios sobre la misma. 

• Historia de una semilla. Jesús presenta, con una mini-parábola, la donación de su vida, 

característica crucial de su mesianismo. El acontecimiento central y decisivo de su vida 

lo describe recurriendo al ambiente, del cual toma las imágines con el fin de que su 

palabras resulten interesantes y cercanas. Se trata de la historia de una semilla, una 

pequeña parábola para comunicarse con la gente de manera sencilla y trasparente: la 

semilla empieza su itinerario en los oscuros meandros de la tierra donde se ahoga y se 

pudre, pero en primavera se convierte en un tallo verde y en verano en una espiga repleta 

de granos. La parábola tiene dos puntos focales: producir mucho fruto y encontrar la 

vida eterna. Los Primeros Padres de la Iglesia han visto en la semilla que se hunde en 

la oscuridad de la tierra una alusión a la Encarnación del Hijo de Dios. Parecería que la 

fuerza vital de la semilla está destinada a perderse en la tierra ya que la semilla se pudre 

y muere. Mas he aquí después la sorpresa de la naturaleza: cuando se doran las espigas 

en el verano, se revela el secreto profundo de aquella muerte. Jesús sabe que la muerte 

está a punto de cernerse sobre su persona, pero sin embargo no la ve como una bestia 

feroz que devora. Es verdad que ella tiene las características de las tinieblas y del 

desgarramiento, pero Jesús posee la fuerza secreta propia del parto, un misterio de 

fecundidad y de vida. A la luz de esta visión se comprende otra expresión de Jesús: “El 



25  

 

www.ocarm.org 

que ama su vida la perderá y el que odia su vida en este mundo la conservará para la 

vida eterna”. El que considera la propia vida como una posesión fría vivida en el propio 

egoísmo es como una semilla cerrada en sí misma y sin perspectivas de vida. Sin 

embargo, el que “odia su vida”, expresión semítica muy incisiva para indicar la renuncia 

a realizarse únicamente a sí mismo, descentra el eje que mantiene el sentido de la 

existencia hacia la donación a los demás; sólo así se vuelve creativa la vida y pasa a ser 

fuente de paz, de felicidad y de vida. Es la realidad de la semilla que germina. Pero el 

lector podrá extraer de la mini-parábola otra riqueza, la dimensión “pascual”. Jesús es 

consciente de que para conducir la humanidad a la meta de la vida divina, él debe pasar 

por la vía estrecha de la muerte en cruz. El discípulo que sigue la estela de esta vía 

afronta su “hora”, la hora de la muerte, con la seguridad de que ésta lo introducirá en la 

vida eterna, es decir, a la comunión con Dios. 

• Síntesis. La historia de la semilla es morir para multiplicarse; su función es hacer un 

servicio a la vida. El anonadamiento de Jesús es comparable a la semilla de vida 

sepultada en la tierra. En la vida de Jesús, amar es servir y servir es perderse en la vida 

de los demás, morir a sí mismo para dar vida. Jesús, mientras se aproxima su “hora”, el 

momento decisivo de su misión, promete a los suyos la seguridad de una consolación y 

de una alegría sin fin, aunque vaya acompañada de todo tipo de perturbación. Él pone 

el ejemplo de la semilla que se ha de pudrir y el de la mujer que ha de parir con dolor. 

Cristo ha elegido la cruz para él y para los suyos: el que quiera ser discípulo suyo está 

llamado a compartir su propio itinerario. Él habló siempre con radicalidad a sus 

discípulos: “El que quiera salvar la propia vida la perderá. El que la pierda por mí la 

salvará” (Lc 9,24).  

4) Para la reflexión personal 

• ¿Es tu vida expresión de la donación de ti mismo? ¿Eres una semilla de amor que 

produce amor? ¿Eres consciente de que para ser semilla de alegría, la alegría de los 

trigales, es necesario el momento de la siembra? 

• ¿Crees poder decir que has elegido seguir al Señor si después no abrazas la cruz con 

él? Cuando en ti se desencadena la lucha entre el “sí” y el “no”, entre el valor y la duda, 

entre la fe y la incredulidad, entre el amor y el egoísmo, ¿te sientes turbado pensando 

que estas tentaciones no son propias del que sigue a Jesús?  

5) Oración final 

Feliz el hombre que se apiada y presta, 

y arregla rectamente sus asuntos. 

Nunca verá su existencia amenazada, 

el justo dejará un recuerdo estable. (Sal 112,5-6) 
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Lectio Martes, 11 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial 

Dios todopoderoso y eterno, a quien podemos llamar Padre; aumenta en nuestros 

corazones el espíritu filial, para que merezcamos alcanzar la herencia prometida. Por 

nuestro Señor.  

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 18,1-5.10.12-14 

En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: «¿Quién es, pues, el 

mayor en el Reino de los Cielos?» Él llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: 

«Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños, no entraréis en el Reino de 

los Cielos. Así pues, quien se humille como este niño, ése es el mayor en el Reino de 

los Cielos. 

«Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. «Guardaos de 

menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os digo que sus ángeles, en los cielos, 

ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos. «¿Qué os parece? Si un 

hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las 

noventa y nueve, para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de 

verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve no descarriadas. De 

la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno solo de 

estos pequeños.  

3) Reflexión 

• Aquí, en el capítulo 18 del evangelio de Mateo inicia el cuarto gran discurso de la 

Nueva Ley, el Sermón de la Comunidad. Como se dijo anteriormente (el 9 de junio de 

2008), el Evangelio de Mateo, escrito para las comunidades de los judíos de Galilea y 

Siria, presenta a Jesús como el nuevo Moisés. En el AT, la Ley de Moisés fue codificada 

en los cinco libros del Pentateuco. Imitando el modelo antiguo, Mateo presenta la Nueva 

Ley, en cinco grandes Sermones: (a) El Sermón de la Montaña (Mt 5,1 a 7,29); (b) El 

Sermón de la Misión (Mt 10,1-42); (c) El Sermón de las Parábolas (Mt 13,1-52); (d) El 

Sermón de la Comunidad (Mt 18,1-35); (e) El Sermón del Futuro del Reino (Mt 24,1 a 

25,46). Las partes narrativas, intercaladas entre los cinco Sermones, describen la 

práctica de Jesús y muestran cómo practicaba y encarnaba la nueva Ley en su vida. 

• El evangelio de hoy trae la primera parte del Sermón de la Comunidad (Mt 18,1-14) 

que tiene como palabra clave los “pequeños”. Los pequeños no son los niños, sino 

también las personas pobres y sin importancia en la sociedad y en la comunidad, 

inclusive los niños. Jesús pide que estos pequeños estén en el centro de las 

preocupaciones de la comunidad, pues "el Padre no quiere que ni uno de estos pequeños 

perezca" (Mt 18,14). 

• Mateo 18,1: La pregunta de los discípulos que da pie a la enseñanza de Jesús. Los 

discípulos quieren saber quién es el mayor en el Reino. Sólo el hecho de que ellos 
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hicieran esa pregunta revela que habían entendido poco o nada del mensaje de Jesús. El 

Sermón de la Comunidad, todo ello, es para hacer entender que entre los seguidores y 

las seguidoras de Jesús tiene que estar vivo el espíritu de servicio, de entrega, de perdón, 

de reconciliación y de amor gratuito, sin buscar el propio interés y autopromoción. 

• Mateo 18,2-5: El criterio básico: el menor es el mayor. Los discípulos quieren un 

criterio para poder medir la importancia de las personas en la comunidad: "¿Quién es el 

mayor en el Reino de los Cielos?". Jesús responde que el criterio son ¡los niños! Los 

niños no tienen importancia social, no pertenecen al mundo de los grandes. Los 

discípulos tienen que hacerse como niños. En vez de crecer hacia arriba, tienen que 

crecer hacia abajo, hacia la periferia, donde viven los pobres, los pequeños. ¡Así serán 

los mayores en el Reino! Y el motivo es éste: “¡Y el que reciba a un niño como éste en 

mi nombre, a mí me recibe!” Jesús se identifica con ellos. El amor de Jesús hacia los 

pequeños no tiene explicación. Los niños no tienen mérito. Es la pura gratuidad del 

amor de Dios que aquí se manifiesta y pide ser imitada en la comunidad por los que se 

dicen discípulos y discípulas de Jesús. 

• Mateo 18,6-9: No escandalizar a los pequeños. Estos cuatro versículos sobre el 

escándalo de los pequeños fueron omitidos en el texto del evangelio de hoy. Damos un 

breve comentario. Escandalizar a los pequeños significa: ser motivo para que los 

pequeños pierdan la fe en Dios y abandonen la comunidad. Mateo conserva una frase 

muy dura de Jesús: “Pero al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, 

más le vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los 

asnos, y le hundan en lo profundo del mar”. Señal de que en aquel tiempo muchos 

pequeños ya no se identificaban con la comunidad y buscaban otros amparos. Y ¿hoy? 

En América Latina, por ejemplo, cada año alrededor de 3 millones de personas 

abandonan las iglesias históricas y se van hacia las iglesias evangélicas. Señal de que 

no se sienten en casa entre nosotros. Y muchas veces son los más pobres los que nos 

abandonan. ¿Qué nos falta? ¿Cuál es la causa de este escándalo de los pequeños? Para 

evitar el escándalo, Jesús manda cortar la mano o el pie o arrancar el ojo. Esta frase no 

puede tomarse al pie de la letra. Significa que hay que ser muy exigente en el combate 

contra el escándalo que aleja a los pequeños. No podemos permitir, de forma alguna, 

que los pequeños se sientan marginados en nuestra comunidad. Pues, en este caso, la 

comunidad dejaría de ser una señal del Reino de Dios. 

• Mateo 18,10-11: Los ángeles de los pequeños están en presencia del Padre. Jesús 

evoca el salmo 91. Los pequeños hacen de Yavé su refugio y toman al Altísimo como 

defensor (Sal 91,9) y, por esto: “No podrá la desgracia dominante ni la plaga acercarse 

a tu morada, pues ha dado a sus ángeles la orden de protegerte en todos tus caminos. En 

sus manos te habrán de sostener, para que no tropiece tu pie en alguna piedra”. (Sal 

91,10-12). 

• Mateo 18,12-14: La parábola de las cien ovejas. Para Lucas, esta parábola revela la 

alegría de Dios por la conversión de un pecador (Lc 15,3-7). Para Mateo, revela que el 

Padre no quiere que ni uno de estos pequeñuelos se pierda. Con otras palabras, los 

pequeños deben ser la prioridad pastoral de la Comunidad, de la Iglesia. Deben estar en 

el centro de la preocupación de todos. El amor por los pequeños y los excluidos tiene 

que ser el eje de la comunidad de los que quieren seguir a Jesús. Pues de este modo la 

comunidad se vuelve prueba del amor gratuito de Dios que acoge a todos.  
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4) Para la reflexión personal 

• Las personas más pobres del barrio ¿participan de nuestra comunidad? ¿Se sienten 

bien o encuentran en nosotros un motivo para alejarse? 

• Dios Padre no quiere que se pierda ninguno de los pequeños. ¿Qué significa esto para 

nuestra comunidad?  

5) Oración final 

Señor, tus dictámenes son mi herencia perpetua, 

ellos son la alegría de mi corazón. 

Inclino mi corazón a cumplir tus preceptos, 

que son recompensa para siempre. (Sal 119,111-112) 

 

Lectio Miércoles, 12 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial 

Dios todopoderoso y eterno, a quien podemos llamar Padre; aumenta en nuestros 

corazones el espíritu filial, para que merezcamos alcanzar la herencia prometida. Por 

nuestro Señor.  

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 18,15-20 

«Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás 

ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo 

asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo 

a la comunidad. Y si hasta a la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el 

publicano. 

«Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que 

desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo. «Os aseguro también que si dos de 

vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán 

de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, 

allí estoy yo en medio de ellos.»  

3) Reflexión 

• En el evangelio de hoy y de mañana vamos a leer y a meditar la segunda parte del 

Sermón de la Comunidad. El evangelio de hoy habla de la corrección fraterna (Mt 

18,15-18) y de la oración en común (Mt 18,19-20). El de mañana habla del perdón (Mt 

18,21-22) y habla de la parábola del perdón sin límites (Mt 18,23-35). La palabra clave 

de esta segunda parte es “perdonar”. El acento cae en la reconciliación. Para que pueda 

haber reconciliación que permita el retorno de los pequeños, es importante saber 

dialogar y perdonar, pues el fundamento de la fraternidad es el amor gratuito de Dios. 
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Sólo así la comunidad será señal del Reino. No es fácil perdonar. Ciertos dolores siguen 

machucando el corazón. Hay personas que dicen: “¡Perdono, pero no olvido!" Rencor, 

tensiones, broncas, opiniones diferentes, ofensas, provocaciones dificultan el perdón y 

la reconciliación. 

• La organización de las palabras de Jesús en los cinco grandes Sermones del evangelio 

de Mateo muestran que al final del siglo primero, las comunidades tenían formas bien 

concretas de catequesis. El Sermón de la Comunidad (Mt 18,1-35), por ejemplo, trae 

instrucciones actualizadas de cómo proceder en caso de algún conflicto entre los 

miembros de la comunidad y de cómo encontrar criterios para solucionar los conflictos. 

Mateo reúne aquellas frases de Jesús que pueden ayudar a las comunidades de finales 

del siglo primero a superar los dos problemas agudos a los que se enfrentaban en aquel 

momento, a saber, la salida de los pequeños por causa del escándalo de algunos y la 

necesidad de diálogo para superar el rigorismo de otros y acoger a los pequeños, a los 

pobres, a la comunidad. 

• Mateo 18,15-18: La corrección fraterna y el poder de perdonar. Estos versículos traen 

normas simples de cómo proceder en caso de conflicto en la comunidad. Si un hermano 

o una hermana pecan, esto es, si hubiera un comportamiento no acorde con la vida de 

la comunidad, no se debe inmediatamente denunciarlo/la. Primero, tratemos de saber 

los motivos del otro. Si no diera resultado, llevemos a dos o tres personas de la 

comunidad para ver si se consigue algún resultado. Sólo en caso extremo, hay que llevar 

el problema a toda la comunidad. Y si la persona no quisiese escuchar a la comunidad, 

que sea para ti “como un publicano o un pagano”, esto es, como alguien que ya no forma 

parte de la comunidad. No es que tu estás excluyendo, pero es la persona, ella misma, 

que se excluye. La comunidad reunida apenas constata y ratifica la exclusión. La gracia 

de poder perdonar y reconciliar en nombre de Dios fue dada a Pedro (Mt 16,19), a los 

apóstoles (Jn 20,23) y, aquí, en el Sermón de la Comunidad, a la comunidad misma (Mt 

18,18). Esto revela la importancia de las decisiones que la comunidad toma con relación 

a sus miembros. 

• Mateo 18,19: La oración en común. La exclusión no significa que la persona sea 

abandonada a su propia suerte. ¡No! Puede estar separada de la comunidad, pero nunca 

estará separada de Dios. En caso de que la conversación en la comunidad no llegue a 

buen fin, y la persona no quisiese integrarse en la vida de la comunidad, queda como 

último recurso el rezar juntos al Padre para conseguir la reconciliación. Y Jesús 

garantiza que el Padre escuchará: “Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen 

de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que 

está en los cielos.” 

• Mateo 18,20: La presencia de Jesús en la comunidad. El motivo de la certeza de ser 

oídos por el Padre es la promesa de Jesús: “¡Donde dos o tres están reunidos en mi 

nombre, yo estaré en medio de ellos!” Jesús es el centro, el eje de la comunidad y, como 

tal, junto con la Comunidad, estará rezando al Padre, para que conceda el don del retorno 

al hermano o a la hermana que se excluyó.  

4) Para la reflexión personal 

• ¿Por qué será que es tan difícil perdonar? En nuestra comunidad, ¿hay espacio para la 

reconciliación? ¿De qué manera?• Jesús dice: "Allí donde dos o tres están reunidos en 

mi nombre, yo estaré en medio de ellos". ¿Qué significa esto para nosotros hoy?  
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5) Oración final 

¡Alabad, siervos de Yahvé, 

alabad el nombre de Yahvé! 

¡Bendito el nombre de Yahvé, 

desde ahora y por siempre! (Sal 113,1-2) 

 

Lectio Jueves, 13 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial 

Dios todopoderoso y eterno, a quien podemos llamar Padre; aumenta en nuestros 

corazones el espíritu filial, para que merezcamos alcanzar la herencia prometida. Por 

nuestro Señor.  

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 18,21-19,1 

Pedro se acercó entonces y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las 

ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?» Dícele Jesús: «No te digo hasta 

siete veces, sino hasta setenta veces siete.» «Por eso el Reino de los Cielos es semejante 

a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue 

presentado uno que le debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, ordenó el 

señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía, y que se le pagase. 

Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado le decía: `Ten paciencia conmigo, que 

todo te lo pagaré.' Movido a compasión el señor de aquel siervo, le dejó ir y le perdonó 

la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros, que le 

debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le decía: `Paga lo que debes.' Su 

compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: ̀ Ten paciencia conmigo, que ya te pagaré.' 

Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al 

ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor 

todo lo sucedido. Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: `Siervo malvado, yo te 

perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste.¿No debías tú también 

compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me compadecí de ti?' Y 

encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía. 

Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si no perdonáis de corazón cada uno 

a vuestro hermano.» 

Y sucedió que, cuando acabó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la región 

de Judea, al otro lado del Jordán.  

3) Reflexión 

• En el evangelio de ayer oímos las palabras de Jesús sobre la corrección fraterna (Mt 

18,15-20). En el evangelio de hoy (Mt 18,21-39) el asunto central es el perdón y la 

reconciliación. 

• Mateo 18,21-22: ¡Perdonar setenta veces siete! Ante las palabras de Jesús sobre la 
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corrección fraterna y la reconciliación, Pedro pregunta: “¿Cuántas veces tengo que 

perdonar? ¿Siete veces?” Siete es un número que indica una perfección y, en el caso de 

la propuesta de Pedro, siete es sinónimo de siempre. Pero Jesús va más lejos. Elimina 

todo y cualquier posible límite para el perdón: "¡No te digo hasta siete, sino hasta setenta 

veces siete!” Es como si dijera: “¡Siempre, no! Pedro, sino setenta veces siempre!” Pues 

no hay proporción entre el amor de Dios para con nosotros y nuestro amor para con el 

hermano. Aquí se evoca el episodio de Lamec del AT. “Dijo, pues, Lamec a sus mujeres 

Ada y Selía: ‘Escúchenme ustedes, mujeres de Lamec, pongan atención a mis palabras: 

yo he muerto a un hombre por la herida que me hizo y a un muchacho por un moratón 

que recibí. Si Caín ha de ser vengado siete veces, Lamec ha de serlo setenta siete veces" 

(Gén 4,23-24). La tarea de las comunidades es la de invertir el proceso de la espiral de 

violencia. Para esclarecer su respuesta a Pedro, Jesús cuenta la parábola del perdón sin 

límite. 

• Mateo 18,23-27: La actitud del dueño. Esta parábola es una alegoría, esto es, Jesús 

habla de un dueño, pero piensa en Dios. Esto explica los contrastes enormes de ésta 

parábola. Como veremos, a pesar de que se trata de cosas normales y diarias, existe algo 

en esta historia que no acontece nunca en la vida cotidiana. En la historia que Jesús 

cuenta, el dueño sigue las normas del derecho de la época. Estaba en su derecho si 

tomaba a un empleado y a toda su familia y lo ponía en la cárcel hasta que hubiera 

pagado su deuda por el trabajo como esclavo. Pero ante la petición del empleado 

endeudado, el dueño perdona la deuda: diez mil talentos. Un talento equivale a 35 kg. 

Según los cálculos hechos, diez mil talentos equivalen a 350 toneladas de oro. Aunque 

el deudor junto con su mujer y sus hijos hubiesen trabajado la vida entera, no hubieran 

sido nunca capaces de reunir 350 toneladas de oro. El cálculo extremo está hecho a 

propósito. Nuestra deuda ante Dios es incalculable e impagable. 

• Mateo 18,28-31: La actitud el empleado. Al salir de allí, el empleado perdonado 

encuentra a uno de sus compañeros que le debía cien monedas de plata. Agarrándole, le 

decía: ‘Paga lo que debes'. La moneda de cien denarios es el salario de cien días de 

trabajo. Algunos calculan que era de 30 gramos de oro. ¡No existe medio de 

comparación entre los dos! Ni tampoco nos hace entender la actitud del empleado: Dios 

le perdona 350 toneladas de oro y él no quiere perdonarle 30 gramos de oro. En vez de 

perdonar, hace con el compañero lo que el dueño podía haber hecho, pero no hizo. 

Mandó a la cárcel al compañero, según las normas de la ley, hasta que pagara toda la 

deuda. Actitud chocante para cualquier ser humano. Choca a los otros compañeros. Al 

ver sus compañeros lo ocurrido, se entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor 

todo lo sucedido. Nosotros también hubiéramos tenido la misma actitud de 

desaprobación. 

• Mateo 18,32-35: La actitud de Dios. “Su señor entonces le mandó llamar y le dijo: 

`Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No 

debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo modo que yo me 

compadecí de ti?' Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos hasta que pagase 

todo lo que le debía.” Ante el amor de Dios que perdona gratuitamente nuestra deuda 

de 350 toneladas de oro, es nada más que justo que perdonemos al hermano una pequeña 

deuda de 30 gramos de oro. ¡El perdón de Dios es sin límites. El único limite para la 

gratuidad de misericordia de Dios viene de nosotros mismos, de nuestra incapacidad de 

perdonar al hermano! (Mt 18,34). Es lo que decimos y pedimos en el Padre Nuestro: 
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“Perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros personamos a los que nos ofenden” 

(Mt 6,12-15). 

La comunidad como espacio alternativo de solidaridad y fraternidad. La sociedad del 

Imperio Romano era dura y sin corazón, sin espacio para los pequeños. Estos buscaban 

un amparo para el corazón y no lo encontraban. Las sinagogas eran exigentes y no 

ofrecían un lugar para ellos. En la comunidad cristianas, el rigor de algunos en la 

observancia de la Ley, llevaba a la convivencia los mismos criterios de la sociedad y de 

la sinagoga. Así, en la comunidad empezaban a haber divisiones que existían en la 

sociedad y en la sinagoga entre rico y pobre, dominación y sumisión, hombre y mujer, 

raza y religión. La comunidad, en vez de ser un espacio de acogida, se volvía un lugar 

de condena. Juntando las palabras de Jesús, Mateo quiere iluminar la caminada de los 

seguidores y de las seguidoras de Jesús, para que las comunidades sean un espacio 

alternativo de solidaridad y de fraternidad. Deben ser una Buena Noticia para los 

pobres.  

4) Para la reflexión personal 

• Perdonar. Hay gente que dice: “¡Perdono, pero no olvido!” ¿Y yo? ¿Soy capaz de 

imitar a Dios? 

• Jesús nos da el ejemplo. En la hora de su muerte pide perdón pos sus asesinos (Lc 

23,34). ¿Soy capaz de imitar a Jesús?  

5) Oración final 

¡De la salida del sol hasta su ocaso, 

sea alabado el nombre de Yahvé! 

¡Excelso sobre los pueblos Yahvé, 

más alta que los cielos su gloria! (Sal 113,3-4) 

 

Lectio Viernes, 14 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial  

Dios todopoderoso y eterno, a quien podemos llamar Padre; aumenta en nuestros 

corazones el espíritu filial, para que merezcamos alcanzar la herencia prometida. Por 

nuestro Señor.  

2) Lectura  

Del santo Evangelio según Mateo 19,3-12 

Y se le acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, le dijeron: «¿Puede uno 

repudiar a su mujer por un motivo cualquiera?» Él respondió: «¿No habéis leído que el 

Creador, desde el comienzo, los hizo varón y hembra, y que dijo: Por eso dejará el 

hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne? 

De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió no lo 

separe el hombre.» Dícenle: «Pues ¿por qué Moisés prescribió dar acta de divorcio y 

repudiarla?» Díceles: «Moisés, teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón, os 
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permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al principio no fue así. Ahora bien, os digo 

que quien repudie a su mujer -no por fornicación- y se case con otra, comete adulterio.» 

Dícenle sus discípulos: «Si tal es la condición del hombre respecto de su mujer, no trae 

cuenta casarse.» Pero él les dijo: «No todos entienden este lenguaje, sino aquellos a 

quienes se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron así del seno materno, y 

hay eunucos que fueron hechos tales por los hombres, y hay eunucos que se hicieron 

tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda.»  

3) Reflexión 

• Contexto. Hasta el cap. 18, Mateo ha mostrado cómo los discursos de Jesús han 

marcado las varias fases de la constitución y formación progresivas de la comunidad de 

los discípulos en torno a su Maestro. Ahora, en 19,1, este pequeño grupo se aleja de las 

tierras de Galilea y llega al territorio de Judea. La llamada de Jesús, que ha atraído a sus 

discípulos, sigue avanzando hasta la elección definitiva: la acogida o el rechazo de la 

persona de Jesús. Esta fase tiene lugar a lo largo del camino que lleva a Jerusalén 

(cap.19-20) y al templo, después de llegar finalmente a la ciudad (cap.21-23). Todos los 

encuentros que Jesús efectúa en estos capítulos tienen lugar a lo largo del recorrido de 

Galilea a Jerusalén. 

• El encuentro con los fariseos. Al pasar por la Transjordania (19,1) tiene Jesús el primer 

encuentro con los fariseos, y el tema de la discusión de Jesús con ellos es motivo de 

reflexión para el grupo de los discípulos. La pregunta de los fariseos se refiere al 

divorcio y de manera particular pone a Jesús en apuros acerca del amor dentro del 

matrimonio, que es la realidad más sólida y estable para la comunidad judía. La 

intervención de los fariseos pretende acusar la enseñanza de Jesús. Se trata de un 

verdadero proceso: Mateo lo considera como “un poner a prueba”, como “un tentar”. 

La pregunta es ciertamente crucial: “¿Es lícito a un hombre repudiar a la propia mujer 

por cualquier motivo?” (19,3). Al lector no se le escapa la torcida intención de los 

fariseos al interpretar el texto de Dt 24,1 para poner en aprietos a Jesús: “Si un hombre 

toma una mujer y se casa con ella, y resulta que esta mujer no halla gracia a sus ojos, 

porque descubre en ella algo que le desagrada, le redactará un libelo de repudio, se lo 

pondrá en su mano y la despedirá de su casa”. A lo largo de los siglos, este texto había 

dado lugar a numerosas discusiones: admitir el divorcio por cualquier motivo; requerir 

un mínimo de mala conducta, o un verdadero adulterio. 

• Es Dios el que une. Jesús responde a los fariseos citando Gn 1,17: 2,24 y remitiendo 

la cuestión a la voluntad primigenia de Dios creador. El amor que une al hombre y a la 

mujer viene de Dios, y por este origen, une y no puede separar. Si Jesús cita Gn 2,24 

“El hombre abandonará a su padre y a su madre y se unirá a su esposa y serán los dos 

una sola carne”, (19,5) es porque quiere subrayar un principio singular y absoluto: la 

voluntad creadora de Dios es unir al hombre y a la mujer. Cuando un hombre y una 

mujer se unen en matrimonio, es Dios el que los une; el término “cónyuges” viene del 

verbo congiungere, coniugare, es decir, la unión de los dos esposos que conlleva trato 

sexual es efecto de la palabra creadora de Dios. La respuesta de Jesús a los fariseos 

alcanza su culmen: el matrimonio es indisoluble en su constitución originaria. Ahora 

prosigue Jesús citando a Ml 2, 13-16: repudiar a la propia mujer es romper la alianza 

con Dios, alianza que, según los profetas, los esposos la viven sobre todo en su unión 
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conyugal (Os 1-3; Is 1,21-26; Jr 2,2;3,1.6-12; Ez 16; 23; Is 54,6-10;60-62). La respuesta 

de Jesús aparece en contradicción con la ley de Moisés que concede la posibilidad de 

dar un certificado de divorcio. Dando razón de su respuesta, Jesús recuerda a los 

fariseos: si Moisés decidió esta posibilidad, es por la dureza de vuestro corazón (v.8), 

más concretamente, por vuestra indocilidad a la Palabra de Dios. La ley de Gn 1,26; 

2,24 no se ha modificado jamás, pero Moisés se vio obligado a adaptarla a una actitud 

de indocilidad. El primer matrimonio no es anulado por el adulterio. La palabra de Jesús 

dice claramente al hombre de hoy, y de modo particular a la comunidad eclesial, que no 

ha de haber divorcios, y sin embargo observamos que existen; en la vida pastoral, los 

divorciados son acogidos y para ellos está siempre abierta la posibilidad de entrar en el 

reino. La reacción de los discípulos no se hace esperar: “Si tal es la condición del 

hombre respecto de su mujer, no trae cuenta casarse” (v.10). La respuesta de Jesús sigue 

manteniendo la indisolubilidad del matrimonio, imposible para la mentalidad humana 

pero posible para Dios. El eunuco del que habla Jesús no es el que no puede engendrar, 

sino el que, una vez separado de la propia mujer, continúa viviendo en la continencia y 

permaneciendo fiel al primer vínculo matrimonial: es eunuco con relación a todas las 

demás mujeres.  

4. Para la reflexión personal 

• ¿Sabemos acoger la enseñanza de Jesús en lo que se refiere al matrimonio con ánimo 

sencillo sin adaptarlo a nuestras legítimas elecciones y conveniencia? 

• El pasaje evangélico nos ha recordado que el designio del Padre sobre el hombre y la 

mujer es un maravilloso proyecto de amor. ¿Eres consciente de que el amor tiene una 

ley imprescindible que comporta el don total y pleno de la propia persona al otro?  

5) Oración final 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 

renueva en mi interior un espíritu firme; 

no me rechaces lejos de tu rostro, 

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 

Lectio Sábado, 15 Agosto , 2020 

La visita de María a Isabel 

Luca 1,39-56 

1. LECTIO: 

a) Oración inicial: 

Espíritu Santo, Espíritu de sabiduría, de ciencia, del entendimiento, de consejo, 

llénanos, te rogamos, del conocimiento de la Palabra de Dios, llénanos de toda sabiduría 

e inteligencia espiritual para poderla comprender en profundidad. Haz que bajo tu guía 

podamos comprender el evangelio de esta solemnidad mariana. 
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Espíritu Santo, tenemos necesidad de ti, el único que continuamente modela en nosotros 

la figura y la forma de Jesús. Y nos dirigimos a ti, María, Madre de Jesús y de la Iglesia, 

que has vivido la presencia desbordante del Espíritu Santo, que has experimentado la 

potencia de su fuerza en ti, que las has visto obrar en tu Hijo Jesús desde el seno 

materno, abre nuestro corazón y nuestra mente para que seamos dóciles a la escucha de 

la Palabra de Dios. 

b) Lectura del evangelio 

39 En aquellos días, se puso en camino María y se fue 

con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de 

Judá; 40 entró en casa de Zacarías y saludó a 

Isabel.41En cuanto oyó Isabel el saludo de María, 

saltó de gozo el niño en su seno, Isabel quedó llena 

de Espíritu Santo 42 y exclamó a gritos: «Bendita tú 

entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; 43 y 

¿de dónde a mí que venga a verme la madre de mi 

Señor? 44 Porque apenas llegó a mis oídos la voz de 

tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. 45 ¡Feliz 

la que ha creído que se cumplirían las cosas que le 

fueron dichas de parte del Señor!» 
46 Y dijo María: 

«Alaba mi alma la grandeza del Señor 
47 y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador 
48 porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava, 

por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, 
49 porque ha hecho en mi favor cosas grandes el Poderoso, Santo es su nombre 
50 y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. 
51 Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los de corazón altanero. 
52 Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. 
53 A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos con las manos vacías. 
54 Acogió a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia 
55 -como había anunciado a nuestros padres- en favor de Abrahán y de su linaje por los 

siglos.» 
56 María se quedó con ella unos tres meses, y luego se volvió a su casa. 

c) Momento de silencio orante 

El silencio es una cualidad de quien sabe escuchar a Dios. Esfuérzate por crear en ti una 

atmósfera de paz y de silenciosa adoración. Si eres capaz de estar en silencio delante de 

Dios podrás escuchar su respiro que es Vida  

2. MEDITATIO 

a) Clave de lectura: 

Bendita tú entre las mujeres 
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En la primera parte del evangelio de hoy resuenan las palabras de Isabel, “Bendita tú 

entre las mujeres”, precedidas por un movimiento espacial. María deja Nazaret, situada 

al norte de la Palestina, para dirigirse al sur, a casi ciento cincuenta kilómetros, a una 

localidad que la tradición identifica con la actual Ain Karen, poco lejana de Jerusalén.. 

El moverse físico muestra la sensibilidad interior de María, que no está cerrada para 

contemplar de modo privado e intimista el misterio de la divina maternidad que se 

encierra en ella, sino que es lanzada sobre el sendero de la caridad. Ella se mueve para 

llevar ayuda a su anciana prima. El dirigirse de María a Isabel es acentuado por el 

añadido “ de prisa” que San Ambrosio interpreta así: María se puso de prisa en camino 

hacia la montaña, no porque fuese incrédula a la profecía o incierta del anuncio o dudase 

de la prueba, sino porque estaba contenta de la promesa y deseosa de cumplir 

devotamente un servicio, con el ánimo que le venía del íntimo gozo…La gracia del 

Espíritu Santo no comporta lentitud”. El lector, sin embargo, sabe que el verdadero 

motivo del viaje no está indicado, pero se lo puede figurar a través de las informaciones 

tomadas del contexto. El ángel había comunicado a María la preñez de Isabel, ya en el 

sexto mes (cfr. v.37). Además el hecho de que ella se quedase tres meses (cfr. v.56), 

justo el tiempo que faltaba para nacer el niño, permite creer que María quería llevar 

ayuda a su prima. María corre y va a donde le llama la urgencia de una ayuda, de una 

necesidad, demostrando, así, una finísima sensibilidad y concreta disponibilidad. Junto 

con María, llevado en su seno, Jesús se mueve con la Madre. De aquí es fácil deducir el 

valor cristológico del episodio de la visita de María a la prima: la atención cae sobre 

todo en Jesús. A primera vista parecería una escena concentrada en las dos mujeres, en 

realidad, lo que importa para el evangelista es el prodigio presente en sus dos respectivas 

concepciones. La movilización de María, tiende , en el fondo, a que las dos mujeres se 

encuentren. 

Apenas María entra en casa y saluda a Isabel, el pequeño Juan da un salto. Según 

algunos el salto no es comparable con el acomodarse del feto, experimentado por las 

mujeres que están encinta. Lucas usa un verbo griego particular que significa 

propiamente “saltar”. Queriendo interpretar el verbo, un poco más libremente, se le 

puede traducir por “danzar”, excluyendo así la acepción de un fenómeno sólo físico. 

Algunos piensan que esta “danza”, se pudiera considerar como una especie de 

“homenaje” que Juan rinde a Jesús, inaugurando, aunque todavía no nacido, aquel 

comportamiento de respeto y de subordinación que caracterizará toda su vida: “Después 

de mí viene uno que es más fuerte que yo y al cuál no soy digno de desatar las correas 

de sus sandalias” (Mc 1,7). Un día el mismo Juan testimoniará: “Quien tiene a la esposa 

es el esposo; pero el amigo del esposo que está presente y lo escucha, salta de gozo a la 

voz del esposo, pues así este mi gozo es cumplido. Él debe crecer y yo por el contrario 

disminuir” (Jn 3,29-30). Así lo comenta san Ambrosio: “ Isabel oyó antes la voz, pero 

Juan percibió antes la gracia”. Una confirmación de esta interpretación la encontramos 

en las mismas palabras de Isabel que, tomando en el v. 44 el mismo verbo ya usado en 

el v. 41, precisa: “Ha saltado de gozo en mi seno” . Lucas, con estos detalles 

particulares, ha querido evocar el prodigio verificado en la intimidad de Nazaret. Sólo 

ahora, gracias al diálogo con una interlocutora, el misterio de la divina maternidad deja 

su secreto y su dimensión individual, para llegar a convertirse en un hecho conocido, 

objeto de aprecio y de alabanza. Las palabras de Isabel “¡Bendita tú entre las mujeres y 

bendito el fruto de tu vientre! ¿A qué debo que la madre de mi Señor venga a mí?” (vv. 
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42-43). Con una expresión semítica que equivale a un superlativo (“entre las mujeres”), 

el evangelista quiere atraer la atención del lector sobre la función de María: ser la 

“;Madre del Señor”. Y por tanto a ella se le reserva una bendición (“bendita tú”) y 

dichosa beatitud. ¿En qué consiste esta última? Expresa la adhesión de María a la 

voluntad divina. María no es sólo la destinataria de una diseño arcano que la hace 

bendita, sino persona que sabe aceptar y adherirse a la voluntad de Dios. María es una 

criatura que cree, porque se ha fiado de una palabra desnuda y que ella la ha revestido 

con un “sí” de amor. Ahora Isabel le reconoce este servicio de amor, identificándola 

“bendita como madre y dichosa como creyente”. 

Mientras tanto, Juan percibe la presencia de su Señor y salta, expresando con este 

movimiento interior el gozo que brota de aquel contacto salvífico. De tal suceso se hará 

intérprete María en el canto del Magnificat. 

b) Un canto de amor: 

En este canto María se considera parte de los anawim, de los “pobres de Dios”, de 

aquéllos que ”temen a Dios”, poniendo en Él toda su confianza y esperanza y que en el 

plano humano no gozan de ningún derecho o prestigio. La espiritualidad de 

los anawinpuede ser sintetizada por las palabras del salmo 37,79: “Está delante de Dios 

en silencio y espera en Él”, porque “aquéllos que esperan en el Señor poseerán la tierra”. 

En el Salmo 86,6, el orante, dirigiéndose a Dios, dice: “Da a tu siervo tu fuerza”: aquí 

el término “siervo” expresa el estar sometido, como también el sentimiento de 

pertenencia a Dios, de sentirse seguro junto a Él. 

Los pobres, en el sentido estrictamente bíblico, son aquéllos que ponen en Dios una 

confianza incondicionada; por esto han de ser considerados como la parte mejor, 

cualitativa, del pueblo de Israel. 

Los orgullosos, por el contrario, son los que ponen toda su confianza en sí mismos. 

Ahora, según el Magnificat, los pobres tienen muchísimos motivos para alegrarse, 

porque Dios glorifica a los anawim (Sal 149,4) y desprecia a los orgullosos. Una imagen 

del N. T. que traduce muy bien el comportamiento del pobre del A. T. , es la del 

publicano que con humildad se golpea el pecho, mientras el fariseo complaciéndose de 

sus méritos se consuma en el orgullo (Lc 18,9-14). En definitiva María celebra todo lo 

que Dios ha obrado en ella y cuanto obra en el creyente. Gozo y gratitud caracterizan 

este himno de salvación, que reconoce grande a Dios, pero que también hace grande a 

quien lo canta. 

c) Algunas preguntas para meditar: 

- Mi oración ¿es ante todo expresión de un sentimiento o celebración y reconocimiento 

de la acción de Dios? 

- Maria es presentada como la creyente en la Palabra del Señor. ¿Cuánto tiempo dedico 

a escuchar la Palabra de Dios? 

- ¿Tu oración se alimenta de la Biblia, como ha hecho María? ¿O mejor me dedico al 

devocionismo que produce oraciones incoloras e insípidas? ¿Te convences que volver 

a la plegaria bíblica es seguridad de encontrar un alimento sólido, escogido por María 

misma? 

- ¿Está en la lógica del Magnificat que exalta el gozo del dar, del perder para encontrar, 

del acoger, la felicidad de la gratuitidad, de la donación?  
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3. ORATIO 

a) Salmo 44 (45), 10-11; 12; 15b-16 

El salmo, en esta segunda parte, glorifica a la reina. En la liturgia de hoy estos versículos 

son aplicados a María y celebran su belleza y grandeza. 

Entre tus predilectas hay hijas de reyes, 

la reina a tu derecha, con oro de Ofir. 

Escucha, hija, mira, presta oído, 

olvida tu pueblo y la casa paterna, 

que prendado está el rey de tu belleza. 

El es tu señor, ¡póstrate ante él! 

La siguen las doncellas, sus amigas, 

que avanzan entre risas y alborozo 

al entrar en el palacio real. 

b) Oración final: 

La oración que sigue es una breve meditación sobre el papel materno de María en la 

vida del creyente: “María, mujer que sabe gozar, que sabe alegrarse, que se deja invadir 

por la plena consolación del Espíritu Santo, enséñanos a orar para que podamos también 

nosotros descubrir la fuente del gozo. En la casa de Isabel, tu prima, sintiéndote acogida 

y comprendida en tu íntimo secreto, prorrumpiste en un himno de alabanza del corazón, 

hablando de Dios, de ti en relación con Él y de la inaudita aventura ya comenzada de 

ser madre de Cristo y de todos nosotros, pueblo santo de Dios. Enséñanos a dar un ritmo 

de esperanza y gritos de gozos a nuestras plegarias, a veces estropeada por amargos 

lloros y mezcladas de tristeza casi obligatoriamente. El Evangelio nos habla de ti, María, 

y de Isabel; ambas custodiabais en el corazón algo, que no osabais o no queríais 

manifestar a nadie. Cada una de vosotras se sintió sin embargo comprendida por la otra 

en aquel día de la visitación y tuvisteis palabras y plegarias de fiesta. Vuestro encuentro 

se convirtió en liturgia de acción de gracias y de alabanza al Dios inefable. Tú, mujer 

del gozo profundo, cantaste el Magnificat, sobrecogida y asombrada por todo lo que el 

Señor estaba obrando en la humilde sierva. Maginificat es el grito, la explosión de gozo, 

que resuena dentro de cada uno de nosotros, cuando se siente comprendido y acogido.”  

4.CONTEMPLATIO 

La Virgen María, templo del Espíritu Santo, ha acogido con fe la Palabra del Señor y 

se ha entregado completamente al poder del Amor. Por este motivo se ha convertido en 

imagen de la interioridad, o sea toda recogida bajo la mirada de Dios y abandonada a la 

potencia del Altísimo. María no habla de sí, para que todo en ella pueda hablar de las 

maravillas del Señor en su vida. 
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Lectio Domingo, 16 Agosto , 2020 

Acoger a los excluidos 

La mujer cananea ayuda a Jesús 

a descubrir la voluntad del Padre 

Mateo 15, 21-28 

1. Oración inicial 

Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 

con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 

Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 

acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz , que parecía ser el final 

de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 

acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 

palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 

podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú estás 

vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 

pedimos a Tí, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 

Amén. 

2. Lectura 

a) Una clave de lectura: 

En el texto de hoy Jesús encuentra a una mujer extranjera, cosa prohibida por la religión 

de aquel tiempo. Inicialmente Jesús no quería escucharla, pero la mujer insiste y obtiene 

lo que quería. Este texto ayuda a entender cómo Jesús hacía por conocer y poner en 

práctica la voluntad del Padre. 

b) Una división del texto para ayudar a la lectura: 

Mt 15, 21-22: El grito dolorido de la mujer 

Mt 15, 23-24: El extraño silencio de Jesús y la reacción de los discípulos 

Mt 15, 25-26: Nueva petición de la mujer y nuevo rechazo de Jesús 

Mt 15, 27-28: Al tercer intento la mujer obtiene la curación de la hija 

c) El texto: 

21-22: Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y de Sidón. En esto, una 

mujer cananea, que había salido de aquel territorio, gritaba diciendo: «¡Ten piedad de 

mí, Señor, hijo de David! Mi hija está malamente endemoniada.» 

23-24: Pero él no le respondió palabra. Sus discípulos, acercándose, le rogaban: 

«Despídela, que viene gritando detrás de nosotros.» Respondió él: «No he sido enviado 

más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel.» 
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25-26: Ella, no obstante, vino a postrarse ante él y le 

dijo: «¡Señor, socórreme!» Él respondió: «No está 

bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los 

perritos.» 

27-28: «Sí, Señor -repuso ella-, pero también los 

perritos comen de las migajas que caen de la mesa de 

sus amos.» Entonces Jesús le respondió: «Mujer, 

grande es tu fe; que te suceda como deseas.» Y desde 

aquel momento quedó curada su hija. 

3. Un momento de silencio orante 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros 

e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 

para ayudarnos en la reflexión personal. 

a) En este episodio ¿cuál es el punto que más ha llamado tu atención y cuál el que te ha 

gustado más? 

b) Cuatro personajes aparecen en el texto: la mujer, la hija, los discípulos y Jesús. ¿Qué 

dice el texto sobre el comportamiento de cada uno?¿Con cuál de los cuatro te identificas 

más? ¿Por qué? 

c) Jesús ha dicho que su misión no le permitía el quedarse a escuchar la petición de la 

mujer. Pero de pronto Él responde a la petición. ¿Cómo se explica este cambio repentino 

en el comportamiento de Jesús? 

d) ¿De qué forma o manera la respuesta de la mujer sobre perrillos y migajas ha tenido 

influencia en Jesús? 

e) ¿Por qué aquellas palabras revelan la grandeza de la fe de la mujer? 

f) ¿Cómo las palabras de Jesús pueden ayudar a nuestra comunidad a tener una fe más 

profunda? 

5. Una clave de lectura 

para aquéllos que quieran profundizar más en el tema. 

a) El contexto en el cual Mateo conserva las Palabras de Jesús: 

* El evangelio de Mateo, escrito alrededor del año 85 después de Cristo, está dirigido a 

una comunidad de judíos piadosos y observantes, convertidos a la fe de Jesús. Imitando 

el ejemplo de Jesús, ellos continuaron viviendo según la tradición del pueblo judaico, 

observando en todo la ley de Moisés. Pero ahora, en los años ochenta, se encuentran en 

una encrucijada. Después de la destrucción de Jerusalén ( 70 d.C.), los fariseos, sus 

hermanos de raza, habían comenzado a reorganizar el judaísmo y, en nombre de la 

fidelidad a la misma ley de Moisés, trataban de bloquear la difusión cada vez más fuerte 

del cristianismo. Llegaron al punto de expulsarlos de la sinagoga. Esta hostilidad no 

prevista hizo entrar en una crisis profunda de identidad a la comunidad de los judíos 

cristianos. Puesto que, tanto los fariseos como los cristianos afirmaban ser fieles a la ley 
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de Dios. ¿Cuál de los dos estaban en la verdad? ¿Con quién estaba Dios? ¿La herencia 

del pueblo hebreo a quién pertenecía: a la sinagoga o a la ecclesia? 

* Precisamente para animar a este grupo de judíos cristianos, Mateo escribe su 

evangelio. Escribe para confirmarlos en la fe, demostrando que Jesús, de hecho, es el 

Mesías, en el cual culmina toda la historia del Antiguo Testamento. Escribe para 

consolarlos en medio de tanta hostilidad, ayudándoles a superar el trauma de la rotura 

con los hermanos. Escribe para llamarlos a una nueva práctica de vida, mostrando cómo 

deben hacer para llegar a una nueva justicia, mejor que la justicia de los fariseos. 

b) Comentario de las Palabras de Jesús, conservadas por Mateo: 

Mateo 15, 21: Jesús se aleja del territorio judaico. 

En la discusión sobre qué cosas eran puras y qué cosas impuras, Jesús había enseñado 

lo contrario de la tradición de los antiguos, declarando puro todos los alimentos y había 

ayudado al pueblo y a los discípulos a salir de la prisión de las leyes de la pureza (Ma 

15, 1-20). Ahora, en este episodio de la mujer cananea, se aleja de la Galilea, sobrepasa 

las fronteras del territorio nacional y acoge a una mujer extranjera que no pertenecía al 

pueblo y con la cual estaba prohibido hablar. El evangelio de Marcos informa que Jesús 

no quería ser reconocido. Quería permanecer de incógnito. Pero por lo que se ve, su 

fama ya lo había precedido (Mc 7,24). El pueblo llega a saberlo y una mujer empieza a 

hacer una petición a Jesús. 

Mateo 15, 22: El grito angustiado de la mujer. 

La mujer era de otra raza y de otra religión. Ella comienza a suplicar por la curación de 

su hija que estaba poseída de un espíritu inmundo. Los paganos no tenían problema en 

recorrer a Jesús. Los judíos al contrario tenían problemas de convivencia con los 

paganos. A ellos les estaba prohibido entrar en contacto con una persona de otra religión 

o raza. 

Mateo 15, 23-24: El extraño silencio de Jesús y la reacción de los discípulos. 

La mujer grita, pero Jesús no responde. ¡Extraña conducta! Porque la certeza de la que 

está llena la Biblia en su totalidad es que Dios siempre escucha el grito de pueblo 

oprimido. Pero aquí Jesús no escucha. No quiere escuchar ¿Por qué? Hasta los 

discípulos se sorprenden por el comportamiento de Jesús y le piden que preste atención 

a la mujer. Ellos quieren librarse de aquel griterío: "Despídela, pues viene gritando 

detrás de nosotros". Jesús explica su silencio: "No he sido enviado sino a las ovejas 

perdidas de la casa de Israel". El silencio está en relación con la conciencia que Jesús 

tiene de su misión y con la fidelidad a la ley de Dios. La forma pasiva indica que el 

sujeto de la acción del verbo es el Padre. Es como si dijera: "El Padre no quiere que yo 

oiga a esta mujer, porque Él me ha enviado solamente a las ovejas perdidas de Israel". 

Por el mismo motivo, en la época en la cuál Mateo escribía su evangelio, los fariseos 

decían: "¡No podemos entrar en contacto con los paganos! 

Mateo 15, 25-26: Nueva petición de la mujer y nuevo rechazo de Jesús. 

La mujer no se preocupa del rechazo de Jesús: El amor de madre por la hija enferma no 

se preocupa de las normas religiosas, ni de las reacciones de los demás, sino que busca 

la curación allá donde su intuición le hace ver una solución: esto es, ¡en Jesús! Ella se 

pone más cerca y arrojándose a los pies de Jesús, comienza a suplicar: "¡Señor, 
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ayúdame! Fiel a las normas de su religión, Jesús responde con una palabra y dice que 

no conviene tomar el pan de los hijos y darlos a los perrillos. La comparación está 

tomada de la vida familiar. Niños y perros son numerosos en las casas de los pobres aún 

hoy. Jesús dice que ninguna madre quita el pan de la boca a los propios hijos para darlos 

a los perrillos. En el caso concreto, los hijos serían el pueblo judaico y los perrillos los 

paganos. ¡Caso cerrado! Obediente al Padre, fiel a su misión, Jesús sigue su camino y 

¡no atiende la petición de la mujer! 

Mateo 15,27-28: El tercer intento de la mujer obtiene la curación de la hija. 

La mujer no se da por vencida. Está de acuerdo con Jesús, pero alarga la comparación 

y lo aplica a su caso: "Cierto, Señor, pero también los perrillos comen de las migajas 

que caen de la mesa de sus amos". Ella lanza sencillamente la conclusión de aquella 

imagen, mostrando que en casa del pobre ( y por tanto también en la casa de Jesús) los 

perrillos comen las migajas que caen de la mesa de los niños. Muy probablemente, Jesús 

mismo, cuando era pequeño, habría dado pedazos de pan a los perritos que giraban bajo 

la mesa donde el comía junto a sus padres. Y en "la casa de Jesús" o sea, en la comunidad 

cristiana del tiempo de Mateo, al final del primer siglo, había más de "doce canastas 

llenas" (Mt 14,20) para "los perrillos", o sea, ¡para los paganos! 

La reacción de Jesús es inmediata: "¡Oh mujer, grande es tu fe! La mujer obtiene lo que 

pedía. A partir de aquel instante su hija quedó curada. Si Jesús respondió es porque 

comprendió que el Padre quería que Él acogiese la petición de la mujer. El encuentro 

con la mujer cananea le hace salir de la prisión de su raza y abrirse a toda la humanidad. 

Esto significa que Jesús descubría la voluntad del Padre oyendo las reacciones de las 

personas. La conducta de aquella mujer pagana abre un nuevo horizonte en la vida de 

Jesús y lo ayudó a dar un paso importante en el cumplimiento del proyecto del Padre. 

El don de la vida y de la salvación es para todos los que buscan la vida y se esfuerzan 

en liberarse de las cadenas que aprisionan la energía vital. Este episodio nos ayuda a 

percibir algo del misterio que rodeaba la persona de Jesús, cómo estaba en comunión 

con su Padre y cómo descubría la voluntad de Padre en los acontecimientos de la vida. 

6. Salmo 6 

Unámonos al grito de todas las madres en favor de sus hijos e hijas 

Yahvé, no me corrijas con tu cólera, 

no me castigues con tu furor. 

Piedad, Yahvé, que estoy baldado, 

cura, Yahvé, mis huesos sin fuerza. 

Me encuentro del todo abatido. 

Y tú, Yahvé, ¿hasta cuándo? 

Vuélvete, Yahvé, restablece mi vida, 

ponme a salvo por tu misericordia. 

Que después de morir nadie te recuerda, 

y en el Seol ¿quién te alabará? 

Estoy extenuado de gemir, 

baño mi lecho cada noche, 

inundo de lágrimas mi cama; 

mis ojos se consumen de rabia. 



43  

 

www.ocarm.org 

La insolencia define a mis opresores, 

¡apartaos de mí, malhechores! 

Que Yahvé ha escuchado mi llanto; 

Yahvé ha escuchado mi súplica, 

Yahvé acepta mi oración. 

¡Queden corridos, confusos mis enemigos, 

retrocedan de inmediato, cubiertos de vergüenza! 

7. Oración final 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 

Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 

seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

Lectio Lunes, 17 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, que has preparado bienes inefables para los que te aman; infunde tu amor en 

nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos 

alcanzar tus promesas, que superan todo deseo. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 19,16-22 

En esto se le acercó uno y le dijo: «Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir 

vida eterna?» Él le dijo: «¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el 

Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.» «¿Cuáles?» -le dice 

él. Y Jesús dijo: «No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no levantarás falso 

testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti 

mismo.» Dícele el joven: «Todo eso lo he guardado; ¿qué más me falta?» Jesús le dijo: 

«Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un 

tesoro en los cielos; luego sígueme.» Al oír estas palabras, el joven se marchó 

entristecido, porque tenía muchos bienes. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy nos narra la historia del joven que pregunta por el camino de la 

vida eterna. Jesús le indica el camino de la pobreza. El joven no acepta la propuesta de 

Jesús, pues era muy rico. Una persona rica está protegida por la seguridad que la riqueza 

le da. Tiene dificultad en abrir la 

mano de su seguridad. Agarrada a las ventajas de sus bienes, vive preocupada en 

defender sus propios intereses. Una persona pobre no tiene esta preocupación. Pero hay 
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pobres con mentalidad de ricos. Muchas veces, el deseo de riqueza crea en ellos una 

enorme dependencia y hace que el pobre sea esclavo del consumismo, pues queda 

teniendo deudas por todos los lados. Y no tiene más tiempo para dedicarse al servicio 

del prójimo. 

• Mateo 19,16-19: Los mandamientos y la vida eterna. Alguien llega cerca de Jesús y 

le pregunta: "Maestro, ¿qué tengo que hacer para poseer la vida eterna?" Algunos 

manuscritos informan que se trataba de un joven. Jesús responde bruscamente: "¿Por 

qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno.” Enseguida responde a la 

pregunta y dice: “Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos". El joven 

reacciona y pregunta: “¿Cuáles mandamientos?” Jesús tiene la bondad de enumerar los 

mandamientos que el joven tenía que conocer: "No matarás, no cometerás adulterio, 

no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a 

tu prójimo como a ti mismo.” Es muy significativa la respuesta de Jesús. El joven había 

preguntado por la vida eterna. ¡Quería la vida junto a Dios! Pero Jesús sólo recordó los 

mandamientos que hablan respecto de la vida junto al prójimo! ¡No menciona los tres 

primeros mandamientos que definen nuestra relación con Dios! Para Jesús, sólo 

conseguiremos estar bien con Dios, si sabremos estar bien con el prójimo. De nada 

adelanta engañar. La puerta para llegar hasta Dios es el prójimo. 

En Marcos, la pregunta del joven es diferente: "Maestro bueno, ¿qué debo hacer para 

heredar la vida eterna?" Jesús responde: "¿Por qué me llamas bueno? Solo Dios, es 

bueno y nadie más” (Mc 10,17-18). Jesús desvía la atención de si mismo hacia Dios, 

pues lo que importa es hacer la voluntad de Dios, revelar el Proyecto del Padre. 

• Mateo 19,20: Observar los mandamientos, ¿para qué sirve? El joven 

respondió: "Todo eso lo he guardado. ¿Qué más me falta?" Lo que sigue, es algo 

curioso. El joven quería conocer el camino que le llevara a la vida eterna. Ahora, el 

camino de la vida eterna era y sigue siendo: hacer la voluntad de Dios, expresada en 

los mandamientos. Con otras palabras, el joven observaba sin saber ¡para qué servían! 

Si lo hubiera sabido, no hubiera hecho la pregunta. Le sucede como a muchos católicos 

que no sabenel porqué lo son. ”Nací católico, ¡por esto soy católico!” ¡Cosa de 

costumbre! 

• Mateo 19,21-22: La propuesta de Jesús y la respuesta del joven. Jesús responde: "«Si 

quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro 

en los cielos; luego sígueme.» Al oír estas palabras, el joven se marchó entristecido, 

porque tenía muchos bienes”. Era muy rico. La observancia de los mandamientos es 

apenas el primer grado de una escala que va mucho más lejos y más alto. ¡Jesús pide 

más! La observancia de los mandamientos prepara a la persona para que pueda llegar a 

la entrega total de sí a favor del prójimo. Marcos dice que Jesús miró al joven con amor 

(Mc 10,21). Jesús pide mucho, pero lo pide con mucho amor. El joven no acepta la 

propuesta de Jesús y se fue, “porque tenía muchos bienes”. 

• Jesús y la opción por los pobres. Un doble cautiverio marcaba la situación de la gente 

en la época de Jesús: el cautiverio de la política de Herodes, apoyada por el Imperio 

Romano y mantenida por todo un sistema bien organizado de exploración y de 

represión, y el cautiverio de la religión oficial, mantenida por las autoridades religiosas 

de la época. Por causa de esto, el clan, la familia, la comunidad, estaban siendo 

desintegrados y una gran parte del pueblo vivía excluida, marginada, sin lugar, ni en la 

religión, ni en la sociedad. Por esto, había diversos movimientos que, al igual que Jesús, 
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procuraban rehacer la vida en la comunidad: esenios, fariseos y, más tarde, los celotes. 

Dentro de la comunidad de Jesús, sin embargo, había algo nuevo que la diferenciaba de 

los demás grupos. Era la actitud ante los pobres y excluidos. Las comunidades de los 

fariseos vivían separadas. La palabra “fariseo” querría decir “separado”. Vivían 

separadas del pueblo impuro. Algunos fariseos consideraban al pueblo como ignorante 

y maldito (Jn 7,49), lleno de pecado (Jn 9,34). No aprendían nada de la gente (Jn 9,34). 

Jesús y su comunidad, por el contrario, vivían con las personas excluidas, consideradas 

impuras: publicanos, pecadores, prostitutas, leprosos (Mc 2,16; 1,41; Lc 7,37). Jesús 

reconoce la riqueza y el valor que los pobres poseen (Mt 11,25-26; Lc 21,1-4). Los 

proclama ‘bienaventurados’ porque de ellos es el Reino de los cielos, de los pobres (Lc 

6,20; Mt 5,3). Define su propia misión como “anunciar la Buena Nueva a los 

pobres” (Lc 4, 18). El mismo vive como pobre. No posee nada para sí, ni siquiera una 

piedra donde reclinar la cabeza (Lc 9,58). Y a quien quiere seguirle para vivir con él, 

manda escoger: ¡o Dios, o el dinero! (Mt 6,24). ¡Manda hacer la opción por los pobres, 

como propuso al joven rico! (Mc 10,21) Esta manera diferente de acoger a los pobres y 

de convivir con ellos era una prueba del Reino de los Cielos. 

4) Para la reflexión personal 

• Una persona que vive preocupada con su riqueza o con la adquisición de los bienes 

que la propaganda del consumismo le ofrece, ¿puede liberarse de todo esto para seguir 

a Jesús y vivir en paz en una comunidad cristiana? ¿Es posible? ¿Qué piensas? 

• ¿Qué significa para nosotros hoy: “Va, vende todo y dalo a los pobres”? ¿Es posible 

tomarse esto al pie de la letra? ¿Conoces a alguien que consigue dejarlo todo por causa 

del Reino? 

5) Oración final 

Yahvé es mi pastor, nada me falta. 

En verdes pastos me hace reposar. 

Me conduce a fuentes tranquilas, 

allí reparo mis fuerzas. (Sal 23,1-3) 

 

Lectio Martes, 18 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, que has preparado bienes inefables para los que te aman; infunde tu amor en 

nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos 

alcanzar tus promesas, que superan todo deseo. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 19,23-30 

Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará 

en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de 
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una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.» Al oír esto, los discípulos, 

llenos de asombro, decían: «Entonces, ¿quién se podrá salvar?» Jesús, mirándolos 

fijamente, dijo: «Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible.» 

Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: «Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo 

y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, pues?» Jesús les dijo: «Yo os aseguro que 

vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente 

en su trono de gloria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las 

doce tribus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, 

madre, hijos o campos por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. 

«Pero muchos primeros serán últimos y muchos últimos, primeros.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy es la continuación inmediata del evangelio de ayer. Trae el 

comentario de Jesús respecto de la reacción negativa del joven rico. 

• Mateo 19,23-24: El camello y el ojo de la aguja. Después de que el joven se fuera, 

Jesús comenta la decisión de aquel y dice: "Yo os aseguro que un rico difícilmente 

entrará en el Reino de los Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el 

ojo de una aguja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.". Dos observaciones 

respecto de esta afirmación de Jesús: 1) El proverbio del camello y del ojo de la aguja 

se usaba para decir que una cosa era imposible, humanamente hablando. 2) La expresión 

“que un rico entre en el Reino” no se trata, en primer lugar de la entrada en el cielo, 

después de la muerte, sino de la entrada en la comunidad alrededor de Jesús. Y hasta 

hoy es así. Los ricos difícilmente entran y se sienten en casa en las comunidades que 

tratan de vivir el evangelio según las exigencias de Jesús y que tratan de abrirse a los 

pobres, a los migrantes y a los excluidos de la sociedad. 

• Mateo 19,25-26: El espanto de los discípulos. El joven había observado los 

mandamientos, pero sin entender el porqué de la observancia. Algo semejante estaba 

aconteciendo entre los discípulos. Cuando Jesús los llamó, hicieron exactamente lo que 

Jesús había pedido al joven: lo dejaron todo y se fueron detrás de Jesús (Mt 4,20.22). Y 

sin embargo se quedaron espantados con la afirmación de Jesús sobre la casi 

imposibilidad que un rico tiene de entrar en el Reino de Dios. Señal de que no habían 

entendido bien la respuesta de Jesús al joven rico: “¡Va vende todo, dalo a los pobres y 

ven y sígueme!” Pues, si lo hubiesen entendido, no se hubieran quedado extrañados ante 

la exigencia de Jesús. Cuando la riqueza o el deseo de riqueza ocupa el corazón y la 

mirada no consigue percibir el sentido de la vida y del evangelio. ¡Sólo Dios puede 

ayudar! " Para los hombres eso es imposible, mas para Dios todo es posible." 

• Mateo 19,27: La pregunta de Pedro. El trasfondo de la incomprensión de los discípulos 

despunta en la pregunta de Pedro: “Ya ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos 

seguido. ¿Qué recibiremos, pues?” A pesar de la generosidad tan bonita del abandono 

de todo, mantenían la anterior mentalidad. Abandonaron todo para recibir algo en 

cambio. No habían entendido aún el sentido del servicio y de la gratuidad. 

• Mateo 19,28-30: La respuesta de Jesús: "Yo os aseguro que vosotros que me habéis 

seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, 

os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. Y 
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todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o campos 

por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna. Pero muchos primeros 

serán últimos y muchos últimos, primeros.". En esta respuesta, Jesús describe el nuevo 

mundo, cuyos fundamentos estaban siendo lanzados por su labor y la de sus discípulos. 

Jesús acentúa tres puntos importantes: (a) Los discípulos se van a sentar en los doce 

tronos junto con Jesús para juzgar a las tribus de Israel (cf. Apc 4,4). (b) Van a recibir 

en cambio muchas veces aquello que habían abandonado casas, hermanos, hermanas, 

padre, madre, hijos, campos y tendrán en herencia la vida eterna garantizada. (c) El 

mundo futuro será el contrario del mundo actual. En él los últimos serán los primeros y 

los primeros serán los últimos. La comunidad alrededor de Jesús es semilla y muestra 

de este mundo nuevo. Hasta hoy las pequeñas comunidades de los pobres siguen siendo 

semilla y muestra del Reino. 

• Cada vez que, en la historia de la Biblia, surge un movimiento para renovar la Alianza, 

el movimiento comienza con reestablecer los derechos de los pobres, de los excluidos. 

Sin ello, ¡la Alianza no se rehace! Así hacían los profetas, así hace Jesús. Denuncia el 

sistema antiguo que, en nombre de Dios, excluía a los pobres. Jesús anuncia un nuevo 

comienzo que, en nombre de Dios, acoge a los excluidos. Este es el sentido y el motivo 

de la inserción y de la misión de la comunidad de Jesús en medio de los pobres. Saca 

su raíz e inaugura la nueva Alianza. 

4) Para la reflexión personal 

• Abandonar casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos, campos por causa del 

nombre de Jesús. ¿Cómo acontece esto en tu vida¿ ¿Qué has recibido en cambio? 

• Hoy, la mayoría de los países pobres no son de religión cristiana, mientras que sí lo 

son la mayoría de los países ricos. ¿Cómo se aplica hoy el proverbio del camello que 

no pasa por el ojo de una aguja? 

5) Oración final 

Aunque fuese por valle tenebroso, 

ningún mal temería, 

pues tú vienes conmigo; 

tu vara y tu cayado me sosiegan. (Sal 23,4) 

 

Lectio Miércoles, 19 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, que has preparado bienes inefables para los que te aman; infunde tu amor en 

nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos 

alcanzar tus promesas, que superan todo deseo. Por nuestro Señor. 
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2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 20,1-16 

«En efecto, el Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora 

de la mañana a contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en 

un denario al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora tercia y al ver a otros 

que estaban en la plaza parados, les dijo: `Id también vosotros a mi viña, y os daré lo 

que sea justo.' Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo lo mismo. 

Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros que estaban allí, les dice: 

`¿Por qué estáis aquí todo el día parados?' Dícenle: `Es que nadie nos ha contratado.' 

Díceles: `Id también vosotros a la viña.' Al atardecer, dice el dueño de la viña a su 

administrador: ̀ Llama a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta 

los primeros.' Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. 

Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un 

denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: `Estos 

últimos no han trabajado más que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos 

aguantado el peso del día y el calor.' Pero él contestó a uno de ellos: `Amigo, no te hago 

ninguna injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. 

Por mi parte, quiero dar a este último lo mismo que a ti. ¿Es que no puedo hacer con lo 

mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?'. Así, los últimos serán 

primeros y los primeros, últimos.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy trae una parábola que encontramos sólo en Mateo. No la hay en 

los otros tres evangelios. Como en todas las parábolas, Jesús cuenta una historia hecha 

de elementos de la vida diaria de la gente. Retrata la situación social de su tiempo, en 

la que los oyentes se reconocían. Pero al mismo tiempo, en la historia de la parábola, 

acontecen cosas que nunca acontecen en la realidad de la vida de la gente. Al hablar del 

dueño, Jesús piensa en Dios, piensa en su Padre. Por esto, en la historia de la parábola, 

el dueño hizo cosas sorprendentes que no acontecen en el día a día de la vida de los 

oyentes. En esta actitud extraña del dueño hay que procurar encontrar la llave para 

comprender el mensaje de la parábola. 

• Mateo 20,1-7: Las cinco veces que el propietario sale en busca de obreros. " El Reino 

de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a 

contratar obreros para su viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario al 

día, los envió a su viña.” Así empieza la historia que habla por sí y no precisaría de 

ningún comentario. En lo que sigue, el propietario sale otras cuatro veces para llamar a 

obreros a que vayan a su viña. Jesús alude al terrible desempleo de aquella época. 

Algunos detalles de la historia: (a) el dueño sale personalmente cinco veces para 

contratar a los obreros. (b) En la hora de contratar a los obreros, solamente con el primer 

grupo decide el salario: un denario por día. Con los de la hora nona dice: Os daré lo que 

es justo. Con los otros no concordó nada, sólo los contrató para que fueran a trabajar en 

la viña. (c) Al final del día, a la hora de hacer las cuentas con los obreros, el propietario 
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manda que el administrador cumpla con este servicio. 

• Mateo 20,8-10: La extraña manera de acertar las cuentas al final del día. Al atardecer, 

dice el dueño de la viña a su administrador: `Llama a los obreros y págales el jornal, 

empezando por los últimos hasta los primeros.' Vinieron, pues, los de la hora undécima 

y cobraron un denario cada uno. Empieza por los últimos y termina por los primeros’. 

Aquí, a la hora de hacer cuentas, acontece algo extraño que no acontece en la vida 

común. Parece que las cosas se han invertido. El pago empieza con los que fueron 

contratados por último y que trabajaron apenas una hora. El pago es el mismo para 

todos: un denario, como había sido combinado con los que fueron contratados al 

comienzo del día. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también 

cobraron un denario cada uno. ¿Por qué el propietario hizo esto? ¿Tú harías así? La 

llave de la parábola está escondida en este gesto sorprendente del propietario. 

• Mateo 20,11-12: La reacción normal de los obreros ante la extraña actitud del 

propietario. Los últimos en recibir el salario fueron los que habían sido contratados los 

primeros. Estos, así dice la historia, al recibir el mismo pago, empezaron a murmurar 

contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más que una hora, y les 

pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor!” Es la reacción 

normal de sentido común. Creo que todos nosotros tendríamos la misma reacción y 

diríamos la misma cosa al dueño. ¿O no? 

• Mateo 20,13-16: La explicación sorprendente del propietario que proporciona la llave 

de la parábola. La respuesta del propietario es ésta: “Amigo, no te hago ninguna 

injusticia. ¿No te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y vete. Por mi 

parte, quiero dar a este último lo mismo que a ti.¿Es que no puedo hacer con lo mío lo 

que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?” Estas palabras encierran la 

clave que explica la actitud del propietario y apunta hacia el mensaje que Jesús quiere 

comunicar: (a) El propietario no fue injusto, pues actuó de acuerdo con los que había 

sido combinado con el primer grupo de obreros: un denario al día. (b) Es decisión 

soberana del propietario dar a los últimos lo mismo que había sido combinado con los 

de la primera hora. Estos no tienen derecho a reclamar. (c) Actuando dentro de la 

justicia, el propietario tiene derecho a hacer el bien que quiere con las cosas que le 

pertenecen. El obrero, por su parte, tiene este mismo derecho. (d) La pregunta final toca 

el punto central: O ¿va a ser tu ojo malo porque yo soy bueno?' Dios es diferente. Sus 

pensamientos no son nuestros pensamientos (Is 55,8-9). 

• El trasfondo de la parábola es la coyuntura de aquella época, la de Jesús como la de 

Mateo. Los obreros de la primera hora son el pueblo judío, llamado por Jesús a trabajar 

en su viña. Ellos sostuvieron el peso del día, desde Abrahán y Moisés, más de mil años. 

Ahora, en la undécima hora, Jesús llama a los paganos para que vayan a trabajar en su 

viña y ellos llegan a tener la preferencia en el corazón de Dios: “Así, los últimos serán 

los primeros, y los primeros serán los últimos”. 

4) Para la reflexión personal 

• Los de la undécima hora llegan, se aventajan y reciben prioridad en la fila de entrada 

en el Reino de Dios. Cuando tú esperas dos horas en una fila y llega alguien que, sin 

más, se coloca delante de ti, ¿lo aceptas? ¿Es posible comparar las dos situaciones? 

• La acción de Dios supera nuestros cálculos y nuestra manera humana de actuar. 

Sorprende y a veces incomoda. ¿Ha ocurrido a veces en tu vida? ¿Qué lección saca? 
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5) Oración final 

Bondad y amor me acompañarán 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa de Yahvé 

un sinfín de días. (Sal 23,6) 

 

Lectio Jueves, 20 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, que has preparado bienes inefables para los que te aman; infunde tu amor en 

nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos 

alcanzar tus promesas, que superan todo deseo. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio de Mateo 22,1-14 

Tomando Jesús de nuevo la palabra les habló en parábolas, diciendo: «El Reino de los 

Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. Envió sus 

siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir. Envió todavía otros 

siervos, con este encargo: Decid a los invitados: `Mirad, mi banquete está preparado, se 

han matado ya mis novillos y animales cebados, y todo está a punto; venid a la boda.' 

Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás 

agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. Se enojó el rey y, enviando sus 

tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad. Entonces dice a 

sus siervos: `La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. Id, pues, a los 

cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda.' Los siervos salieron 

a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas 

se llenó de comensales. «Cuando entró el rey a ver a los comensales vio allí uno que no 

tenía traje de boda; le dice: `Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de boda?' Él se 

quedó callado. Entonces el rey dijo a los sirvientes: `Atadle de pies y manos, y echadle 

a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.' Porque muchos son 

llamados, mas pocos escogidos.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy narra la parábola del banquete que se encuentra en Mateo y en 

Lucas, pero con diferencias significativas, procedentes de la perspectiva de cada 

evangelista. El trasfondo, sin embargo, que llevó a los dos evangelistas a conservar esta 

parábola es el mismo. En las comunidades de los primeros cristianos, tanto de Mateo 

como de Lucas, seguía bien vivo el problema de la convivencia entre judíos convertidos 

y paganos convertidos. Los judíos tenían normas antiguas que les impedían comer con 

los paganos. Después de haber entrado en la comunidad cristiana, muchos judíos 

mantuvieron la costumbre antigua de no sentarse en la mesa con un pagano. Así, Pedro 

tuvo conflictos en la comunidad de Jerusalén, por haber entrado en casa de Cornelio, un 
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pagano y haber comido con él (Hec 11,3). Este mismo problema, sin embargo, era 

vivido de forma diferente en las comunidades de Lucas y en las de Mateo. En las 

comunidades de Lucas, a pesar de las diferencias de raza, clase y género, tenían un gran 

ideal de compartir y de comunión (Hec 2,42; 4,32; 5,12). Por esto, en el evangelio de 

Lucas (Lc 14,15-24), la parábola insiste en la invitación dirigida a todos. El dueño de la 

fiesta, indignado con la desistencia de los primeros invitados, manda a llamar a los 

pobres, a los lisiados, a los ciegos, a los mancos para que participen en el banquete. Con 

todo, sobran sitios. Entonces, el dueño de la fiesta manda invitar a todo el mundo, hasta 

que se llene la casa. En el evangelio de Mateo, la primera parte de la parábola (Mt 22,1-

10) tiene el mismo objetivo de Lucas. Llega a decir que el dueño de la fiesta manda 

entrar a “buenos y malos” (Mt 22,10). Pero al final añade otra parábola (Mt 22,11-14) 

sobre el traje de la fiesta, que insiste en lo que es específico de los judíos, a saber, la 

necesidad de pureza para poder comparecer ante Dios. 

• Mateo 22,1-2: El banquete para todos. Algunos manuscritos dicen que la parábola fue 

contada para los jefes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo. Esta afirmación 

puede así servir como llave de lectura, pues ayuda a comprender algunos puntos 

extraños que aparecen en la historia que Jesús cuenta. La parábola empieza así: "El 

Reino de los Cielos es semejante a un rey que celebró el banquete de bodas de su hijo. 

Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, pero no quisieron venir”. Esta 

afirmación inicial evoca la esperanza más profunda: el deseo de la gente de estar con 

Dios para siempre. Varias veces en los evangelios se alude a esta esperanza, sugiriendo 

que Jesús, el hijo del Rey, es el novio que viene a preparar la boda (Mc 2,19; Apc 21,2; 

19,9). 

• Mateo 22,3-6: Los invitados no quisieron venir. El rey hizo unas invitaciones muy 

insistentes, pero los invitados no quisieron ir. “Se fueron el uno a su campo, el otro a 

su negocio; y los demás agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron”. En 

Lucas, son los cometidos de la vida cotidiana que impiden aceptar la invitación. El 

primero le dijo: `He comprado un campo y tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses.' 

Y otro dijo: `He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me 

dispenses.' Otro dijo: `Me acabo de casar, y por eso no puedo ir.” (cf. Lc 14,18-20). 

Dentro de las normas y las costumbres de la época, aquellas personas tenían el derecho, 

y hasta el deber, de no aceptar la invitación que se les hacía (cf Dt 20,5-7). 

• Mateo 22,7: Una guerra incomprensible. La reacción del rey ante el rechazo, 

sorprende. “Se enojó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y 

prendió fuego a su ciudad”. ¿Cómo entender esta reacción tan violenta? La parábola 

fue contada para los jefes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo (Mt 22,1), los 

responsables de la nación. Muchas veces, Jesús les había hablado sobre la necesidad de 

conversión. Llegó a llorar sobre la ciudad de Jerusalén y a decir: "Al acercarse y ver la 

ciudad, lloró por ella, diciendo: “¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de 

paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre ti en que tus 

enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, te 

estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti y no dejarán en ti 

piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita." (Lc 14,41-44). La 

reacción violenta del rey en la parábola se refiere probablemente a lo que aconteció de 

hecho según la previsión de Jesús. Cuarenta años después, fue destruida (Lc 19,41-44; 

21,6;). 
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• Mateo 22,8-10: La invitación permanece en pie. Por tercera vez, el rey invita a la 

gente. Dice a los empleados: “La boda está preparada, pero los invitados no eran 

dignos. Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la 

boda.' Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos 

y buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales.“ Los malos que eran excluidos 

como impuros de la participación en el culto de los judíos, ahora son invitados, 

específicamente, por el rey para participar en la fiesta. En el contexto de la época, los 

malos eran los paganos. Ellos también son convidados para participar en la fiesta de la 

boda. 

• Mateo 22,11-14: El traje de fiesta. Estos versos cuentan como el rey entró en la sala 

de fiesta y vio a alguien sin el traje de fiesta. El rey preguntó: 'Amigo, come fue que has 

entrado aquí sin traje de boda?' Él se quedó callado. La historia cuenta que el hombre 

fue atado y echado a las tinieblas. Y concluye: “Porque muchos son llamados, mas 

pocos escogidos.” Algunos estudiosos piensan que aquí se trata de una segunda 

parábola que fue añadida para ablandar la impresión que queda de la primera parábola 

donde se dice que “malos y buenos” entraron para la fiesta (Mt 22,10). Lo mismo, 

admitiendo que ya no es la observancia de la ley que nos trae la salvación, sino la fe en 

el amor gratuito de Dios, esto en nada disminuye la necesidad de la pureza de corazón 

como condición para poder comparecer ante Dios. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuáles son las personas que normalmente son invitadas a nuestras fiestas? ¿Por qué? 

¿Cuáles son las personas que no son invitadas a nuestras fiestas? ¿Por qué? 

• ¿Cuáles son los motivos que hoy limitan la participación de muchas personas en la 

sociedad y en la iglesia? ¿Cuáles son los motivos que ciertas personas alegan para 

excluirse del deber de participar en la comunidad? ¿Son motivos justos? 

5) Oración final 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 

renueva en mi interior un espíritu firme; 

no me rechaces lejos de tu rostro, 

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 

Lectio Viernes, 21 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario   

1) Oración inicial  

¡Oh Dios!, que has preparado bienes inefables para los que te aman; infunde tu amor en 

nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos 

alcanzar tus promesas, que superan todo deseo. Por nuestro Señor.  



53  

 

www.ocarm.org 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Mateo 22,34-40 

Mas los fariseos, al enterarse de que había tapado la boca a los saduceos, se reunieron 

en grupo, y uno de ellos le preguntó con ánimo de ponerle a prueba: «Maestro, ¿cuál es 

el mandamiento mayor de la Ley?» Él le dijo: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 

corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y el primer 

mandamiento. El segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas.»  

3) Reflexión 

• El texto se ilumina. Jesús se encuentra en Jerusalén, precisamente en el Templo, donde 

se inicia un debate entre él y sus adversarios, sumos sacerdotes y escribas (20,28; 21,15), 

entre los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo (21,23) y entre los sumos 

sacerdotes y los fariseos (21,45). El punto de controversia del debate es: la identidad de 

Jesús o del hijo de David, el origen de su identidad, y por tanto, la cuestión acerca del 

reino de Dios. El evangelista presenta esta trama de debates con una secuencia de 

controversias de ritmo creciente: el tributo a pagar al Cesar (22,15-22), la resurrección 

de los muertos (22,23-33), el mandamiento más grande (22,34-40), el mesías, hijo y 

Señor de David (22,41-46). Los protagonistas de las tres primeras discusiones son 

exponentes del judaísmo oficial que intentan poner en dificultad a Jesús en cuestiones 

cruciales. Estas disputas son planteadas a Jesús en calidad de “Maestro” (rabbí), título 

que manifiesta al lector la comprensión que los interlocutores tienen de Jesús. Pero 

Jesús aprovecha la ocasión para conducirlos a plantearse una cuestión aún más crucial: 

la toma de posición definitiva sobre su identidad (22,41-46). 

• El mandamiento más grande. Siguiendo los pasos de los saduceos que les han 

precedido, los fariseos plantean de nuevo a Jesús una de las cuestiones más candentes: 

el mandamiento más grande. Puesto que los rabinos siempre evidenciaban la 

multiplicidad de las prescripciones (248 mandamientos), plantean a Jesús la cuestión de 

cuál es el mandamiento fundamental, aunque los mismos rabinos habían inventado una 

verdadera casuística para reducirlos lo más posible: David cuenta once (Sal 15,2-5), 

Isaías 6 seis (Is 33,15), Miqueas tres (Mi 6,8), Amós dos (Am 5,4) y Abacuc sólo uno 

(Ab 2,4). Pero en la intención de los fariseos, la cuestión va más allá de la pura 

casuística, pues se trata de la misma existencia de las prescripciones. Jesús, al contestar, 

ata juntos el amor de Dios y el amor del prójimo, hasta fusionarlos en uno solo, pero sin 

renunciar a dar la prioridad al primero, al cual subordina estrechamente el segundo. Es 

más, todas las prescripciones de la ley, llegaban a 613, están en relación con este único 

mandamiento: toda la ley encuentra su significado y fundamento en el mandamiento del 

amor. Jesús lleva a cabo un proceso de simplificación de todos los preceptos de la ley: 

el que pone en práctica el único mandamiento del amor no sólo está en sintonía con la 

ley, sino también con los profetas (v.40). Sin embargo, la novedad de la respuesta no 

está tanto en el contenido material como en su realización: el amor a Dios y al prójimo 

hallan su propio contexto y solidez definitiva en Jesús. Hay que decir que el amor a 

Dios y al prójimo, mostrado y realizado de cualquier modo en su persona, pone al 

hombre en una situación de amor ante Dios y ante los demás. El doble único 
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mandamiento, el amor a Dios y al prójimo, se convierte en columnas de soporte, no sólo 

de las Escrituras, sino también de la vida del cristiano.  

4) Para la reflexión personal 

• El amor a Dios y al prójimo ¿es para ti sólo un vago sentimiento, una emoción, un 

movimiento pasajero, o es una realidad que invade toda tu persona: corazón, voluntad, 

inteligencia y trato humano? 

• Tú has sido creado para amar. ¿Eres consciente de que tu realización consiste en amar 

a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente? Este amor ha de 

verificarse en la caridad hacia los hermanos y en sus situaciones existenciales. ¿Vives 

esto en la práctica diaria?  

5) Oración final 

¡Den gracias a Yahvé por su amor, 

por sus prodigios en favor de los hombres! 

Pues calmó la garganta sedienta, 

y a los hambrientos colmó de bienes. (Sal 107,8-9) 

 

Lectio Sábado, 22 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, que has preparado bienes inefables para los que te aman; infunde tu amor en 

nuestros corazones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas, consigamos 

alcanzar tus promesas, que superan todo deseo. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 23,1-12 

Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: «En la cátedra de 

Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que 

os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y 

las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas 

sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; ensanchan las filacterias y alargan 

las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos 

en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame `Rabbí'. 

«Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar `Rabbí', porque uno solo es vuestro Maestro; 

y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie `Padre' vuestro en la tierra, porque 

uno solo es vuestro Padre: el del cielo. Ni tampoco os dejéis llamar `Instructores', 

porque uno solo es vuestro Instructor: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro 

servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado. 
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3) Reflexión 

• (Hoy, 23 de agosto, en América Latina, se celebra la fiesta de Santa Rosa de Lima que 

tiene su propio evangelio: Mateo 13,44-46, cuyo comentario se encuentra en el día 30 

de julio). 

• El evangelio de hoy forma parte de la larga crítica de Jesús contra los escribas y los 

fariseos (Mt 23,1-39). Lucas y Marcos tienen apenas unos trozos de esta crítica contra 

las lideranzas religiosas de la época. Sólo el evangelio de Mateo nos informa sobre el 

discurso, por entero. Este texto tan severo deja entrever lo enorme que era la polémica 

de las comunidades de Mateo con las comunidades de los judíos de aquella época en 

Galilea y en Siria. 

• Al leer estos textos fuertemente contrarios a los fariseos debemos tener mucho cuidado 

para no ser injustos con el pueblo judío. Nosotros los cristianos, durante siglos, tuvimos 

actitudes anti-judaicas y, por esto mismo, anti-cristianas. Lo que importa al meditar 

estos textos es descubrir su objetivo: Jesús condena la incoherencia y la falta de 

sinceridad en la relación con Dios y con el prójimo. Está hablando contra la hipocresía 

tanto de ellos como de nosotros, hoy. 

• Mateo 23,1-3: El error básico: dicen y no hacen. Jesús se dirige a la multitud y a los 

discípulos y critica a los escribas y fariseos. El motivo del ataque es la incoherencia 

entre palabra y práctica. Hablan y no practican. Jesús reconoce la autoridad y el 

conocimiento de los escribas. “Están sentados en la cátedra de Moisés. Por esto, haced 

y observad todo lo que os digan. Pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen!” 

• Mateo 23,4-7: El error básico se manifiesta de muchas maneras. El error básico es la 

incoherencia: “Dicen y no hacen”. Jesús enumera varios puntos que revelan una 

incoherencia. Algunos escribas y fariseos imponen leyes pesadas a la gente. Conocían 

bien las leyes, pero no las practican, ni usan su conocimiento para aliviar la carga sobre 

los hombros de la gente. Hacían todo para ser vistos y elogiados, usaban túnicas 

especiales para la oración, les gustaba ocupar sitios importantes y ser saludados en la 

plaza pública. Querían ser llamados ¡“Maestro”¡ Representaban un tipo de comunidad 

que mantenía, legitimaba y alimentaba las diferencias de clase y de posición social. 

Legitimaba los privilegios de los grandes y la posición inferior de los pequeños. Ahora, 

si hay una cosa que a Jesús no le gusta son las apariencias que engañan. 

• Mateo 23,8-12: Cómo combatir el error básico. ¿Cómo debe ser una comunidad 

cristiana? Todas las funciones comunitarias deben ser asumidas como un servicio: “El 

mayor entre vosotros será vuestro servidor!” A nadie hay que llamar Maestro (Rabino), 

ni Padre, ni Guía. Pues la comunidad de Jesús debe mantener, legitimar, alimentar no 

las diferencias, sino la fraternidad. Esta es la ley básica: “Ustedes son hermanos y 

hermanas!” La fraternidad nace de la experiencia de que Dios es Padre, y que hace de 

todos nosotros hermanos y hermanas. “Pues, el que se ensalce será humillado, y el que 

se humille será ensalzado!” 

• El grupo de los Fariseos. El grupo de los fariseos nació en el siglo II antes de Cristo 

con la propuesta de una observancia más perfecta de la Ley de Dios, sobre todo de las 

prescripciones sobre la pureza. Ellos eran más abiertos que los saduceos a las 

novedades. Por ejemplo aceptaban la fe en la resurrección y la fe en los ángeles, cosa 

que los saduceos no aceptaban. La vida de los fariseos era un testimonio ejemplar: 

rezaban y estudiaban la ley durante ocho horas al día; trabajaban durante ocho horas 

para poder sobrevivir; descansaban y se divertían otras ocho horas. Por eso, eran 
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considerados grandes líderes entre la gente. De este modo, a lo largo de siglos, ayudaron 

a la gente a conservar su identidad y a no perderse. 

• La mentalidad llamada farisáica. Con el tiempo, sin embargo, los fariseos se 

agarraron al poder y dejaron de escuchar los llamados de la gente, ni dejaron que la 

gente hablara. La palabra “fariseo” significa “separado”. Su observancia era tan 

estricta y rigurosa que se distanciaban del común de la gente. Por eso, eran llamados 

“separados”. De ahí nace la expresión "mentalidad farisáica". Es de las personas que 

piensan poder conquistar la justicia a través de una observancia escrita y rigurosa de la 

Ley de Dios. Generalmente, son personas miedosas, que no tienen el valor de asumir el 

riesgo de la libertad y de la responsabilidad. Se esconden detrás de la ley y de las 

autoridades. Cuando estas personas alcanzan una función de mando, se vuelven duras e 

insensibles para esconder su imperfección. 

• Rabino, Guía, Maestro, Padre. Son los cuatro títulos que Jesús no permite que la gente 

use. Y sin embargo, hoy en la Iglesia, los sacerdotes son llamados “padre”. Muchos 

estudian en las universidades de la Iglesia y obtienen el título de “Doctor” (maestro). 

Mucha gente hace dirección espiritual y se aconseja con las personas que son llamadas 

“Director espiritual” (guía). Lo que importa es que se tenga en cuenta el motivo que 

llevó a Jesús a prohibir el uso de estos títulos. Si son usados para que una persona se 

afirme en una posición de autoridad y de poder, son mal usados y esta persona se merece 

la crítica de Jesús. Si son usados para alimentar la fraternidad y el servicio y para 

profundizar en ellos, no son criticados por Jesús. . 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuáles son las motivaciones que tengo para vivir y trabajar en la comunidad? 

• Cómo la comunidad me ayuda a corregir y mejorar mis motivaciones? 

5) Oración final 

Escucharé lo que habla Dios. 

Sí, Yahvé habla de futuro 

para su pueblo y sus amigos, 

que no recaerán en la torpeza. (Sal 85,9) 

 

Lectio Domingo, 23 Agosto , 2020 

¡Pedro, tú eres piedra! 

Piedra de apoyo, piedra de tropiezo 

Mateo 16,13-20 

1. Oración inicial 

Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 

con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 

Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 

acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 

de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 
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Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 

acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 

palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 

podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú estás 

vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 

pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 

Amén. 

2. Lectura 

a) Una división del texto para ayudarnos en la lectura: 

Mateo 16,13-14: Jesús quiere conocer la opinión de la gente 

Mateo 16, 15-16: Jesús pregunta a sus discípulos, y Pedro responde por todos 

Mateo 16, 17-20: Respuesta solemne de Jesús a Pedro 

b) Clave de lectura: 

En el evangelio de este domingo, Jesús indaga sobre 

lo que la gente piensa con respecto a Él: ¿Quién dice 

la gente que sea yo?” Después de saber la opinión 

de la gente, quiere conocer la opinión de sus 

discípulos. Pedro, en nombre de todos, hace su 

profesión de fe. Jesús confirma la fe de Pedro. En el 

curso de la lectura, pongamos atención a lo 

siguiente: “¿Qué tipo de confirmación confiere 

Jesús a Pedro?" 

c) El texto: 

13 Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, 

hizo esta pregunta a sus discípulos: «¿Quién dicen 

los hombres que es el Hijo del hombre?» 14 Ellos dijeron: «Unos, que Juan el Bautista; 

otros, que Elías; otros, que Jeremías o uno de los profetas.» 15 Díceles él: «Y vosotros 

¿quién decís que soy yo?» 16 Simón Pedro contestó: «Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 

vivo.» 17 Replicando Jesús le dijo: «Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque 

no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 18 Y yo 

a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 

del Hades no prevalecerán contra ella. 19 A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; 

y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará 

desatado en los cielos.» 20 Entonces mandó a sus discípulos que no dijesen a nadie que 

él era el Cristo. 

3. Un momento de silencio orante 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 

para ayudarnos en la meditación y en la oración. 
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a) ¿Cuál es el punto que te ha llamado más la atención? ¿Por qué? 

b) ¿Cuáles son las opiniones de la gente con respecto a Jesús? ¿Cuál es la opinión de 

los discípulos y de Pedro sobre Jesús? 

c) ¿Cuál es mi opinión sobre Jesús? ¿Quién soy yo para Jesús? 

d) Pedro es piedra de dos modos ¿Cuáles? (cfr Mateo 16,21-23) 

e) ¿Qué tipo de piedra soy yo para los demás? ¿Qué tipo de piedra es nuestra 

comunidad? 

f) En el texto aparecen muchas opiniones diversas sobre Jesús. ¿Cuáles son las 

opiniones que existen en nuestra comunidad sobre Jesús? 

g) ¿Cuál es la misión que de ello resulta para nosotros? 

5. Para aquéllos que quieren profundizar más en el tema 

a) Contexto en el cuál nuestro texto aparece en el Evangelio de Mateo: 

* La conversación entre Jesús y Pedro recibe interpretaciones diversas y hasta opuestas 

en las distintas iglesias cristianas. En la Iglesia católica, se fundamenta el primado de 

Pedro. Por esto, sin disminuir de hecho el significado del texto, conviene colocarlo en 

el contexto del evangelio de Mateo, en el cual, en otros textos, las mismas cualidades 

conferidas a Pedro son atribuidas también casi todas a otras personas. No son exclusivas 

de Pedro. 

* Es bueno siempre tener presente que el Evangelio de Mateo ha sido escrito hacia el 

final del primer siglo para las comunidades de Judíos convertidos que vivían en la 

Región de la Galilea y de la Siria. Eran comunidades que habían sufrido mucho y 

perseguidas por muchas dudas sobre su fe en Jesús. El Evangelio de Mateo trata de 

ayudarles a superar la crisis y a confirmarlas en la fe en Jesús Mesías, que ha venido a 

cumplir las promesas del Antiguo Testamento. 

b) Comentario del texto: 

Mateo 16, 13-16: Las opiniones de la gente y las de los discípulos con respecto a Jesús. 

Jesús pide la opinión de la gente sobre él. Las respuestas son variadas: Juan Bautista, 

Elías, Jeremías, cualquier profeta. Cuando Jesús busca la opinión de los propios 

discípulos, Pedro se hace el portavoz y dice: “¡Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 

viviente!”. La respuesta de Pedro significa que reconoce en Jesús el cumplimiento de 

las profecías del Antiguo Testamento y que en Jesús tenemos la revelación definitiva 

del Padre para nosotros. Esta confesión de Pedro no es nueva. Antes, después de haber 

caminado sobre las aguas, los otros discípulos habían ya hecho la misma profesión de 

fe: “¡Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios!” (Mt 14,33). En el Evangelio de Juan, 

esta misma profesión de Pedro la hace Marta: “¡Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios que 

ha venido al mundo!” (Jn 11,27). 

Mateo 16,17: La respuesta de Jesús a Pedro: ¡Bienaventurado eres, Pedro! 

Jesús proclama a Pedro “¡Bienaventurado!” porque ha recibido una revelación de parte 

del Padre. También en este caso la respuesta de Jesús no es nueva. Antes, Jesús había 

hecho una idéntica proclamación de felicidad a los discípulos por haber visto y oído 

cosas que antes ninguno sabía (Mt 13,16) y había alabado al Padre por haber revelado 

el Hijo a los pequeños y a los no sabios (Mt 11,25). Pedro es uno de estos pequeños a 

los que el Padre se revela. La percepción de la presencia de Dios en Jesús no viene “ de 
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la carne ni de la sangre” o sea, no es fruto del mérito del esfuerzo humano, sino que es 

un don que Dios concede a quien quiere. 

Mateo 16,18-20: Las atribuciones de Pedro: 

Son tres las atribuciones que Pedro recibe de Jesús: (i) Ser piedra de apoyo (ii) recibir 

las llaves del Reino, y (iii) ser fundamento de la Iglesia. 

i) Ser Piedra: Simón, el hijo de Jonás, recibe de Jesús un nombre nuevo que es Cefas, 

y este quiere decir, Piedra. Por esto, es llamado Pedro. Pedro debe ser piedra, o sea, 

debe ser fundamento seguro para la Iglesia a punto de ser atacada por las puertas del 

infierno. Con estas palabras de Jesús a Pedro, Mateo anima a las comunidades sufrientes 

y perseguidas de la Siria y la Palestina que veían en Pedro un jefe en el que apoyarse 

por sus orígenes. A pesar de ser comunidades débiles y perseguidas, tenían una base 

segura, garantizada por la palabra de Jesús. En aquel tiempo, las comunidades tenían 

lazos afectivos muy fuertes con las personas que habían contribuido al origen de la 

comunidad. Así, las comunidades de Siria y Palestina cultivaban sus lazos afectivos con 

la persona de Pedro. Las comunidades de Grecia con la persona de Pablo. Algunas 

comunidades de Asia Menor con la persona del discípulo Amado y otras con la persona 

de Juan el del Apocalipsis. Una identificación con estos jefes o líderes de su origen 

ayudaba a la comunidad a cultivar de la mejor manera posible su identidad y 

espiritualidad. Pero también podía servir de motivo de disputa, como en el caso de la 

comunidad de Corinto ( 1Cor 1,11-12). 

Ser piedra como base de la fe evoca la palabra de Dios al pueblo en el destierro en 

Babilonia: “Escuchadme vosotros que andáis buscando la justicia, vosotros que buscáis 

al Señor; mirad a la roca de la que habéis sido tallados, a la cantera de la que habéis sido 

sacados. Mirad a Abrahám vuestro padre, y Sara que os dio a luz; porque sólo a él lo 

llamé yo, lo bendije y lo multipliqué” (Is 51,1-2). Aplicada a Pedro, esta cualidad de 

piedra-fundamento indica un nuevo comienzo del pueblo de Dios. 

ii) Las llaves del Reino: Pedro recibe las llaves del reino para atar y desatar, o sea, para 

reconciliar las personas entre ellas y con Dios. He aquí que de nuevo el mismo poder 

de atar y desatar, se da no sólo a Pedro, sino también a los otros discípulos (Jn 20,23) y 

a las propias comunidades (Mt 18,18). Uno de los puntos en el que más insiste el 

Evangelio de Mateo es la reconciliación y el perdón (Mt 5,7.23-24.38-42.44-48; 6,14-

15; 18,15-35). En los años 80 y 90, en la Siria, a causa de la fe en Jesús, había muchas 

tensiones en las comunidades y muchas divisiones en las familias. Unos lo aceptaban 

como Mesías y otros no, y esto era motivo de muchas tensiones y conflictos. Mateo 

insiste en la reconciliación. La reconciliación era y continúa siendo uno de los deberes 

más importantes de los coordinadores y coordinadoras de las comunidades actuales. 

Imitando a Pedro, ellos deben atar y desatar, o sea, hacer todo lo posible para que se dé 

la reconciliación, aceptación mutua, construcción de la verdadera fraternidad “¡Setenta 

veces siete!” (Mt 18,22) 

iii) La Iglesia: La palabra Iglesia, en griego eklésia, aparece 105 veces en el NT, casi 

exclusivamente en las Actas de los Apóstoles y en las Cartas. Sólo tres veces en los 

evangelios y allí, sólo en el evangelio de San Mateo. La palabra significa literalmente 

“convocada” o elegida”. Significa el pueblo que se reúne convocado por la palabra de 

Dios, y trata de vivir el mensaje del reino que Jesús viene a traernos. La Iglesia o la 
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Comunidad no es el Reino, sino un instrumento o una indicación del Reino. El Reino 

es más grande. En la Iglesia, en la comunidad, se debe o se debería hacer ver de todos, 

lo que sucede cuando un grupo humano deja reinar a Dios y deja que sea “señor “ en su 

vida. 

c) Profundizando: 

i) Un retrato de San Pedro: 

Pedro, que era pescador de peces, se convirtió en pescador de hombres.(Mt 1,17). 

Estaba casado (Mc 1,30). Era un hombre bueno, muy humano. Era el “líder” natural 

entre los doce primeros discípulos de Jesús. Jesús respeta este liderazgo y hace de Pedro 

un animador de su primera comunidad (Jn 21,17). Antes de entrar en la comunidad de 

Jesús, Pedro se llamaba Simón Bar Jona (Mt 16,17), o sea, Simón , hijo de Jonás. Jesús 

lo llama Cefas o Piedra (Jn 1,42) que después se convierte en Pedro (Lc 6,14) 

Por su naturaleza y por su carácter, Pedro podía serlo todo, menos piedra. Era valiente 

en el hablar, pero en el momento del peligro se dejaba dominar del miedo y huía. Por 

ejemplo, la vez en la que Jesús caminaba por las aguas, Pedro le dice: “¡Jesús, deja que 

yo también camine sobre las aguas!” Jesús le dice: “¡Puedes venir, Pedro!” Pedro sale 

de la barca y empieza a caminar sobre las aguas. Pero apenas ve una ola alta, se 

atemorizó, perdió la confianza, comenzó a hundirse y gritó: “¡ Señor, sálvame”! Jesús 

le dio seguridad y lo salvó (Mt 14,28-31). En la última cena, Pedro dice a Jesús: “¡No 

te negaré nunca, Señor!” (Mc 14,31, pero pocas horas después, en el palacio del Sumo 

Sacerdote, delante de una criada, cuando Jesús ya había sido arrestado, Pedro negó con 

juramento que no tenía nada que ver con Jesús (Mc 14,66-72). Cuando Jesús se 

encontraba en el Huerto de los Olivos, Pedro saca la espada (Jn 18,10), pero termina 

huyendo, dejando a Jesús solo. (Mc 14,50) Por su naturaleza, Pedro ¡no era Piedra! Pero 

este Pedro tan débil y humano, tan semejante a nosotros se convierte en piedra, porque 

Jesús ruega por él y dice “Pedro, he rogado por ti, para que tu fe no decaiga y tú una 

vez seguro, confirma a tus hermanos!” (Lc 22,31-32) Por esto Jesús podía decir: “Tú 

eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt 16.18). Jesús lo ayuda a ser 

piedra. Después de la resurrección, en Galilea, Jesús se aparece a Pedro y le pide dos 

veces: “Pedro, ¿me amas? Y Pedro responde dos veces: “¡Señor , tú sabes que te amo!” 

(Jn 2115.16 Cuando Jesús le dirige la pregunta por tercera vez, Pedro se entristece. 

Quizás recordó que había negado a Jesús por tres veces. A la tercera vez, responde: 

“¡Señor, tú lo sabes todo! ¡Tú sabes que te amo mucho! Y es entonces cuando Jesús le 

confía el cuidado de sus ovejas, diciendo: “¡Pedro, apacienta mis ovejas!” (Jn 21,17) 

Con la ayuda de Jesús, la firmeza de la piedra crece en Pedro y se revela en el día de 

Pentecostés. 

En el día de Pentecostés, después de la venida del Espíritu Santo, Pedro abrió las puertas 

de la sala donde estaban todos reunidos, echada la llave por temor a los Judíos (Jn 

20,19), se arma de valor y comenzó a anunciar la Buena Noticia de Jesús a la gente (Act 

2,14,40). ¡ Y no se cansaba de hacerlo! Gracias a este anuncio valeroso de la 

resurrección, fue llevado a la cárcel (Act 4,3). Durante el interrogatorio, se le prohíbe 

anunciar la Buena Noticia (Act 4,18), pero Pedro no obedece a la prohibición. Decía: 

“Sabemos que debemos obedecer a Dios antes que a los hombres” (Act 4,19; 5,29) Fue 
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arrestado de nuevo (Act 5,18.26). Torturado (Act 5,40). Pero él dice. “¡Gracias. Pero 

continuaremos!” (cf Act 5,42). 

Cuenta la tradición, que al final de su vida, en Roma, Pedro fue arrestado y condenado 

a muerte y a la muerte de cruz. Él pidió ser crucificado con la cabeza hacia abajo. Creía 

que no era digno de morir como Jesús. ¡Pedro fue fiel a sí mismo hasta el final! 

ii) Completando el contesto: Mateo 16,21-23 

Pedro había confesado: “¡Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios viviente!” Él pensaba en un 

Mesías glorioso, y Jesús lo corrige: “Es necesario que el Mesías sufra y muera en 

Jerusalén”. Diciendo que “es necesario”, indica que el sufrimiento ya estaba previsto en 

las profecías (Is 53,2-8). Si Pedro acepta a Jesús como Mesías e Hijo de Dios, debe 

aceptarlo como el Mesías siervo que será enviado a la muerte. No sólo el triunfo de la 

gloria, sino también el camino de la cruz. Pero Pedro no acepta la corrección y trata de 

disuadirlo. 

La respuesta de Jesús es sorprendente: “¡Lejos de mí , Satanás! ¡Tú me sirves de 

tropiezo, porque no piensas como Dios, sino según los hombres!” Satanás es aquel que 

nos separa del camino que Dios nos ha trazado. Literalmente, Jesús dice: “¡Ponte detrás! 

(“Vade retro”) Pedro quería ponerse delante e indicar la dirección. Jesús le dice: ¡Ponte 

detrás de mí! Quien indica la ruta y la dirección no es Pedro, sino Jesús. El discípulo 

debe seguir al maestro. Debe vivir en una continua conversión. 

La palabra de Jesús es también una llamada para todos aquéllos que guían las 

comunidades. Ellos deben “seguir” a Jesús y no ponerse delante de él como quería hacer 

Pedro. No son ellos a indicar la dirección y la ruta. De otra manera, no son piedra de 

apoyo, sino que se convierten en piedra de escándalo, de tropiezo. Así eran algunos 

“líderes” de las comunidades en la época de Mateo, llenas de ambigüedad. ¡Así sucede 

entre nosotros incluso hoy! 

6. Salmo 121 

Mi auxilio viene de Yahvé 

Alzo mis ojos a los montes, 

¿de dónde vendrá mi auxilio? 

Mi auxilio viene de Yahvé, 

que hizo el cielo y la tierra. 

¡No deja a tu pie resbalar! 

¡No duerme tu guardián! 

No duerme ni dormita 

el guardián de Israel. 

Es tu guardián Yahvé, 

Yahvé tu sombra a tu diestra. 

De día el sol no te herirá, 

tampoco la luna de noche. 

Yahvé te guarda del mal, 

él guarda tu vida. 
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Yahvé guarda tus entradas y salidas, 

desde ahora para siempre. 

7. Oración final 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 

Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 

seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

Lectio Lunes, 24 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario   

1) Oración inicial  

¡Oh Dios!, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo; inspira a tu pueblo 

el amor a tus preceptos y la esperanza en tus promesas, para que, en medio de las 

vicisitudes del mundo, nuestros corazones estén firmes en la verdadera alegría. Por 

nuestro Señor. 

2) Lectura  

Del santo Evangelio según Juan 1,45-51 

Al día siguiente, Felipe encuentra a Natanael y le dice: «Aquel de quien escribió Moisés 

en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús, el hijo de José, el de 

Nazaret.» Le respondió Natanael: «¿De Nazaret puede haber cosa buena?» Le dice 

Felipe: «Ven y lo verás.» Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis 

a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.» Le dice Natanael: «¿De qué me 

conoces?» Le respondió Jesús: «Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo 

de la higuera, te vi.» Le respondió Natanael: «Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el 

rey de Israel.» Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, 

crees? Has de ver cosas mayores.» Y le añadió: «En verdad, en verdad os digo: veréis 

el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.» 

3) Reflexión 

• Jesús volvió para Galilea. Encontró a Felipe y le llamó: ¡Sígueme! El objetivo del 

llamado es siempre el mismo:"seguir a Jesús” Los primeros cristianos insistieron en 

conservar los nombres de los primeros discípulos. De algunos conservaron hasta los 

apellidos y el nombre del lugar de origen. Felipe, Andrés y Pedro eran de Betsaida (Jn 

1,44). Natanael era de Caná (Jn 22,2). Hoy, muchos olvidan los nombres de las personas 

que están en el origen de su comunidad. Recordar los nombres es una forma de 

conservar la identidad. 

• Felipe encuentra Natanael y habla con él sobre Jesús: "Hemos hallado a aquel de quien 
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escribió Moisés en la Ley y también los profetas. Es Jesús, el hijo de José de Nazaret". 

Jesús es aquel hacia quien apuntaba toda la historia del Antiguo Testamento. 

• Natanael pregunta: "Pero, ¿puede salir algo bueno de Nazaret?” Posiblemente en su 

pregunta emerge la rivalidad que acostumbraba existir entre las pequeñas aldeas de una 

misma región: Caná y Nazaret. Además de esto, según la enseñanza oficial de los 

escribas, el Mesías vendría de Belén en Judea. No podía venir de Nazaret en Galilea (Jn 

7,41-42). Andrés da la misma respuesta que Jesús había dado a los otros dos discípulos: 

“¡Ven y verá!" No es imponiendo sino viendo que las personas se convencen. De nuevo, 

¡el mismo proceso: encontrar, experimentar, compartir, testimoniar, llevar a Jesús! 

• Jesús ve a Natanael y dice: "¡Ahí viene un verdadero israelita, sin falsedad!" Y afirma 

que ya le conocía, cuando estaba debajo de la higuera. ¿Cómo es que Natanael podía 

ser un "auténtico israelita” si no aceptaba a Jesús como Mesías? Natanael "estaba debajo 

de la higuera". La higuera era el símbolo de Israel (cf. Mi 4,4; Zc 3,10; 1Re 5,5). Israelita 

auténtico es aquel que sabe deshacerse de sus propias ideas cuando percibe que no 

concuerdan con el proyecto de Dios. El israelita que no está dispuesto a esta conversión 

non es ni auténtico, ni honesto. El esperaba al Mesías según la enseñanza oficial de la 

época (Jn 7,41-42.52). Por esto, inicialmente, no aceptaba a un mesías venido de 

Nazaret. Pero el encuentro con Jesús le ayudó a percibir que el proyecto de Dios no 

siempre es como la gente se lo imagina o desea que sea. El reconoce su engaño, cambia 

idea, acepta a Jesús como mesías y confiesa: "¡Maestro, tu eres el hijo de Dios, tú eres 

el rey de Israel!" La confesión de Natanael no es que el comienzo. Quien será fiel, verá 

el cielo abierto y los ángeles que suben y bajan sobre el Hijo del Hombre. Experimentará 

que Jesús es la nueva alianza entre Dios y nosotros, los seres humanos. Es la realización 

del sueño de Jacob (Gén 28,10-22). 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuál es el título de Jesús que más te gusta? ¿Por qué? 

• ¿Tuviste intermediario entre tú y Jesús?   

5) Oración final 

Yahvé es justo cuando actúa, 

amoroso en todas sus obras. (Sal 145,17) 

 

Lectio Martes, 25 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario  

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo; inspira a tu pueblo 

el amor a tus preceptos y la esperanza en tus promesas, para que, en medio de las 

vicisitudes del mundo, nuestros corazones estén firmes en la verdadera alegría. Por 

nuestro Señor.  
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2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 23,23-26 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del 

aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia 

y la fe! Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, 

que coláis el mosquito y os tragáis el camello! 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el 

plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo ciego, 

purifica primero por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!  

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy presenta dos otros ‘hay’ que Jesús pronuncia contra los líderes 

religiosos de su época. Los dos ‘ay’ de hoy denuncian la falta de coherencia entre 

palabra y actitud, entre el exterior y el interior. Repetimos hoy lo que afirmamos antes. 

Al meditar las palabras tan duras de Jesús, tengo que pensar no sólo en los doctores y 

en los fariseos de la época de Jesús., sino que también y sobre todo en el hipócrita que 

hay en mí, en nosotros, en nuestra familia, en la comunidad, en nuestra iglesia, en la 

sociedad de hoy. Vamos a mirar en el espejo del texto, para descubrir lo que hay de 

errado en nosotros. 

• Mateo 23,23-24: El quinto ‘ay’ contra los que insisten en la observancia y olvidan la 

misericordia. “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de 

la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, 

la misericordia y la fe!”. Este quinto ‘ay’ de Jesús contra los líderes religiosos de aquella 

época puede ser repetido contra muchos líderes religiosos de los siglos siguientes, hasta 

hoy. Muchas veces, en nombre de Dios, insistimos en detalles y olvidamos la 

misericordia. Por ejemplo, el jansenismo volvió la vivencia de la fe árida, insistiendo 

en observancias y penitencias que desviaron al pueblo del camino del amor. La hermana 

carmelita Teresa de Lisieux creció en este ambiente jansenista, que marcaba la Francia 

del final del siglo XIX. Fue a partir de una dolorosa experiencia personal que ella supo 

recuperar la gratuidad del amor de Dios con la fuerza que debe animar por dentro la 

observancia de las normas. Pues, sin la experiencia del amor, las observancias hacen de 

Dios un ídolo. 

• Mateo 23,25-26: El sexto ‘ay’ contra los que limpian las cosas por fuera y las ensucian 

por dentro. “«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la 

copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! ¡Fariseo 

ciego, purifica primero por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!” En 

el Sermón de la Montaña, Jesús critica a los que observan la letra de la ley y transgreden 

el espíritu de la ley. Dice: " Habéis oído que se dijo a los antepasados: No matarás; y 

aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice 

contra su hermano, será reo ante el tribunal; pero el que llame a su hermano `imbécil', 

será reo ante el Sanedrín; y el que le llame `renegado', será reo de la gehenna de fuego. 

«Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pues yo os digo: Todo el que mira a 

una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón” (Mt 5,21-22.27-

28). No basta observar la letra de la ley. No basta no matar, no robar, no cometer 

adulterio, no jurar, para ser fiel a lo que Dios nos pide. Sólo observa plenamente la ley 

de Dios aquel que, más allá de la letra, va hasta la raíz y arranca dentro de sí “los deseos 
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de robo y de codicia” que pueden llevar al asesinato, al robo, al adulterio. La plenitud 

de la ley se realiza en la práctica del amor.  

4) Para la reflexión personal 

• Dos más ‘ay’, dos motivos más para recibir una crítica severa de parte de Jesús. ¿Cuál 

de los dos cabe en mí? 

• Observancia y gratuidad: ¿cuál de las dos prevalece en mí?  

5) Oración final 

Anunciad su salvación día a día, 

contad su gloria a las naciones, 

sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3) 

 

Lectio Miércoles, 26 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo; inspira a tu pueblo 

el amor a tus preceptos y la esperanza en tus promesas, para que, en medio de las 

vicisitudes del mundo, nuestros corazones estén firmes en la verdadera alegría. Por 

nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 23,27-32 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros 

blanqueados, que por fuera parecen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos 

de muertos y de toda inmundicia! Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante 

los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los 

profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: ` Si nosotros hubiéramos 

vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre 

de los profetas!' Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los 

que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres! 

3) Reflexión 

• Estos dos ‘ay’ que Jesús pronuncia contra los doctores de la ley y los fariseos de su 

tiempo, retoman y refuerzan el mismo tema de los dos ‘ay’ del evangelio de ayer. Jesús 

critica la falta de coherencia entre palabra y práctica, entre interior y exterior. 

• Mateo 23,27-28: El séptimo ‘ay’ contra los que parecen sepulcros blanqueados. 

“Ustedes por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de 

hipocresía y de iniquidad.”. La imagen de “sepulcros blanqueados” habla por sí sola y 

no necesita comentario. Jesús condena a los que tienen una apariencia ficticia de 

persona correcta, pero cuyo interior es la negación total de aquello que quieren aparecer 

por fuera. 
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• Mateo 23,29-32: El octavo ‘hay’ contra los que edificáis los sepulcros de los profetas, 

pero no los imitan. Los doctores y los fariseos decían: “Si nosotros hubiéramos vivido 

en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los 

profetas!' Y Jesús concluye: personas que hablan así “confiesan que sois hijos de los 

que mataron a los profetas”, pues ellos dicen “nuestros padres”. Y Jesús termina 

diciendo: “Pues bien: colmad también vosotros la medida de vuestros padres!” De 

hecho, a esas alturas de los acontecimientos, ellos ya habían decidido matar a Jesús. Y 

así acababan de colmar la medida de los padres. 

4) Para la reflexión personal 

• Dos más ‘ay’ para recibir la crítica de parte de Jesús. ¿Cuál de los dos cabe en mí? 

• ¿Cuál es la imagen de mi mismo/a que trato de presentar a los otros? Corresponde a 

lo que soy de hecho ante Dios? 

5) Oración final 

¡Dichosos los que temen a Yahvé 

y recorren todos sus caminos! 

Del trabajo de tus manos comerás, 

¡dichoso tú, que todo te irá bien! (Sal 128,1-2) 

 

Lectio Jueves, 27 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo; inspira a tu pueblo 

el amor a tus preceptos y la esperanza en tus promesas, para que, en medio de las 

vicisitudes del mundo, nuestros corazones estén firmes en la verdadera alegría. Por 

nuestro Señor.  

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 24,42-51 

«Velad, pues, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. Entendedlo bien: si el 

dueño de casa supiese a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en vela y no 

permitiría que le horadasen su casa. Por eso, también vosotros estad preparados, porque 

en el momento que no penséis, vendrá el Hijo del hombre. «¿Quién es, pues, el siervo 

fiel y prudente, a quien el señor puso al frente de su servidumbre para darles la comida 

a su tiempo? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. 

Yo os aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si el mal siervo aquel 

se dice en su corazón: `Mi señor tarda', y se pone a golpear a sus compañeros y come y 

bebe con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el 

momento que no sabe, le separará y le señalará su suerte entre los hipócritas; allí será 

el llanto y el rechinar de dientes. 
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3) Reflexión 

• El evangelio de hoy, fiesta de San Agustín, habla de la venida del Señor al final de los 

tiempos y nos exhorta a la vigilancia. En la época de los primeros cristianos mucha 

gente pensaba que el final de este mundo estaba cerca y que Jesús volvería luego. Hoy 

mucha gente piensa que el fin del mundo está cerca. Por esto, es bueno reflexionar sobre 

el significado de vigilancia. 

• Mateo 24,42: Vigilancia “Por tanto, Velad, pues, porque no sabéis qué día vendrá 

vuestro Señor.” Respecto del día y de la hora del fin del mundo, Jesús había dicho: " 

¡Mas de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino 

sólo el Padre.!" (Mc 13,32). Hoy, mucha gente vive preocupada con el fin del mundo. 

En las calles de las ciudades, muchas veces se ve escrito: ¡Jesús volverá! ´¿Y cómo será 

esa venida? Después del año 1000, apoyados en el Apocalipsis de Juan (Apoc 20,7), 

comenzaron a decir: “Los mil primeros años pasaron, pero los 2000 años no pasarán!” 

Por esto, en la medida en que se acercaba el año 2000, muchos quedaban preocupados. 

Hasta hubo gente que, angustiada con la proximidad del fin del mundo, llegó a 

suicidarse. Otros, leyendo el Apocalipsis de Juan, llegaron a predecir la hora exacta del 

fin. Pero el año 2000 pasó y no aconteció nada. ¡El fin no llegó! Muchas veces, la 

afirmación “Jesús volverá” es usada para dar miedo a la gente y ¡obligarla a atender una 

determinada iglesia! Otros, de tanto esperar y especular en torno a la venida de Jesús, 

no perciben más su presencia en medio de ellos, en las cosas comunes de cada día, en 

los hechos de día a día. 

• La misma problemática existía en las comunidades cristianas de los primeros siglos. 

Mucha gente de las comunidades decía que el fin de este mundo estaba cerca y que 

Jesús volvería luego. Algunos de la comunidad de Tesalónica en Grecia, apoyándose 

en la predicación de Pablo decían: “¡Jesús volverá luego!” (1 Tes 4,13-18; 2 Tes 2,2). 

Por esto, había personas que no trabajaban, porque pensaban que la venida fuera cosa 

de pocos días o semanas. “¿Trabajar, para qué, si Jesús iba a volver?” (cf 2Ts 3,11). 

Pablo responde que no era tan simple como se lo imaginaban. Y a los que no trabajaban 

decía. “¡Quién no quiere trabajar, que no coma!” Otros se quedaban mirando al cielo, 

aguardando el retorno de Jesús sobre las nubes (cf Hec 1,11). Otros se quejaban de que 

se demorara (2Pd 3,4-9). En general, los cristianos vivían en la expectativa de la venida 

inminente de Jesús. Jesús vendría a realizar el Juicio Final para terminar con la historia 

injusta de este mundo acá e inaugurar la nueva fase de la historia, la fase definitiva del 

Nuevo Cielo y de la Nueva Tierra. Pensaban que esto acontecería dentro de una o dos 

generaciones. Mucha gente viviría aún cuando Jesús iba a aparecer glorioso en el cielo 

(1Ts 4,16-17; Mc 9,1). Otros, cansados de esperar, decían: ¡No volverá nunca! (2 Pd 

3,4). 

• Hasta hoy, la venida de Jesús ¡no ha acontecido! ¿Cómo entender esta demora? Es que 

no percibimos que Jesús ha vuelto ya, ya está en medio de nosotros: “Yo estaré en medio 

de vosotros todos los días, hasta el fin del mundo." (Mt 28,20). El ya está al lado de 

nosotros, en la lucha por la justicia, por la paz y por la vida. La plenitud no ha llegado 

todavía, pero una muestra o garantía del Reino ya está en medio de nosotros. Por esto, 

aguardamos con firme esperanza la liberación de la humanidad y de la naturaleza (Rom 

8,22-25). Mientras esperamos y luchamos, decimos acertadamente: “¡El ya está en 

medio de nosotros!” (Mt 25,40). 

• Mateo 24,43-51: El ejemplo del dueño de la casa y de sus empleados. “Entendedlo 
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bien: si el dueño de casa supiese a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría 

en vela y no permitiría que le horadasen su casa.”. Jesús lo deja bien claro. Nadie sabe 

nada respecto de la hora: "¡Cuando a ese día y a esa hora, nadie sabe nada, ni los 

ángeles, ni el Hijo, sino solamente el Padre!" Lo que importa no es saber la hora del fin 

de este mundo, sino tener una mirada capaz de percibir la venida de Jesús ya presente 

en medio de nosotros en la persona del pobre (cf Mt 25,40) y en tantos otros modos y 

acontecimientos de la vida de cada día. Lo que importa es abrir los ojos y tener presente 

el ejemplo del buen empleado del que habla Jesús en la parábola. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿En qué señales se apoya la gente para decir que el fin del mundo está cerca? ¿Piensas 

tú que el fin del mundo está cerca? 

• ¿Qué responder a los que dicen que el fin del mundo está cerca? ¿Cuál es la fuerza 

que te anima a resistir y a tener esperanza? 

5) Oración final 

Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey, 

bendeciré tu nombre por siempre; 

todos los días te bendeciré, 

alabaré tu nombre por siempre. (Sal 145,1-2) 

 

Lectio Viernes, 28 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

Ven, Señor, en ayuda de tus hijos; derrama tu bondad inagotable sobre los que te 

suplican, y renueva y protege la obra de tus manos en favor de los que te alaban como 

creador y como guía. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Mateo 25,1-13 

«Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que, con su lámpara 

en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco 

prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las 

prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. Como el 

novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a media noche se oyó un grito: 

`¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!' Entonces todas aquellas vírgenes se 

levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: `Dadnos de 

vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.' Pero las prudentes replicaron: `No, no 

sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que vayáis donde los 

vendedores y os lo compréis.' Mientras iban a comprarlo, llegó el novio, y las que 

estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la puerta. Más tarde 

llegaron las otras vírgenes diciendo: `¡Señor, señor, ábrenos!' Pero él respondió: `En 

verdad os digo que no os conozco.' Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora. 
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3) Reflexión 

• Mateo 25,1ª: El comienzo: “Entonces”. La parábola empieza con esta 

palabra: “Entonces”. Se trata de la venida del Hijo del Hombre (cf Mt 24,37). Nadie 

sabe cuándo va a venir ese día, “ni los ángeles, ni el hijo mismo, sino que solamente el 

Padre” (Mt 24, 36). No importa que los adivinos quieran hacer cálculos. El Hijo del 

Hombre vendrá de sorpresa, cuando la gente menos lo espera (Mt 24,44). Puede ser 

hoy, puede ser mañana. Por esto, el recado final de la parábola de las diez vírgenes es 

“¡Vigilad!’ Las diez muchachas deben estar preparadas para cualquier eventualidad. 

Cuando la policía nazista llamó a la puerta del monasterio de las Carmelitas en Echt en 

la provincia de Limburgia en los Países Bajos, Edith Stein, la hermana Teresa Benedicta 

de la Cruz, estaba preparada. Asumió la Cruz y siguió para el martirio en el campo de 

exterminio por amor a Dios y a su gente. Era una de las vírgenes prudentes de la 

parábola. 

• Mateo 25,1b-4: Las diez vírgenes preparadas para aguardar al novio. La parábola 

empieza así: “El Reino del Cielo es como diez vírgenes que prepararon sus lámparas y 

salieron al encuentro del novio”. Se trata de muchachas que debían acompañar al novio 

para la fiesta de la boda. Para esto, ellas debían llevar consigo las lámparas, sea para 

iluminar el camino, sea para iluminar la fiesta. Cinco de ellas eran prudentes y cinco 

eran sin fundamento. Esta diferencia aparece con claridad en la manera en que se 

preparan para la función que recibirán. Junto con las lámparas encendidas, las 

previdentes llevaron consigo también una vasija de aceite de reserva. Se preparaban 

para cualquier eventualidad. Las vírgenes sin fundamento se llevaron sólo las lámparas, 

sin pensar en llevarse un poco de aceite de reserva. 

• Mateo 25,5-7: El retraso no previsto de la llegada del novio. El novio se demora. No 

había una hora determinada para que llegara. En la espera, el sueño se apodera de las 

muchachas, sin embargo las lámpara siguen gastando aceite e se van apagando poco a 

poco. De repente, en medio de la noche, se oye un grito: “¡Ya está aquí el novio! ¡Salid 

a su encuentro!”. Todas ellas despiertan y empiezan a preparar las lámparas que ya 

estaban casi al final. Debían de poner el aceite de reserva para evitar que las lámparas 

se apagaran. 

• Mateo 25,8-9: Las diversas reacciones ante la llegada atrasada del novio. Solamente 

ahora las necias se dan cuenta de que olvidaron llevar consigo el aceite de reserva. 

Fueron a pedir aceite a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas 

se apagan”. Las prudentes no pudieron atender este pedido, pues en aquel momento lo 

que importaba no era que las prudentes compartieran su aceite con las otras, sino que 

estuvieran listas para acompañar al novio hasta el lugar de la fiesta. Por esto aconsejan: 

‘es mejor que vayáis donde los vendedores y os lo compréis.' 

• Mateo 25,10-12: El destino de las vírgenes prudentes y de las necias. Las necias 

siguen el consejo de las prudentes y van a comprar aceite. Durante esta breve ausencia 

de la compra llega el novio y las prudentes pueden acompañarlo a la fiesta de las bodas. 

Y la puerta se cierra detrás de ellas. Cuando llegan las otras, llaman a la puerta y 

piden: “¡Señor, Señor, abre la puerta para nosotras!” Y reciben la respuesta: “En 

verdad os digo que no os conozco”. 
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• Mateo 25,13: La recomendación final de Jesús para todos nosotros. La historia de 

esta parábola es muy sencilla y la lección es evidente. “Velad, pues, porque no sabéis, 

ni el día, ni la hora”. Moral de la historia: no seas superficial, mira más allá del 

momento presente, trata de descubrir el llamado de Dios hasta en las mínimas cosas de 

la vida, hasta en el aceite que falta en la lámpara.’ 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Te ocurrió ya de pensar en el aceite de reserva de tu lámpara? 

• ¿Conoces la vida de Santa Edith Stein, Teresa Benedicta de la Cruz? 

5) Oración final 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, 

sin cesar en mi boca su alabanza; 

en Yahvé se gloría mi ser, 

¡que lo oigan los humildes y se alegren. (Sal 34,2-3) 

 

Lectio Sábado, 29 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo; inspira a tu pueblo 

el amor a tus preceptos y la esperanza en tus promesas, para que, en medio de las 

vicisitudes del mundo, nuestros corazones estén firmes en la verdadera alegría. Por 

nuestro Señor.  

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Marcos 6,17-29 

Es que Herodes era el que había enviado a prender a Juan y le había encadenado en la 

cárcel por causa de Herodías, la mujer de su hermano Felipe, con quien Herodes se 

había casado. Porque Juan decía a Herodes: «No te está permitido tener la mujer de tu 

hermano.» Herodías le aborrecía y quería matarle, pero no podía, pues Herodes temía a 

Juan, sabiendo que era hombre justo y santo, y le protegía; y al oírle, quedaba muy 

perplejo, y le escuchaba con gusto. Y llegó el día oportuno, cuando Herodes, en su 

cumpleaños, dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de 

Galilea. Entró la hija de la misma Herodías, danzó, y gustó mucho a Herodes y a los 

comensales. El rey, entonces, dijo a la muchacha: «Pídeme lo que quieras y te lo daré.» 

Y le juró: «Te daré lo que me pidas, hasta la mitad de mi reino.» Salió la muchacha y 

preguntó a su madre: «¿Qué voy a pedir?» Y ella le dijo: «La cabeza de Juan el 

Bautista.» Entrando al punto apresuradamente adonde estaba el rey, le pidió: «Quiero 

que ahora mismo me des, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista.» El rey se llenó 

de tristeza, pero no quiso desairarla a causa del juramento y de los comensales. Y al 

instante mandó el rey a uno de su guardia, con orden de traerle la cabeza de Juan. Se 

fue y le decapitó en la cárcel y trajo su cabeza en una bandeja, y se la dio a la muchacha, 
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y la muchacha se la dio a su madre. Al enterarse sus discípulos, vinieron a recoger el 

cadáver y le dieron sepultura.  

3) Reflexión 

• Hoy conmemoramos el martirio de San Juan Bautista. El evangelio describe cómo 

murió el Bautista, sin proceso, durante un banquete, víctima de la prepotencia y de la 

corrupción de Herodes y de su corte. 

• Marcos 6,17-20. La causa de la prisión y del asesinato de Juan. Herodes era un 

empleado del imperio romano. Quien mandaba en Palestina, desde el año 63 antes de 

Cristo, era César, el imperador de Roma. Herodes, para no ser depuesto, trataba de 

agradar a Roma en todo. Insistía sobre todo en una administración eficiente que diera 

lucro al Imperio y a él mismo. La preocupación de Herodes era su propia promoción y 

seguridad. Por esto, reprimía cualquier tipo de subversión. A él le gustaba ser llamado 

bienhechor del pueblo, pero en realidad era un tirano (cf. Lc 22,25). Flavio José, un 

escritor de aquel época, informa que el motivo de la prisión de Juan Bautista era el 

miedo que Herodes tenía a un levantamiento popular. La denuncia de Juan Bautista 

contra la moral depravada de Herodes (Mc 6,18), fue la gota que hizo desbordar el vaso, 

y Juan fue llevado a la cárcel. 

• Marcos 6,21-29: La trama del asesinado. Aniversario y banquete de fiesta, con danzas 

y orgías. Era un ambiente en que los poderosos del reino se reunían y en el cual se 

hacían las alianzas. La fiesta contaba con una presencia “de los grandes de la corte y de 

las personas importantes de Galilea”. En este ambiente se trama el asunto de Juan 

Bautista. Juan, el profeta, era una denuncia viva de ese sistema corrompido. Por eso fue 

eliminado bajo pretexto de un problema de venganza personal. Todo esto revela la 

debilidad moral de Herodes. Tanto poder acumulado en mano de un hombre sin control 

de sí. En el entusiasmo de la fiesta y del vino, Herodes hizo un juramento liviano a una 

joven bailarina. Supersticioso como era, pensaba que tenía que mantener el juramento. 

Para Herodes, la vida de los súbditos no valía nada. Disponía de ellos como de la 

posición de las sillas en su sala. Marcos cuenta el hecho tal y cual y deja a las 

comunidades y a nosotros la tarea de sacar conclusiones. 

• Pero entre líneas, el evangelio de hoy trae muchas informaciones sobre el tiempo en 

que Jesús vivió y sobre la manera en qué era ejercido el poder por los poderosos de la 

época. Galilea, tierra de Jesús, era gobernada por Herodes Antipas, hijo del rey Herodes, 

el Grande, desde el 4 antes de Cristo hasta el 39 después de Cristo. En todo ¡43 años! 

Durante todo el tiempo en que Jesús vivió, no hubo mudanza en el gobierno en Galilea. 

Herodes era dueño absoluto de todo, no daba cuenta a nadie, hacía lo que le pasaba por 

la cabeza. ¡Prepotencia, falta de ética, poder absoluto, sin control por parte de la gente! 

• Herodes construyó una nueva capital, llamada Tiberíades. Sefforis, la antigua capital, 

había sido destruida por los romanos en represalia por un levantamiento popular. Esto 

aconteció cuando Jesús tenía quizás siete años. Tiberíades, la nueva capital, fue 

inaugurada trece años más tarde, cuando Jesús tenía 20 años. Era llamada así para 

agradar a Tiberio, el emperador de Roma. Tiberíades era un lugar extraño en Galiela. 

Allí vivían el rey, “los grandes, los generales y los magnates de Galilea” (Mc 6,21). Allá 

moraban los dueños de las tierras, los soldados, los policías, los jueces muchas veces 
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insensibles (Lc 18,1-4). Hacia allí se llevaban los impuestos y el producto de la gente. 

Era allí donde Herodes hacia sus orgías de muerte (Mc 6,21-29). No consta en los 

evangelios que Jesús hubiese entrado en la ciudad. 

A lo largo de aquellos 43 años de gobierno de Herodes, se crió toda una clase de 

funcionarios fieles al proyecto del rey: escribas, comerciantes, dueños de tierras, 

fiscales del mercado, publicanos y recaudadores de impuestos, promotores, jefes 

locales. La mayor parte de este personal moraba en la capital, gozando de los privilegios 

que Herodes ofrecía, por ejemplo, exención de impuestos. La otra parte vivía en las 

aldeas. En cada aldea o ciudad había un grupo de personas que apoyaban al gobierno. 

Varios escribas y fariseos estaban ligados al sistema y a la política del gobierno. En los 

evangelios, los fariseos aparecen junto con los herodianos (Mc 3,6; 8,15; 12,13), lo cual 

refleja la alianza que existía entre el poder religioso y el poder civil. La vida de la gente 

en las aldeas de Galilea era muy controlada, tanto por el gobierno como por la religión. 

Era necesario tener mucho valor para comenzar algo nuevo, como hicieron Juan y Jesús. 

Era lo mismo que atraer sobre sí la rabia de los privilegiados, tanto del poder religioso 

como del poder civil, tanto a nivel local como estatal. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Conoces casos de personas que han muerto víctima de la corrupción y de la 

dominación de los poderosos? Y aquí entre nosotros, en nuestra comunidad y en la 

iglesia, ¿hay víctimas de desmando y de autoritarismo? Un ejemplo. 

• Superstición, cobardía y corrupción marcaban el ejercicio del poder de Herodes. 

Compara con el ejercicio del poder religioso y civil hoy en los varios niveles tanto de 

la sociedad como de la Iglesia.  

5) Oración final 

A ti me acojo, Yahvé, 

¡nunca quede confundido! 

¡Por tu justicia sálvame, líbrame, 

préstame atención y sálvame! (Sal 71,1-2) 

 

Lectio Domingo, 30 Agosto , 2020 

Primer anuncio de la muerte y resurrección de Jesús 

El escándalo de la cruz 

Mateo 16, 21-27 

1. Oración inicial 

Espíritu de verdad, enviado por Jesús para conducirnos a la verdad toda entera, abre 

nuestra mente a la inteligencia de las Escrituras. Tú, que descendiendo sobre María de 

Nazareth, la convertiste en tierra buena donde el Verbo de Dios pudo germinar, purifica 

nuestros corazones de todo lo que opone resistencia a la Palabra. Haz que aprendamos 

como Ella a escuchar con corazón bueno y perfecto la Palabra que Dios nos envía en la 

vida y en la Escritura, para custodiarla y producir fruto con nuestra perseverancia. 
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2. Lectura 

a) El contexto: 

Mt 16, 21-27 se encuentra entre la confesión de Pedro (16,13-20) y la transfiguración 

(17, 1-8) y está íntimamente ligado a ellos. Jesús pide a los doce que le digan qué piensa 

la gente que pueda ser Él y luego quiere saber qué dicen ellos. Pedro responde: "Tú eres 

el Mesías, el Hijo del Dios vivo" (16,16). Jesús, no sólo acepta esta confesión, sino que 

dice expresamente que su verdadera identidad ha sido revelada a Pedro por Dios. Sin 

embargo, insiste en que los discípulos no deben decir a nadie que Él es el Mesías. Jesús 

sabe bien que este título puede ser malentendido y no quiere correr ningún riesgo. 

"Desde entonces" (16,3) comienza a explicar a los doce gradualmente qué significa ser 

el mesías: Él es el mesías sufridor que entrará en su gloria a través de la cruz. 

El pasaje en consideración consta de dos partes. En la primera (vv. 21-23) Jesús anuncia 

su muerte y resurrección y se muestra completamente decidido a seguir el proyecto de 

Dios sobre Él a pesar de la protesta de Pedro. En la segunda parte (vv. 24-27) Jesús 

demuestra la consecuencia que deberá tener sobre sus discípulos el reconocerlo como 

mesías sufridor. No se llega a ser discípulo, si no es pasando por el mismo camino. 

Pero Jesús sabe bien que es difícil para los doce aceptar su cruz y la de ellos y para 

animarlos les da una anticipación de su resurrección en la transfiguración (17, 1-8). 

b) El texto: 

21-23: Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a 

Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, 

y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderle 

diciendo: «¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!» Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: «¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus 

pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres! 

24-27: Entonces dijo Jesús a sus discípulos: «Si 

alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 

mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien 

quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda 

su vida por mí, la encontrará. Pues ¿de qué le 

servirá al hombre ganar el mundo entero, si 

arruina su vida? O ¿qué puede dar el hombre a 

cambio de su vida? 

«Porque el Hijo del hombre ha de venir en la 

gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces 

pagará a cada uno según su conducta 

3. Un momento de silencio orante 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 



74  

 

www.ocarm.org 

4. Algunas preguntas 

para ayudarnos en la reflexión personal. 

a) ¿Por qué Pedro trata de persuadir a Jesús de afrontar la pasión? 

b) ¿Por qué Jesús llama a Pedro Satanás? 

c) ¿Cómo afrontas la vida, con la lógica de Dios y de Jesús o con la de los hombres y la 

de Pedro? 

d) En tu vida concreta de cada día ¿qué significa perder la vida por causa de Jesús? 

e) ¿Cuáles son tus cruces y tus Pedros? 

5. Una clave de lectura 

para aquéllos que quieran profundizar más en el tema. 

"Debía andar a Jerusalén…" 

Los cuatro verbos "andar", "sufrir" , " ser matado" y "resucitar (v.21) están regidos por 

el verbo "debía", o mejor, "era necesario que". Es un verbo que en el Nuevo Testamento 

tiene un preciso significado teológico. Indica que es voluntad de Dios que una cosa 

particular acontezca, porque está en su proyecto de salvación. 

La muerte de Jesús puede ser vista como la consecuencia "lógica" de la conducta que 

ha tomado hacia las instituciones de su pueblo. Como todo profeta incómodo ha sido 

quitado de en medio. Pero el Nuevo Testamento insiste que su muerte (y resurrección) 

hacía parte del proyecto de Dios que Jesús aceptó con plena libertad. 

"Tú me sirves de escándalo" 

Escándalo quiere decir tropiezo, trampa. Escandalizar a alguien significa colocarle 

delante impedimentos que lo aparten del camino que lleva. Pedro es un escándalo para 

Jesús porque lo tienta a dejar el camino de la obediencia a la voluntad del Padre, para 

seguir un camino más fácil. Por esto Jesús lo asemeja a Satanás, que al principio de su 

ministerio había tratado de apartar a Jesús de seguir su propia misión, proponiéndole un 

mesianismo fácil (ver Mt 4, 1-11). 

"Quien pierda la propia vida la encontrará" 

Quien comprende bien el misterio de Jesús y la naturaleza de su misión, comprende 

también qué significa ser su discípulo. Las dos cosas están íntimamente ligadas. 

Jesús mismo impone tres condiciones a aquéllos que quieren ser sus discípulos: negarse 

a sí mismo, tomar la propia cruz y seguirlo (v. 24). Negarse a sí mismo quiere decir no 

centrar su vida sobre el propio egoísmo, sino en Dios y su proyecto (el Reino). Esto 

comporta la aceptación de adversidades y el soportar las dificultades. Pero Jesús mismo 

nos ha dejado el ejemplo de cómo obrar en tales situaciones: basta imitarlo. Él no 

comprometió su adhesión a Dios y a su Reino y permaneció fiel hasta dar la vida. Pero 

precisamente fue de esta manera cómo llegó a la plenitud de la vida en la resurrección. 

6. Salmo 40 

Invocación de ayuda de parte de uno 

que ha permanecido fiel a Dios 

Yo esperaba impaciente a Yahvé: 

hacia mí se inclinó 
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y escuchó mi clamor. 

Me sacó de la fosa fatal, 

del fango cenagoso; 

asentó mis pies sobre roca, 

afianzó mis pasos. 

Puso en mi boca un cántico nuevo, 

una alabanza a nuestro Dios; 

muchos verán y temerán, 

y en Yahvé pondrán su confianza. 

Dichoso será el hombre 

que pone en Yahvé su confianza, 

y no se va con los rebeldes 

que andan tras los ídolos. 

¡Cuántas maravillas has hecho, 

Yahvé, Dios mío, 

cuántos designios por nosotros; 

nadie se te puede comparar! 

Quisiera publicarlos, pregonarlos, 

mas su número es incalculable. 

No has querido sacrificio ni oblación, 

pero me has abierto el oído; 

no pedías holocaustos ni víctimas, 

dije entonces: «Aquí he venido». 

Está escrito en el rollo del libro 

que debo hacer tu voluntad. 

Y eso deseo, Dios mío, 

tengo tu ley en mi interior. 

He proclamado tu justicia 

ante la gran asamblea; 

no he contenido mis labios, 

tú lo sabes, Yahvé. 

No he callado tu justicia en mi pecho, 

he proclamado tu lealtad, tu salvación; 

no he ocultado tu amor y tu verdad 

a la gran asamblea. 

Y tú, Yahvé, no retengas 

tus ternuras hacia mí. 

Que tu amor y lealtad 

me guarden incesantes. 

Pues desdichas me envuelven 

en número incontable. 

Mis culpas me dan caza 

y ya no puedo ver; 
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más numerosas que mis cabellos, 

y me ha faltado coraje. 

¡Dígnate, Yahvé, librarme; 

Yahvé, corre en mi ayuda! 

¡Queden confusos y humillados 

los que intentan acabar conmigo! 

¡Retrocedan confundidos 

los que desean mi mal! 

Queden corridos de vergüenza 

los que me insultan: «Ja, ja». 

¡En ti gocen y se alegren 

todos los que te buscan! 

¡Digan sin cesar: «Grande es Yahvé» 

los que ansían tu victoria! 

Aunque soy pobre y desdichado, 

el Señor se ocupará de mí. 

Tú eres mi auxilio y libertador, 

¡no te retrases, Dios mío! 

7. Oración final 

¡Oh Dios! tus caminos no son nuestros caminos y tus pensamientos no son nuestros 

pensamientos. En tu proyecto de salvación hay un puesto para la cruz. Tu Hijo Jesús no 

retrocedió delante de ella, sino "se sometió a la cruz, despreciando la ignominia" (Eb 

12,2). La hostilidad de sus adversarios, no pudo apartarlo de su firme decisión de 

cumplir tu voluntad y anunciar tu Reino, costase lo que costase. 

Fortalécenos ¡oh Padre! con el don de tu Espíritu Santo. Él nos haga capaces de seguir 

a Jesús con valentía y fidelidad. Nos haga sus imitadores en hacer de ti y de tu Reino el 

punto central de nuestra vida. Nos dé la fuerza para soportar las adversidades y 

dificultades para que en nosotros y en todos surja gradualmente la verdadera vida. 

Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. Amén. 

 

Lectio Lunes, 31 Agosto , 2020 

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 

Dios todopoderoso, de quien procede todo bien, siembra en nuestros corazones el amor 

de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, acrecientes el bien en 

nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del Evangelio según Lucas 4,16-30 

Vino a Nazaret, donde se había criado, entró, según su costumbre, en la sinagoga el día 

de sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta 
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Isaías, desenrolló el volumen y halló el pasaje donde estaba escrito: El Espíritu del 

Señor sobre mí, 

porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, 

me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos 

y la vista a los ciegos, 

para dar la libertad a los oprimidos 

y proclamar un año de gracia del Señor. 

Enrolló el volumen, lo devolvió al ministro y se sentó. En la sinagoga todos los ojos 

estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: «Esta Escritura que acabáis de oír se ha 

cumplido hoy.» Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras 

llenas de gracia que salían de su boca. 

Y decían: «¿Acaso no es éste el hijo de José?» Él les dijo: «Seguramente me vais a decir 

el refrán: Médico, cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en 

Cafarnaún, hazlo también aquí en tu patria.» Y añadió: «En verdad os digo que ningún 

profeta es bien recibido en su patria.» 

«Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró 

el cielo por tres años y seis meses y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de 

ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos 

había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado sino 

Naamán, el sirio.» 

Al oír estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira y, levantándose, le 

arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual 

estaba edificada su ciudad para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se 

marchó. 

3) Reflexión 

• Hoy comenzamos a meditar el Evangelio de Lucas, que se prolonga a lo largo de tres 

meses, hasta el final del año eclesiástico. El evangelio de hoy nos habla de la visita de 

Jesús a Nazaret y de la presentación de su programa a la gente de la sinagoga. En un 

primer momento, la gente queda admirada. Pero, al darse cuenta de que Jesús quiere 

acoger a todos, sin excluir a nadie, la gente se rebela y quiere matarlo. 

• Lucas 4,16-19: La propuesta de Jesús. Impulsado por el Espíritu Santo, Jesús ha 

vuelto a Galilea (Lc 4,14) y empieza a anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios. Va 

a las comunidades, enseña en las sinagogas y llega a Nazaret, donde se había criado. 

Vuelve a la comunidad, donde había participado desde pequeño, y durante treinta años. 

El sábado después, y como solía hacer, Jesús va a la sinagoga para participar en la 

celebración, se levanta para hacer la lectura. Escoge un texto de Isaías que habla de los 

pobres, de los presos, de los ciegos y de los oprimidos (Is 61,1-2). Este texto refleja la 

situación de la gente de Galilea en el tiempo de Jesús. La experiencia que Jesús tenía de 

Dios Padre, lleno de amor, le daba una mirada nueva para observar la realidad. En 

nombre de Dios, Jesús toma postura en defensa de la vida de su pueblo y, con las 

palabras de Isaías, define su misión: (1) anunciar la Buena Nueva a los pobres, (2) 
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proclamar a los presos la liberación, (3) devolver la vista a los ciegos, (4) devolver la 

libertad a los oprimidos y, retomando la antigua tradición de los profetas, (5) proclamar 

“un año de gracia de parte del Señor”. ¡Proclama el año del jubileo! 

• En la Biblia, el “Año del Jubileo” era una ley importante. Cada siete años, 

inicialmente, (Dt 15,1; Lev 25,3), era necesario devolver las tierras a los clanes de los 

orígenes. Todos debían poder volver a su propiedad. Y así se impedía la formación de 

latifundios y se garantizaba la supervivencia de las familias. Era necesario perdonar 

también las deudas y rescatar a las personas que se habían tomado como esclavos (Dt 

15,1-18). No fue fácil realizar el año del jubileo cada siete años (Cf. Jer 34,8-16). 

Después del exilio, se decidió hacerlo cada cincuenta años (Lev 25,8-12). El objetivo 

era y sigue siendo: reestablecer los derechos de los pobres, acoger a los excluidos y 

reintegrarlos en la convivencia. El jubileo era un instrumento legal para volver al 

sentido original de la Ley de Dios. Era una ocasión ofrecida por Dios para hacer una 

revisión del camino, para descubrir y corregir los errores y empezar de nuevo. Jesús 

empieza su predicación proclamando un Jubileo “Un año de gracia del Señor”. 

• Lucas 4,20-22: Enlazar Biblia y Vida. Terminada la lectura, Jesús actualiza el texto de 

Isaías diciendo: “¡Esta Escritura que acabáis de oír se ha cumplido hoy!” Asumiendo 

las palabras de Isaías como palabras suyas, Jesús les da un sentido pleno y definitivo y 

se declara mesías que viene a cumplir la profecía. Esta manera de actualizar el texto 

provoca una reacción de rabia entre los que se encuentran en la sinagoga. Quedan 

escandalizados y no quieren saber nada de él. No aceptan que Jesús sea el mesías 

anunciado por Isaías. Decían: “¿Acaso no es éste el hijo de José?” Quedan 

escandalizados porque Jesús habla de acoger a los pobres, a los ciegos y a los oprimidos. 

La gente no acepta la propuesta de Jesús. Y así en el momento en que presenta el 

proyecto de acoger a los excluidos, el mismo es excluido. 

• Lucas 4,23-30: Superar los límites de la raza. Para ayudar a la comunidad a que supere 

el escándalo y para hacerle entender que su propuesta forma parte de la tradición, Jesús 

cuenta dos historias de la Biblia que eran conocidas: la historia de Elías y la historia de 

Eliseo. Las dos historias critican la cerrazón mental de la gente de Nazaret. Elías fue 

enviado a la viuda de Sarepta (1 Re 17,7-16). Eliseo fue enviado a ocuparse del 

extranjero de Siria (2 Reyes 5,14). Despunta aquí la preocupación de Lucas que quiere 

mostrar que la apertura hacia la gente viene de Jesús. Jesús tuvo las mismas dificultades 

que estaban teniendo las comunidades en tiempo de Lucas. Pero la llamada de Jesús no 

aplacó los espíritus. ¡Fue todo lo contrario! Las historias de Elías y de Eliseo provocaron 

más rabia aún… La comunidad de Nazaret llegó al punto de querer matar a Jesús. Pero 

él mantuvo la calma. La rabia de los demás no consiguió desviarle del camino. Lucas 

muestra así lo difícil que es superar la mentalidad del privilegio y de la cerrazón. 

• Es importante notar los detalles en el uso del Antiguo Testamento. Jesús cita el texto 

de Isaías hasta donde dice: "proclamar un año de gracia de parte del Señor". Corta todo 

lo demás de la frase que decía: "y un día de venganza de nuestro Dios". La gente de 

Nazaret queda escandalizada ante Jesús al oír que quiere ser el mesías, porque quiere 

acoger a los excluidos y porque ha omitido la frase sobre la venganza. Quieren que el 

Día de Yahvé sea un día de venganza contra los opresores del pueblo. En este caso, la 

venida del Reino no sería más que un cambio superficial y no un cambio o conversión 

del sistema. Jesús no acepta esta manera de pensar, no acepta la venganza (cf. Mt 5,44-
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48). Su nueva experiencia de Dios como Padre/Madre le ayudaba a entender mejor el 

sentido de las profecías. 

4) Para la reflexión personal 

• El programa de Jesús consiste en acoger a los excluidos. Y nosotros ¿acogemos a 

todos, o excluimos a algunos? ¿Cuáles son los motivos que nos llevan a excluir a ciertas 

personas? 

• El programa de Jesús, ¿está siendo realmente nuestro programa, o mi programa? 

¿Cuáles son los excluidos que deberíamos acoger mejor en nuestra comunidad? ¿Qué 

es lo que me da fuerza para realizar la misión que Jesús nos dio? 

5) Oración final 

¡Oh, cuánto amo tu ley! 

Todo el día la medito. 

Tu mandato me hace más sabio que mis enemigos, 

porque es mío para siempre. (Sal 119,97-78) 


